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Foto de portada: Santuario del Libro

Estos famosos manuscritos milenarios o rollos descubier-
tos en 1946, que revolucionaron al mundo, fueron encon-
trados por unos campesinos, “de casualidad”, dentro de 
unas tinajas de cerámica, en las cuevas de Qumran, de-
sierto de Judea, a 40 kilómetros de Jerusalén. 



Abrieron un mundo de conocimiento sobre el judaísmo 
pre-rabínico, del que deriva el Cristianismo y empezaron 
a completar el rompecabezas que es reconstruir la histo-
ria de varios siglos antes de Cristo, en toda la zona. 
Son los documentos más antiguos encontrados hasta la 
fecha. Datan de los siglos VIII y VII a.C. y otros más cerca-
nos. Escritos mayormente en hebreo y algunos, en arameo. 
Cuentan la historia de muchos hombres y mujeres reli-
giosos, dedicados totalmente al estudio de las escrituras 
y a preparar la llegada del Mesías anunciado. 
El museo más importante que alberga la mayoría de los 
valiosos documentos manuscritos encontrados en las cue-
vas de Qumran, en Israel, es, sin duda, el Santuario del 
libro, que en realidad, es una parte del imponente Museo 
de Israel, en Jerusalén. La tapa del libro es una foto jus-
tamente de este Santuario.  
El Santuario fue inaugurado en 1965 y llevó siete años 
su construcción. Es un edifico maravilloso y único, lleno 
de símbolos. 
Tiene forma de cúpula, cuya estructura de base, colocada 
dos tercios por debajo de la tierra, surge por encima de 
un charco de agua que lo rodea y en el cual se refleja. 
Frente a la cúpula hay un muro de basalto negro. Los 
colores y las formas del edificio evocan el “Rollo de la 
guerra de los Hijos de la Luz contra los Hijos de las Ti-
nieblas”, uno de los manuscritos más importantes encon-
trados en esas cuevas.
La cúpula blanca simboliza a los Hijos de la Luz y el 
negro de la pared a los Hijos de las Tinieblas. 



                                  Lugar donde reposan los manuscritos.

Toda la arquitectura del edificio refleja la forma de va-
sija, donde fueron encontrados estos pergaminos, en las 
cuevas. El agua que lo rodea simboliza la pureza del ri-
tual, ya que los esenios, posibles autores de estos manus-
critos, tenían grandes almacenamientos de agua y mu-
chos de sus rituales se referían a baños de purificación. 
Esta obra arquitectónica está llena de símbolos místicos 
que representan uno de los manuscritos más famosos que 
datan de hace más de 2.000 años, escrito en hebreo perte-
neciente al judaísmo pre-rabínico, que dio origen al Cris-
tianismo. 



Este rollo, “La guerra de los Hijos de la Luz contra los 
Hijos de las Tinieblas” representa la eterna lucha entre el 
bien y el mal. 
Allí descansan, muy protegidos, muchos de los cientos de 
rollos o códices manuscritos encontrados en Qumran, cer-
ca del Mar Muerto, en Israel. Prueban la veracidad del 
Antiguo Testamento o Toráh judía y primera parte de la 
Biblia cristiana. 
En estos documentos no hay nada sobre Jesús porque son 
anteriores a él. Es interesante observar la similitud que 
hay entre algunos conceptos de estos rollos y las enseñan-
zas del Maestro. Sugiere que Jesús debía conocerlos muy 
bien. 
La mayoría de los arqueólogos que trabajaron en su des-
cubrimiento y los que pertenecen a la Universidad Hebrea 
de Jerusalén sostienen que sus autores fueron los esenios. 
Esta secta judía del período pre-rabínico ha intrigado a 
la humanidad, siempre, por lo poco que sabemos de ellos. 
Este hallazgo arqueológico e histórico trae mucha luz so-
bre su vida. Un verdadero tesoro a nuestra disposición. 
Un lugar para investigar las bases del Cristianismo. 



“En Dios nos movemos y existimos.”
Pablo 

“Somos obligados, en cualquier plano de vida,
a trabajar por nuestro propio adelanto.”

Emmanuel

“La alegría vive en el corazón del que ama y sirve. 
Sepamos dar para recibir en abundancia.”

Emmanuel 

“Las crisis que derrumban a las sociedades humanas son 
siempre, en principio, crisis espirituales.”

Herminio C. Miranda  
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Introducción

Empecé un libro a principios del año 2020, época 
de la pandemia universal del Covid-19, poco antes de la 
pandemia en la Argentina y de la cuarentena obligato-
ria, dedicado a la importancia de la oración. Me fui entu-
siasmando tanto y juntando tanto material que tuve que 
dividirlo en dos libros. 

El resultado de esto es un libro llamado Orar, amar, 
vivir y este otro, titulado Un largo camino de Qumran al 
Cristianismo. 	

Todo ocurrió y sigue ocurriendo durante esta pan-
demia horrible del coronavirus, cuando tuvimos mucho 
tiempo libre, encerrados en las casas, para evitar la di-
vulgación del virus, que de todos modos se dispersó de 
manera espantosa. 

Aproveché todo ese tiempo para dedicarme a estos 
dos libros. Son mis hijos de la cuarentena y la pandemia. 
Este será un período inolvidable en la vida de toda la 
humanidad. Las muertes se cuentan por miles y los in-
fectados por millones. 

Las personas se refugiaron en sí mismas. Para al-
gunas fue un tiempo de crecimiento, de meditación, de 
introspección, de acercamiento a Dios; para otras, la-
mentablemente fue un período de amargura, de miedo, 
de inacción, de rebelión. Cada uno hace lo que puede, 
evidentemente. 

El momento en que decidí dividir el libro fue cuan-
do me encontré con los manuscritos del Mar Muerto, 
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aunque debería decir “cuando los manuscritos me encon-
traron a mí”. 

Hace muchos años me interesé por estos famosos 
documentos milenarios pero, obviamente, no era mi mo-
mento porque no escribí sobre ellos. Durante la escri-
tura de este libro ellos prácticamente me buscaron. De 
repente los recordé y empecé a incluirlos en este libro 
hasta que, repentinamente, me llega una invitación por 
Internet para participar a la distancia, obvio, en un se-
minario sobre los manuscritos de Qumran, directamen-
te de la Universidad Hebrea de Jerusalén y dictada por 
el curador del Museo Santuario del Libro, el Dr. Adolfo 
Roitman, un hombre genial. 

Nunca supe quién lo mandó. Creo sinceramente que 
nuestros Guías espirituales están muy atentos a nues-
tros esfuerzos y colaboran abiertamente con nosotros. 
Todo mi agradecimiento para ese maravilloso mundo es-
piritual. Ellos nos inspiran, nos orientan y nos muestran 
los caminos. 

Recordé cuando hace unos años tuve la felicidad de 
visitar este Museo en Israel y ver los manuscritos. Jamás 
lo olvidaré. Es algo único, como todo en la vida. 

Nos podemos preguntar cuál es la importancia de 
esos rollos, por qué son tan importantes. Para mí, repre-
sentan el testimonio vivo del mundo físico que precedió al 
Maestro Jesús: el judaísmo, posiblemente esenio, que se 
refugió en las cuevas de Qumran para salvaguardar las 
escrituras antiguas y alejarse de la corrupción del Tem-
plo de Jerusalén. Son los documentos más antiguos del 
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planeta. Tienen mucho más de 2.500 años. Una verdade-
ra joya. Jesús, el Rabí de Judea, conocía estas escrituras 
y como Él dijo: “no vine a cambiarlas, sino a cumplirlas”.

Jesús no quería hacer una nueva religión. Simple-
mente quería corregir algunos abusos y hacer cumplir 
la ley con el Espíritu de Javéh, respetando los profetas, 
Isaías y Moisés, especialmente. 

Todo tiene su tiempo de madurar y de salir a la luz. 
Es justamente por eso, que a pesar de haber sido descu-
biertos hace más de 70 años, recién en las últimas dé-
cadas se volvieron populares. Ahora están al alcance de 
todos. 

Entonces pensé que si los documentos eran sobre 
los orígenes del judaísmo, que es la base indiscutible del 
cristianismo, que a su vez es la base del espiritismo, sería 
muy bueno compartir estas enseñanzas con los lectores.
De allí venimos, sin duda, de esas cuevas de Qumran, en 
el desierto de Judea, región árida y solitaria, muy cerca-
na al famoso Mar Muerto. Fue a través de los milenios 
que fuimos evolucionando espiritualmente para llegar 
hasta donde estamos ahora. 

Obviamente nos falta un largo camino por delante 
pero sabemos que vamos en la dirección correcta. 

Busqué en mi biblioteca los maravillosos volúmenes 
del libro “Arpas Eternas” de Josefa Luque Álvarez, escri-
tora y médium psicógrafa argentina para reencontrarme 
con sus escritos sobre la comunidad esenia de Qumran. 
En ese momento vino en mi ayuda mi amigo Héctor Sán-
chez Villegas, que es un experto en el tema de los ese-
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nios. Él escribió la biografía de Josefa Luque con mucho 
amor y conocimiento. 

En fin, no hay dudas de que nuestros amigos espi-
rituales abrieron los caminos y acercaron a los protago-
nistas para poder completar este simple libro sobre los 
manuscritos del Mar Muerto y los otros manuscritos en-
contrados en Nag Hammadi, Egipto, con los evangelios 
gnósticos, mal llamados apócrifos. 

Espero de corazón, que todos los que lean estas pá-
ginas queden tan encantados como yo al descubrir los te-
soros de Qumran y de Nag Hammadi y lo disfruten tanto 
como yo disfruté hacer este libro. 

Que Dios nos bendiga a todos y el buen Jesús nos 
acompañe.

 Etel

Buenos Aires, noviembre 2020
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Los manuscritos milenarios

 “Cada día es día de renovar el destino.”
 Emmanuel

Siempre buscamos los orígenes de las diferentes fi-
losofías, religiones y pensamientos comunes. Ahora nos 
vamos a internar en la historia para descubrir cómo y 
dónde se origina nuestra querida Doctrina Espírita, que 
obviamente deriva del Cristianismo. Por lo tanto, inves-
tigaremos cómo surge el Cristianismo. 

Los documentos judíos más antiguos que teníamos 
hasta hace poco eran documentos del siglo III y IV d.C., 
o sea, eran documentos ya cristianos, de origen romano y 
griego. Faltaba saber cómo había surgido desde adentro 
del judaísmo, porque obviamente Jesús era judío. 

Mucho se dijo y se imaginó respecto al surgimiento 
de esa rama del judaísmo llamada, finalmente, Cristia-
nismo. Digo “finalmente” porque al comienzo sus segui-
dores eran llamados “los del camino”. ¿Por qué? Porque 
el lugar donde se empezaron a reunir para estudiar las 
enseñanzas de Jesús, cuidar a los enfermos, viudas, huér-
fanos, ancianos y necesitados de todo tipo era la casa de 
Pedro, que llamaron “casa del camino”. Por extensión, los 
participantes de esa casa eran “los del camino”.

Dónde Jesús estudió y tuvo acceso al conocimiento 
religioso, no se sabía casi nada.



Hubo un gran agujero negro desde su nacimiento 
y primeros años hasta sus últimos años, a la edad apro-
ximada de 30 años, cuando sale a predicar. En realidad, 
sigue estando ese agujero de tiempo pero este descubri-
miento nos permite sugerir algunos caminos diferentes 
en ese entretiempo. 

En realidad, en estos manuscritos de Qumran no 
hay nada respecto a Jesús. Solamente vemos los docu-
mentos de la Toráh, que increíblemente son idénticos a 
los actuales, después de más de 2.000 años. 

Podemos sacar conclusiones de que el Maestro Je-
sús tuvo conocimiento directo de estos escritos y que 
pudo haber conocido a los esenios pero no hay testimonio 
escrito de eso. Son posibilidades cada vez más cercanas. 
En el año 1946 se descubrieron los famosos manuscritos 
o rollos del Mar Muerto, en Qumran, Israel y ellos abrie-
ron diferentes interpretaciones. 

Estos escritos tienen más de 2.500 años y son de un 
valor incalculable. Ellos documentan el judaísmo pre-ra-
bínico y el surgimiento de nuevas posiciones religiosas. 
Al mismo tiempo ilustran la historia primitiva del inci-
piente cristianismo. 

Ahora podemos saber algo más. Nos faltan aún más 
estudios pero se está avanzando mucho. Es abrir una 
caja mágica, suspendida en el tiempo.

No se encontraron documentos sobre Jesús o sus se-
guidores pero sí otros importantísimos del judaísmo de 
la época y anteriores a Jesús. Podemos ver como ciertos 
documentos de la antigua Biblia Hebrea eran, obviamen-
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te, conocidos por Jesús. Él era rabino fariseo, dicho por él 
mismo. Tenía un profundo conocimiento de la ley mosaica. 

Aunque estos documentos se descubrieron en 1946 
se tardó bastante en exponerlos al público. Obvio, pri-
mero fueron los eruditos e investigadores, luego los que 
pudieron interpretarlos. Sólo después, el público común, 
nosotros, tuvimos acceso a ellos.

Por otro lado, durante muchos años, sólo los histo-
riadores, arqueólogos y peritos se interesaron por ellos. 
Recién en las últimas décadas tomaron una dimensión 
privilegiada. Sabemos que todo tiene su tiempo. Alguna 
razón ignorada habrá sin duda. 

En el mes de julio de 2020, cuando estaba investi-
gando este tema de los manuscritos, recibí una invitación 
desde Brasil para intervenir en un seminario dictado du-
rante tres días en la Universidad Hebrea de Jerusalén. 
Obviamente por Internet, ya que estamos en plena pan-
demia. 

Fue dictado por los dos hombres que, probablemen-
te, más sepan de los rollos del Mar Muerto: el Dr. Adolfo 
Roitman, curador del Santuario del Libro en Jerusalén y 
el Dr. Oren Gutfeld, arqueólogo de la misma Universidad 
y descubridor de muchas cuevas. 

El hecho más misterioso y diría, casi mágico, fue que 
nunca supe quién me envió la invitación. Casi nadie sabía 
que estaba metida en plena investigación de los escritos 
de Judea. Sin duda, el Mundo Espiritual nos ayuda per-
manentemente y tenemos muchas pruebas de ello. 

Veremos algo de los que se encontró en Qumran. 
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Los rollos de Qumran 
Son más de 900 y fueron escritos entre los años 250 

a.C. y 66 d.C., antes de la segunda destrucción del Templo 
de Jerusalén, por los romanos, en el año 70 d.C. Encon-
trados en las cuevas de Qumran, en el desierto de Judea, 
cerca del Mar Muerto, Israel, lugar árido e inhóspito. 

Estos documentos abrieron nuevos horizontes al es-
tudio de la historia y la religión, especialmente impor-
tante para los estudiosos del judaísmo palestino, ante-
rior al Nuevo Testamento, así como para el estudio del 
comienzo del Cristianismo. 

Para el Judaísmo son importantísimos porque mues-
tran los textos originales de la Toráh o Biblia Hebrea. Son 
los más antiguos documentos religiosos encontrados en 
el planeta. Confirma la autenticidad de la Biblia actual 
(Antiguo Testamento), que asombrosamente es idéntica a 
esa milenaria encontrada en el desierto de Judea.

Comparan este descubrimiento, por su importan-
cia, con la invención de la imprenta por Gutenberg, en el 
siglo XV, que permite la publicación de la Biblia cristia-
na y su acceso a todos los interesados. La lectura llegaba 
al pueblo por primera vez en la historia. No harían falta 
más escribas preparados para hacer las copias. Una ver-
dadera revolución cultural. 

“Para ellos, los escritos esenios, que formaban el 
cuerpo principal de la literatura del Mar Muerto y que 
eran desconocidos anteriormente, abrieron nuevas ave-
nidas para explorar la oscura era del nacimiento del 
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Cristianismo y del establecimiento del judaísmo rabíni-
co. Anteriormente poco se sabía al respecto. 

Los rabinos del primer y segundo siglo no permitían 
que los estudios religiosos de aquella época, pasaran a la 
posterioridad judía, a no ser que fuesen absolutamente 
conformes a la ortodoxia.” (“Os manuscritos do Mar Mor-
to”, G. Vermes) 

Es muy importante lo que nos comenta este inves-
tigador. Los rabinos, celosos de su poder ante el pueblo, 
controlaban todo lo que se estudiaba y conocía. Tenían 
miedo de no poder continuar dominando la ignorancia de 
la gente. Esto se repite en otras religiones, mucho des-
pués. El hombre es muy ignorante y muy vanidoso, la-
mentablemente.

Fueron escritos en piel de cordero y de otros anima-
les salvajes, cosidos, formando tiras que luego se enrolla-
ban, se ataban y eran colocados en tinajas de cerámica, 
previamente envueltos en telas o tejidos, para su protec-
ción. Era la forma de preparar los documentos de la gran 
biblioteca judía religiosa de la antigüedad.

Hallados por unos pastores que pasaban por el lu-
gar. Ellos buscaban abono y se encontraron con tinajas 
en perfectas condiciones, cuando revisaban las cuevas 
del desierto de Judea, cerca del Mar Muerto.

Curiosos, llevaron algunos de esos rollos, encontra-
dos dentro de las tinajas para ser vistos por gente del pue-
blo, que era letrada. Inmediatamente se divulgó la noticia 
y el mundo pudo enterarse del hallazgo más importante 
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de la historia del mundo. Son los documentos más anti-
guos jamás encontrados en el planeta Tierra. Su valor es 
incalculable, tanto histórica como materialmente. 

Los primeros rollos fueron inmediatamente sacados 
de Israel, contrabandeados para los Estados Unidos y al-
gunos países ricos de Europa.
Después de muchas peripecias, el Instituto de Arqueolo-
gía de Israel logró comprar una gran cantidad de ellos, 
la mayoría, en realidad. Pagó una fortuna, más de un 
millón de dólares, que obviamente, en esa época repre-
sentaba mucho más valor que hoy. 

Esto fue el día anterior a la Declaración de la Inde-
pendencia de Israel por Naciones Unidas, en 1947. He-
cho memorable para la humanidad. 

La fecha fue considerada como especial ya que se 
declaraba el nacimiento de una nueva nación junto con el 
hallazgo más importante de la cultura judía. Es un dato 
muy interesante para tener en cuenta. 
Estas cuevas están ubicadas en medio del desierto de Ju-
dea, zona árida y seca. Muy caluroso en verano, con más 
de 50° a la sombra.

El hecho de que esta increíble biblioteca religiosa 
fuera encontrada en el desierto es muy importante para 
el pueblo judío. ¿Por qué? Porque su historia está unida 
al desierto. La comunidad judía nace, en realidad, en el 
desierto de Sinaí, cuando debe pasar 40 años, vagando 
por el desierto hasta llegar a la tierra prometida. Fue 
allí, en el Monte Sinaí, que Moisés recibió las tablas de 
la ley, que dieron base a la teología hebrea, cristiana, is-
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lámica y diría, mundial, porque sentaron las bases tam-
bién, de la jurisprudencia internacional. Todo comenzó 
en el desierto. 

El concepto del desierto está grabado a fuego en la 
mente del pueblo judío. Buscaban a Dios en el desierto. 
El desierto representa un lugar de pureza y esto lo ma-
nifestaron todos los profetas. Entre ellos Moisés, Isaías y 
Juan el Bautista.

Es curioso observar que los primeros cristianos, de 
Nag Hammadi1 también se refugiaron en el desierto, en 
cuevas, haciendo vida asceta y sacrificada, dedicándose 
al estudio y copia de las escrituras sagradas. Ambos gru-
pos, de Nag Hammadi y de Qumran, aunque diferentes, 
se establecieron en el desierto para encontrar un camino 
al Dios Padre y alejarse de la corrupción religiosa y las 
persecuciones.

Durante más de diez años se siguieron excavando 
y encontrando otras cuevas, en Qumran, con más valio-
sos documentos. Hace tres años, en 2017, fue descubierta 
otra más, llamada cueva doce o cueva cincuenta y tres, 
según los arqueólogos. 

Quien tuvo a su cargo todas estas excavaciones ac-
1 Nag Hamadi es un lugar, en el desierto, cerca de la ciudad de Luxor, 
Egipto, donde se encontraron en la misma época muchos manuscritos 
cristianos. Era el año 1945. Son de los primeros tiempos cuando aún 
se mezclaban conceptos griegos, romanos, hebreos y orientales. De 
allí provienen los famosos evangelios gnósticos o apócrifos, o sea, no 
reconocidos por la Iglesia de Roma. Estaban escritos en copto y otros 
pocos, en griego y guardados en tinajas, igual que los de Qumran. 
Maravillosos documentos. Importantísimos tanto para la historia 
como para la religión cristiana.
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tuales es un arqueólogo muy importante del Instituto de 
Arqueología de Jerusalén, el Dr. Oren Gutfeld.

En esta última cueva no encontraron manuscritos 
pero sí valiosos testimonios de los habitantes y autores 
de los manuscritos. Entre los objetos hallados está una 
enorme cacerola de bronce puro, usada para las comidas 
comunitarias, del siglo II a.C., junto con otros elementos 
de comida como platos, vasos, cuencos, etcétera. 

Según el Dr. Oren, después que pase esta pandemia 
volverán a seguir excavando a la espera de nuevos ha-
llazgos. Los tesoros escondidos parecen no tener fin. 

Qumran era un poblado judío, de la secta de los 
esenios, que vivían en el desierto en cuevas y casuchas. 
Fue destruido en el año 73, con la toma de la famosa y po-
derosa fortaleza Masada, por los romanos. Esto marcó 
el fin de la revuelta judía y las legiones romanas destru-
yeron esta población.

Los valiosos manuscritos están redactados, mayori-
tariamente en hebreo y otros pocos en arameo y griego.

Los primeros papiros fueron descubiertos en 1946 
y en los años siguientes, durante más de diez años, se 
siguieron encontrando nuevas cuevas. Son el testimo-
nio bíblico más antiguo encontrado hasta la fecha. Llevó 
años descifrar los fragmentos encontrados y armar los 
libros religiosos. 

Existen varias copias iguales de algunos documen-
tos, pertenecientes al Antiguo Testamento o Toráh. Por 
ejemplo, se encontraron varias copias de Isaías, que es 
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el profeta más importante, después de Moisés. Esta co-
pia de Isaías, con sus 66 capítulos es casi idéntica a la 
actual. Es muy importante porque confirma la autentici-
dad de las escrituras. Tiene una antigüedad comprobada 
de 2.100 años.

Antes de este descubrimiento solamente teníamos 
documentos venidos del Cristianismo, de la época me-
dieval, entre ellos el Códix Leningrado del siglo XI de 
nuestra era, que está en Moscú y otro más, del siglo X 
también de nuestra era. 

 
La mayoría de los papiros están fragmentados y al-

gunos de muy difícil lectura por el tiempo pasado y las 
condiciones de las cuevas. Sin embargo, hoy en día están 
casi todos traducidos por los hombres más capaces y espe-
cializados del planeta y protegidos con la mejor tecnología 
existente. La mayoría pertenece a los libros de la Biblia 
hebrea o Toráh (Antiguo Testamento de la Biblia cristia-
na), con excepción del “Libro de Ester”, que no fue encon-
trado en ninguna cueva. Es muy misterioso.

Otros libros se refieren a comentarios, plegarias, ca-
lendarios y normas de la comunidad religiosa judía, que 
se identifica con los esenios, según la mayoría de los ar-
queólogos.

El estudio de estos manuscritos muestra un judaís-
mo diferente al judaísmo rabínico posterior, que tiene va-
rias coincidencias con el Cristianismo inicial. Algunos de 
estos escritos son contemporáneos a Jesús de Nazareth y 
sus primeros discípulos. Otros son anteriores y muestran 
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enseñanzas muy similares a las que adoptó el Maestro 
Jesús. Parecería que fue inspirado en estas máximas. 
Sin duda, tenía conocimiento de estos escritos. Más ade-
lante veremos ejemplos. 

Los manuscritos de Qumran, en su mayoría, están 
resguardados en el Museo “Santuario del Libro”, en 
Jerusalén. Otros están en el Museo Rockefeller, también 
en Israel. Algunos más están en el Museo Arqueológico 
de Jordania, en Amán; en la Biblioteca Nacional de París 
y en colecciones privadas.

El museo más importante que alberga la mayoría 
de estos valiosos documentos es, sin duda, el Santuario, 
que en realidad es una parte del Museo de Israel. El San-
tuario fue inaugurado en 1965. Es un edifico maravilloso 
y único.

Tiene forma de cúpula, cuya estructura de base, colo-
cada dos tercios por debajo de la tierra, surge por encima 
de un charco de agua, que lo rodea y en el cual se refleja. 

Frente a la cúpula hay un muro de basalto negro. Los 
colores y las formas del edificio evocan el “Rollo de la gue-
rra de los Hijos de la Luz contra los Hijos de las Tinieblas”, 
uno de los manuscritos encontrados más importantes. 

La cúpula blanca simboliza a los Hijos de la Luz y el 
negro de la pared, a los Hijos de las Tinieblas. 

Toda la arquitectura del edificio refleja la forma de 
vasija, donde fueron encontrados estos pergaminos, en 
las cuevas. El agua que lo rodea simboliza la pureza del 
ritual, ya que los esenios tenían grandes almacenamien-
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tos de agua y muchos de sus rituales se referían a baños 
de purificación. Este gran uso del agua es llamativo por-
que estamos hablando del desierto, donde obviamente 
escasea este elemento. 

Por la fragilidad de los rollos es imposible exhibir-
los constantemente y se utilizó un sistema de rotación. 
Después de que un manuscrito es expuesto durante un 
período de tres a seis meses, es retirado del escaparate y 
se coloca, temporalmente, en una bandeja especial, don-
de “descansa” de la exposición.

Los pergaminos están tan bien protegidos que, si 
hubiera una explosión nuclear, esa cúpula se cierra y los 
envuelve, hundiéndose en la tierra con el preciado teso-
ro. Es algo muy impresionante, inolvidable, único. 
Están expuestos entre láminas de vidrio, en una especie 
de tarima de forma redonda y muy grande, toda de vidrio. 
Para verlos debemos acercarnos a una tarima superior. 
Se los puede apreciar a cierta distancia, naturalmente y 
con todas las seguridades posibles.

Recuerdo que, cuando hace unos años pude visitar 
este museo, me quedé paralizada frente a estos pergami-
nos que contaban nuestra historia, perdida en los tiem-
pos bíblicos.

La emoción de sentirme partícipe de la historia me 
invadió y jamás lo olvidé. Imaginé qué sentirían los hom-
bres que pudieron tener acceso directo a estos valiosos 
documentos, mirarlos, leerlos, interpretarlos, sentir el 
tiempo detenido, ver las manos inexistentes ahora, de 
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los escribas. Sentir a sus escritores, imaginarlos en me-
dio del desierto, sus rezos, sus ayunos, su dedicación a 
la religión, su fe en el Mesías que vendría y de quien se 
sentían sus guardianes. La figura de Moisés sobrevolan-
do sobre el paisaje inhóspito y austero...

En fin, es hacer un viaje en el tiempo y quedar sus-
pendido en él. Es tocar la magia del mundo. 

 
A comienzos de 1956, unos diez años posteriores al 

descubrimiento de los primeros rollos, una expedición in-
ternacional descubrió unas ruinas que hacía mucho 
tiempo se sabía que existían, de la población original de 
Qumran, a poco más de 10 kilómetros de la ciudad de 
Jericó, llamada por los nativos, Qirbet Qumran o “ruinas 
del riacho”, en árabe. Estaba cerca de las cuevas, donde 
se habían encontrado los rollos, cerca del Mar Muerto. 
(“Os manuscritos do Mar Morto”, E. M. Laperrousaz) 

Se veía parte del muro y el borde de una gran cis-
terna, casi llena, que sobrepasaba los dos metros. Los 
esenios usaban mucha agua, no sólo para beber y cocinar 
sino también para los baños rituales. Eran muy exigen-
tes con la higiene. 

Las ruinas de Qumran 
La casa 
La construcción principal poseía una entrada, cocina, 
sala de reuniones y una sala de asambleas; un lugar para 
comer, un horno de cerámica y despensas; patios, baños, 
cisternas y canalizaciones. 
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Los restos de muebles, cacharros con letras hebreas 
y algunas otras cosas encontrados en las ruinas, prue-
ban que los habitantes tenían una actividad de escribas 
y copistas. Ni un rollo ni siquiera un trozo de ellos fue en-
contrado en las ruinas, que quedaron expuestas durante 
más de 2.000 años. Se encontraron trozos de cerámica 
con letras hebreas, similares a las de los rollos. Por todo 
lo encontrado se certifica su antigüedad entre los siglos 
VII y VI a. C.

Probablemente sólo en el año 100 a. C. se hicieron 
las nuevas construcciones sobre las originales. También 
encontraron monedas judías de los años 67-68 de nuestra 
era, época de la segunda revuelta.

Todos estos descubrimientos arqueológicos proba-
rían que los rollos fueron escritos por esta comunidad 
esenia, que vivía allí. Es la opinión de los arqueólogos de 
la Universidad de Jerusalén.

Según el Padre de Vaux, uno de los primeros arqueó-
logos en excavar las cuevas, en el centro se encontraba la 
sala de los escribas. Está en el corazón de la edificación. 
Tenía dos pisos. Se encontraron tres tinteros de cerámica 
y bronce y restos de piezas de yeso. También unas enor-
mes mesas de más de cinco metros de largo, usadas para 
preparar y coser los manuscritos, que eran muy extensos. 

Los esenios, como la mayoría de los habitantes de 
esa época, no comían sentados a la mesa sino en el suelo, 
sobre literas. Obvio que la finalidad de estas largas me-
sas era preparar los largos manuscritos que luego debían 
ser cosidos para formar tiras que después se enrollarían. 
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El “Rollo de Isaías”, por ejemplo, mide unos ocho 
metros de largo. 

Es curioso el detalle de la larga mesa para prepa-
rar los rollos porque en la antigüedad tampoco se usaban 
para escribir. Los escribas lo hacían sobre las rodillas; 
el invento de la mesa para escribir fue muy posterior. 
Los egipcios y otros pueblos antiguos también escribían 
sobre las piernas, casi de rodillas. 

En esa sala, además de escribir, estudiaban los tex-
tos sagrados. Parte de sus vidas consistía en estudiar y 
copiar las sagradas escrituras, rezar y meditar. Era una 
vida totalmente dedicada a Dios. 

Más adelante encontraron la sala de estudio y 
lectura. Había restos de bancos y muchas lámparas de 
aceite. Por ejemplo, en el rollo “Libro de Josué” se habla 
de leer y estudiar día y noche las escrituras. Por eso tan-
tas lámparas, para estudiar de noche. Se debían juntar 
por lo menos diez personas para poder leer la Toráh. Hoy 
sigue esta tradición en las sinagogas. Son necesarios diez 
feligreses para leer la Toráh.

Todos los ambientes eran extremadamente auste-
ros, como eran ellos. 

También encontraron el Refectorio, lugar de las 
comidas comunitarias. Es una habitación muy larga, de 
unos 22 metros de largo. Se sentaban en esteras, en el 
suelo, en hileras y en columnas. 

Esta ceremonia de la comida era considerada sagra-



33

Un largo camino

da. Sólo tenían acceso a ella los que habían pasado los 
primeros grados de la Orden. Era un honor compartir 
la comida con los otros hermanos. La fraternidad era el 
lema fundamental. 

Nos recuerda la última cena de Jesús y el inmenso 
significado que tiene. Comer juntos era parte de la cere-
monia de iniciación. Jesús, en esa última cena, deja su 
mensaje más importante: deben ser hermanos, unos de 
otros y amar a Dios por sobre todas las cosas. Refuerza el 
primer mandamiento de las Tablas de la Ley de Moisés. 

Alrededor de la casa encontraron grandes depósitos de 
agua. Los esenios usaban mucha agua para la purificación 
ritual, para lavarse, cocinar y para beber. La importancia 
del agua está en varios de los manuscritos. El agua es un 
elemento fundamental para la vida, material y espiritual. 

También encontraron muchos platos, vasos, cuen-
cas, peines (para sacar los piojos), cacerolas, etcétera. 
Elementos importantes para testificar su forma de vida. 

Había, además, un cementerio. El más extenso 
de toda la zona del desierto de Judea. Hay alrededor de 
2.200 tumbas. Estaban organizadas en hileras de sur a 
norte. Los cuerpos estaban enterrados muy profundo, en 
un pozo de unos 2,50 m, en forma de “ele”, apoyados so-
bre la espalda, con la cabeza hacia el sur. No tenían casi 
ningún elemento que los acompañara. Eran austeros en 
la vida como en la muerte.

Esta forma de enterrar los muertos llamó la aten-
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ción de los estudiosos pero se descubrió que no era típico 
de este grupo sino era común en la zona. En Jordania 
se encontraron tumbas similares. Es probable que fuera 
una costumbre macabea. 

Estas excavaciones probaron la veracidad de lo re-
latado en el “Rollo de la Comunidad” y su forma de vivir. 
Nos referimos a las condiciones necesarias para aspirar 
a ser esenio.2

Los rollos son importantes para entender el naci-
miento del Cristianismo al interior del judaísmo. Hay 
allí ideas de los esenios que los primeros cristianos adop-
taron. Es interesante observar cómo se van uniendo los 
diferentes conceptos del judaísmo más espiritual y del 
iniciante Cristianismo. 

 Según el arqueólogo e historiador Dr. Adolfo Roit-
man, argentino e israelita, curador del Museo de Israel, 
en otro seminario, dictado en Madrid en mayo de 2015,
la importancia de estos documentos es incalculable para 
la historia, la paleontología, la religión judía y el cristia-
nismo naciente. 

Con respecto a la religión judía, allí fueron encontra-
dos casi todos los libros del Antiguo Testamento, compro-
bando su verdad histórica. Principalmente importantes 
fueron los libros del Génesis, de Isaías3 y el Deuterono-
2 Seminario online de la Universidad Hebrea de Jerusalén, días 
16, 17 y 18 de julio 2020, Moriah Internacional Collage Center, Dr. 
Adolfo Roitman y Dr. Oren Gutfeld.
3 El Libro de Isaías contiene advertencias y enseñanzas del profeta 
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mio.4 De estos dos se encontraron varias copias. 
Antes del descubrimiento de esta fabulosa biblio-

teca de Qumran se conocían, como los documentos más 
antiguos judíos, los que databan de 1.000 años después 
de Jesús. Además, no eran de origen judío sino traduccio-
nes cristianas de la Biblia hebrea o Antiguo Testamento. 
Por lo tanto, este descubrimiento histórico y religioso fue 
fundamental para el estudio del judaísmo.

Estos rollos vinieron a completar parte de la histo-
ria del judaísmo pre-rabínico. Completan un hueco en la 
historia de la religión judía que se ve reflejada también 
en ese primitivo Cristianismo.

Este judaísmo de los esenios, que se fueron a vivir 
al desierto en las cuevas, es muy espiritual. Ellos se esca-
paron de la religión ortodoxa rabínica muy materialista 
y alejada de la gente. Formaron una comunidad muy es-
tricta. La disciplina era una cuestión indiscutible. Todo 
era orden y armonía.

Esta máxima de la disciplina como norma sin discu-
sión e imprescindible para tratar temas espirituales me 
recuerda las palabras del querido guía Emmanuel, cuan-
do se presenta, por primera vez, ante Chico Xavier y le 
dice sus tres condiciones para trabajar con él: “disciplina, 
disciplina, disciplina”.

Todos nosotros deberíamos prestar atención a este 
tema. 
Isaías para su pueblo. Lo llama al arrepentimiento de los pecados y 
atemoriza con el castigo divino.
4 Deuteronomio es uno de los libros del Antiguo Testamento o 
Biblia hebrea que contiene los discursos de Moisés y otros escritos 
del profeta.
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 Los esenios tenían reglas rígidas respecto a la moral 
y a la convivencia pero no eran apegados a los rituales y 
manifestaciones exteriores de la religión. Eran verdaderos 
hermanos estudiosos de los textos sagrados y auténticos 
colaboradores con la obra del Señor. Ayudaban a los más 
débiles y necesitados, curaban a los enfermos y educaban 
a los huérfanos. Esta actitud solidaria, caritativa es algo 
nuevo en el judaísmo, que ellos introducen. Es también 
la característica de los cristianos. Nos recuerda a la “casa 
del camino” de Simón Pedro, donde estudiaban los perga-
minos con las enseñanzas de Jesús, al mismo tiempo que 
cuidaban de enfermos, viudas, niños y desvalidos.

Todo indicaría que los autores de estos rollos del 
Mar Muerto eran los esenios, esa es la opinión de la ma-
yoría de los arqueólogos, aunque algunos aún ponen en 
duda esta teoría. Sin embargo, autores como Flavio Jo-
sefo, el gran historiador judío, Plinio el Viejo y Filón de 
Alejandría (otros importantes historiadores de la anti-
güedad) sostenían que eran los esenios los que vivían en 
esa zona, cerca de la ciudad de Engaddi, al Oeste del Mar 
Muerto, por donde fueron encontrados los rollos. 

No eran muchos los esenios. Hablan los historia-
dores antiguos de unos 4.000, número que se mantenía 
porque la mayoría de ellos no se casaba, eran célibes, 
por tanto no engendraban hijos pero muchos jóvenes se 
unían a ellos, motivados por sus ideas e ideales espiri-
tuales. Así se mantenía este número más o menos fijo. 

Eran solidarios, fraternales, generosos y vivían es-
tudiando las escrituras y esperando el nuevo Mesías. En 
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realidad, su misión era preparar el camino para la llega-
da del Mesías. Eran misioneros del amor a Dios y de las 
escrituras. Eran los custodios de las profecías. 

El único libro del Antiguo Testamento NO encon-
trado fue el “Libro de Esther”.5 Es un hecho curioso. 

Entre los muchos escritos de Qumram se destacan:
- El Evangelio de la paz
- Libro bíblico de Isaías
- Apócrifo del Génesis
- Reglamento de la guerra de los Hijos  de la             

Luz contra los Hijos de las Tinieblas 
      - Himnos y oraciones

- El escrito de Damasco
- Escritos sobre las condiciones de su comunidad 
- Regla de la Comunidad
- Libro de Ezequiel
- Las palabras de Moisés 
- El libro sobre la Resurrección
- El Libro de Isaías

Marcamos algunos documentos porque son impor-
tantes para entender la esencia del mensaje que conlle-
van, el comienzo del Cristianismo, nacido de una secta 
judía llamada esenios, según muchos investigadores. 

El Espiritismo no concuerda mucho con estas ideas 
sobre la posibilidad de que Jesús haya conocido y/o con-
vivido con los esenios. Sin embargo, en la época de Kar-
5 Seminario del Dr. Roitman, en Madrid, por Internet.
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dec no se conocían estos manuscritos porque aparecieron 
100 años después. Estudiando estos manuscritos judíos, 
anteriores a Jesús, y otros del mismo período, podemos 
pensar que las posibilidades de que se hubieran conocido 
son muy grandes. Veremos algunos ejemplos. 

a) En el documento “Regla de la Comunidad” leemos:
“En mano del Príncipe de las Luces está el dominio 

sobre todos los hijos de la justicia; ellos marchan por ca-
minos de luz. Y en mano del Ángel de las Tinieblas está 
todo el dominio sobre los hijos de la falsedad, ellos mar-
chan por caminos de tinieblas”. 

Este documento sirvió, de alguna manera, para ins-
pirar la construcción del “Santuario del Libro”, en Jeru-
salén, donde reposan los documentos sagrados.

Muestran el triunfo de los hijos de la Luz sobre los 
hijos de las tinieblas. Eterna lucha entre el bien y el mal. 
También el rollo del “La guerra entre los Hijos de la Luz 
y los Hijos de las Tinieblas” contribuyó para la construc-
ción del famoso Santuario del Libro, en Israel. 

Otra parte de este documento de la Regla dice: “Se 
separarán de en medio de la residencia de los hombres 
de iniquidad para marchar al desierto y abrir el camino 
de Aquel; como está escrito, preparad el camino de Dios, 
enderezad en la estepa una calzada para nuestro Dios.” 

Los esenios, autores de estos documentos, conside-
raban al desierto como “símbolo de pureza” y se prepara-
ban para recibir al Mesías anunciado. 
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Ante la corrupción que reinaba en el Sanedrín, de-
cidieron huir de ese tipo de religión y refugiarse en el de-
sierto, un lugar de purificación, estudiando y custodian-
do las escrituras sagradas para que no fueran alteradas 
ni ensuciadas y, al mismo tiempo, preparar la llegada del 
Mesías anunciado. 

Confirmando esto, el “Libro de Ezequiel” sostiene 
que al final de los tiempos, el desierto, en las proximi-
dades de Mar Muerto, se convertirá en un jardín paradi-
síaco, similar al Edén bíblico. Sería como el premio por 
haber custodiado el gran tesoro. 

 
b) “Documento de Damasco”. En este manuscrito en-
contramos enseñanzas esenias muy parecidas al Cris-
tianismo. Por ejemplo, ellos se oponían a rescatar una 
vaca de un pozo en día sábado (Mateo, 12:11) pero si una 
persona sufría un accidente en sábado se exigía quitarse 
la ropa y rescatar al que hubiera caído en el agua; Docu-
mento de Damasco, XI: 12-15. (“Os manuscritos do Mar 
Morto”. E. M. Laperrousaz)

Veamos a Mateo: “Pasando de allí vino a su sinago-
ga, donde había un hombre que tenía su mano seca. Y le 
preguntaron para poder acusarle: ¿Es lícito curar en sá-
bado? Él les dijo: ¿Quién de vosotros, teniendo una oveja 
que cae en un pozo en día sábado no la toma y la saca? 
Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! Lícito 
es, por tanto, hacer bien en sábado. Entonces dijo a aquel 
hombre: Extiende tu mano, y la extendió sana como la 
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otra. Los fariseos, saliendo, se reunieron en consejo con-
tra Él para ver cómo perderle.” Mateo, 12: 9-14

No quedan dudas de que los consejos morales son 
muy parecidos, por no decir idénticos.

Muchos manuscritos esenios, parecidos a este, su-
gieren que hubo un contacto directo entre estos hombres 
muy religiosos, seguidores de la Toráh, y el Maestro Je-
sús. Por lo menos, hay muchas similitudes marcadas en-
tre las dos doctrinas.

Es obvio que Jesús hace referencia al mandamiento 
de Damasco cuando da la lección de ayudar al prójimo 
aunque sea sábado. Él conocía perfectamente estas es-
crituras esenias.

Este “Documento de Damasco” también habla de 
las reglas para entrar a la comunidad esenia. Menciona 
que el superior de la orden se llamaba “Maestro Único” o 
“Maestro de Justicia”. Además, detalla la jerarquía que 
tenía la orden. Muy interesante. A Jesús lo llamaban 
Maestro todos los que lo conocían.

c) El Evangelio de la Paz describe a los futuros hom-
bres, los de un mundo más evolucionado, que habitarán 
la Tierra probablemente en el nuevo mundo de Regene-
ración, según nuestra opinión. Serán los Consoladores. 
Es muy interesante.

Hablaremos más al final del libro. 

d) “Pergamino del Templo”. Descubierto en 1956 es 
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uno de los más largos, mide más de 8 m de largo. La-
mentablemente, está muy deteriorado y faltan algunas 
columnas, pero gracias al trabajo de los especialistas se 
pudo restaurar relativamente bien.

Habla de la Alianza entre Dios y el pueblo de Israel. 
Da detalles del edificio, del templo, del santuario y del 
altar; también las edificaciones en los patios del templo, 
los votos que debían respetar, los juramentos y las leyes. 
Es una joya histórica y religiosa. 

 
e) “Origen de la Comunidad esenia”. En este docu-
mento encontramos casi los mismos datos que en el “Do-
cumento de Damasco”. Dice que en el “tiempo de la ira” 
o sea, 390 años después de la destrucción de Jerusalén 
por Nabucodonosor, rey de Babilonia, surge una lucha 
importante entre un grupo religioso y otro que se dedicó 
a los placeres y la corrupción. Se deduce que estos judíos 
religiosos y respetuosos de la ley de Moisés fundaron la 
congregación esenia. Hay autores que tienen una idea 
diferente sobre quién fundó la orden esenia. Veremos eso 
más adelante. 

f) Otro manuscrito, titulado “Las palabras de Moisés”, 
encontrado en la cueva 1 Q 22 bastante maltrecho fue 
reconstruido en los fragmentos de cuatro columnas. Se 
trata de un discurso de despedida del profeta Moisés, 
inspirado en pasajes del Deuteronomio. 

Veamos un trozo del discurso.
“Reúne a toda la congregación y sube al Monte Nebo 
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y estad allí, tú y Elizar, hijo de Aarón. Interpela a los 
jefes de familias de los levitas y a todos los sacerdotes y 
proclamad a los hijos de Israel, las palabras de la Ley 
que yo proclamé para vosotros en el Monte Sinaí.

Yo digo que ellos me abandonarán y elegirán abomi-
naciones de las naciones, sus horrores y sus ídolos. Ellos 
servirán a falsos dioses que serán para ellos una celada y 
un abismo. Ellos pecarán contra los días santos y contra 
el Sabbath y la Alianza por los mandamientos que yo hoy 
os ordeno guardar.” 

Moisés insiste en que no se aparten de la Ley de 
Dios, que respeten el Sabbath y sean fieles a Dios, previ-
niendo sus flaquezas y traiciones. 

g) Rollo sobre la Resurrección 
Este rollo, catalogado como 4Q 521, dice:
“En su misericordia Javé juzgará y a nadie le será 

retrasado el fruto de la obra buena y el Señor obrará ac-
ciones gloriosas y a los muertos los hará vivir, anunciará 
buenas noticias, curará a los indigentes, conducirá a los 
expulsados y a los hambrientos los enriquecerá.” 

Los judíos creían en la reencarnación a la que se la 
llamaba “resurrección”. En realidad, no tenían bien claro 
cómo se producía esto. Pensaban que una vida no es su-
ficiente para corregir tantos errores como tenemos todos, 
de manera que volvían a vivir en la Tierra para resolver 
algún problema pendiente importante.

Mucho después, el Cristianismo, que devenía del 
judaísmo, instauró la Resurrección de Jesús y de todos 
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los hombres para el juicio final. Obviamente todos sa-
bemos que sería imposible resucitar en carne, músculos 
y sangre. La Iglesia impuso muchos dogmas de fe, que 
son irracionales, con los cuales dominaba al pueblo por el 
temor, la ignorancia y los conceptos mágicos que adoptó. 
Fue su gran error. 

Los judíos creían en la reencarnación aunque no 
tenían muy claro las condiciones. Los cristianos primi-
tivos también creían en la reencarnación hasta que, en 
el año 553, en el Segundo Concilio de Constantinopla se 
la declaró anatema. ¿Por qué? Porque la Iglesia, ya orga-
nizada y poderosa, aliada al poder político, no podía per-
mitir que un rey cruel y dominador pensara que podría 
reencarnar en el futuro como un mendigo. Se abolió el 
concepto de la reencarnación por interés político.

Por increíble que parezca en estos 2.000 años nunca 
más se tocó el tema pero sigue siendo anatema.

Para aclarar lo imposible declaró que todos los cris-
tianos resucitarían al final de los tiempos, para el Juicio 
Final. Cambió la reencarnación por la resurrección. Esto 
continúa hasta la actualidad. Increíble que se piense que 
un cadáver, después de miles de años puede volver a jun-
tarse piel con piel, hueso con hueso, músculo con músculo.

Todavía existe gente que lo cree, lamentablemente. 
En un pasaje de los evangelios Jesús dice que Elías vol-
vió en Juan Bautista y no lo reconocieron. Es obvia la 
mención a la reencarnación.

No hay duda de que estos hombres de Qumran vi-
vían esperando la venida del Mesías y honrando las es-
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crituras. Esperaban la salvación y se esforzaban para 
lograrla. Su vida estaba dedicada a Dios. Eran los santos 
custodios de las escrituras.

Sabían de las obras que ese Mesías llevaría a cabo: 
resucitar muertos, curar a los enfermos, expulsar demo-
nios, dar pan a los hambrientos y llevar la palabra sana-
dora a las almas sedientas de luz y amor.

Cuando Jesús “resucitó” a Lázaro y a la niña Talita 
fue porque ninguno de los dos estaba realmente “muer-
to”. El cordón fluídico o cordón de plata que une al cuerpo 
físico con el periespiritual estaba muy debilitado pero no 
roto. Los dos estaban muy débiles pero aún funcionaba 
todo su organismo. Probablemente eran casos de catalep-
sia, algo desconocido en esa época.

Jesús nunca hubiera ido contra las leyes de Dios.
En este caso Jesús volvió a la vida a alguien que 

estaba con la vida suspendida pero no rota. La gran ener-
gía y el gran magnetismo del Maestro, como Espíritu Su-
perior que es, permitió recargar las energías de estos dos 
personajes y devolverles la fuerza vital. 

h) Libro de Isaías
Isaías es uno de los profetas más respetados por la 

religión judía. Hablamos de 2.800 años atrás. Nos llama 
la atención porque en uno de sus párrafos habla de que 
vendrá alguien muy especial, que los cristianos identifi-
caron como siendo Jesús.

Habla de que ese Mesías traerá la paz al pueblo. 
Los que tenían espadas para la lucha, tendrán rejas para 
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el arado; los que tenían lanzas para la guerra, tendrán 
hoces y palas para el trabajo. Dejarán de pelear entre sí 
y no habrá más guerras. Es el Mesías de la paz, el amor 
la comprensión. 

Finalmente, nos invita a todos a ir a la casa de Dios, 
Javé, y vivir iluminados por su luz. ¡Hermoso! 

Tan importante es este párrafo que se lee en la misa 
de Navidad. Es igual al texto de la Biblia católica:

“Lo que vio Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y 
Jerusalén. Y sucederá a lo postrero de los tiempos que el 
monte de la casa de Yavé, será consolidado por cabeza de 
los montes y será ensalzado sobre los collados, y se apre-
surarán a él todas las gentes y vendrán muchedumbres 
de pueblos, diciendo: Venid y subamos al monte de Yavé, 
a la casa del Dios de Jacob y Él nos enseñará sus caminos 
e iremos por sus sendas porque de Sion ha salido la Ley y 
de Jerusalén la palabra de Yavé. Él juzgará a las gentes y 
dictará sus amonestaciones a numerosos pueblos, que de 
sus espadas harán rejas de arado y de sus lanzas, hoces. 
No alzarán la espada gente contra gente, ni se ejercitarán 
para la guerra. Venid ¡oh casa de Jacob! Y caminemos a 
la luz de Yavé.” Isaías, 2: 1-5 
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¿Por qué la mayoría de los arqueólogos e historia-
dores creen que los habitantes de Qumran eran 
esenios?

Por supuesto estos son sólo algunos de los rollos. 
Escogimos algunos fragmentos de los que nos parecieron 
más adecuados para el contexto de este libro. 

Hasta el día de hoy, arqueólogos e historiadores dis-
cuten si los manuscritos son realmente esenios o no. La 
mayoría de ellos, sin embargo, no duda de que son autén-
ticamente esenios.

 
Se basan en tres motivos importantes:

1) la fuente esenia: todos los documentos escri-
tos por Flavio Josefo (“Guerra de los judíos” y “Antigüe-
dades judías”, XIII, v. 9), por Filón de Alejandría y por 
Plinio el Viejo lo confirman; 

2) la línea qumranita: la arqueología y sus des-
cubrimientos increíbles;

 3) la comunidad: la evidencia de los rollos ma-
nuscritos encontrados, que explican quiénes eran y cómo 
vivían. Es un testimonio muy seguro y muy completo. 
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Estos arqueólogos e historiadores grafican de esta 
manera la evidencia que sostienen con un triángulo equi-
látero. Sus tres partes son: los esenios (fuentes histó-
ricas), la arqueología (las pruebas qumranitas, las 
ciudades descubiertas y otros hechos) y la comuni-
dad que está representada por los rollos, que rela-
tan costumbres, hábitos, historias, religión, condiciones 
de vida, etcétera. 

La mayoría de los estudiosos del judaísmo antiguo 
sostienen esta teoría. Es el judaísmo pre-rabínico que 
convivió con el naciente Cristianismo. Es el grupo de reli-
giosos que se dedicó a guardar las enseñanzas de Moisés, 
mantener su pureza y esperar al Mesías prometido, pre-
parando a los hombres de buena fe para la llegada divina. 

Marcaron el “sendero de la evolución”, según estos 
científicos. 

En realidad, no se puede entender al judaísmo ni al 

        qum
ranita fuente
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Cristianismo sin el conocimiento de los manuscritos del 
Mar Muerto. Esto es parte del tesoro que representa este 
hallazgo tan trascendental para toda la humanidad.6

Realmente estos documentos vienen a despertarnos 
muchas preguntas y a aclararnos otras. Es muy sorpren-
dente −y no nos cansamos de repetirlo− que fuesen en-
contrados a mitad del siglo XX y casi al mismo tiempo 
que otros manuscritos encontrados en las cuevas de Nag 
Hammadi, en Egipto. Los primeros hablan del judaísmo, 
cuyos hombres, aislados en el desierto, tratan de man-
tener la pureza de las escrituras, separándose abierta-
mente del judaísmo materialista, corrupto y frívolo del 
Templo de Jerusalén. 

Los segundos, escondidos también en otro desier-
to, cerca de Luxor, dedican sus vidas al cuidado de los 
manuscritos de los primeros tiempos del Cristianismo, o 
sea, de los evangelios gnósticos, redactados por ellos.

En ambos casos escondieron esos pergaminos para 
salvarlos de la destrucción de los hombres fanáticos que, 
fingiendo ser custodios de Dios, solamente mostraban su 
parte humana egoísta y miserable. Pasan los siglos, los 
milenios y seguimos siendo muy ignorantes. No aprende-
mos. Tenemos que esforzarnos por ser mejores. 

Si no los hubieran escondido, nunca sabríamos esta 
historia maravillosa de tantos hombres y mujeres dedi-
cados a guardar la palabra de Dios y sus propias opinio-
nes sobre la nueva enseñanza divina.

6 Estas informaciones están basadas en el seminario de la 
Universidad Hebrea de Jerusalén, en julio de 2020, por Internet.
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No conocemos el plan de Dios pero seguramente al-
guna razón importante tuvo que existir para que esos do-
cumentos guardados como un tesoro llegaran en nuestro 
tiempo.

Hay mucho que estudiar sobre este tema, mucho 
que investigar y mucho para prestar atención. Nada ocu-
rre porque sí. Todo tiene una razón y un motivo. Algo, sin 
duda, tenemos que aprender de todo esto.

Probablemente, antes no estábamos preparados 
para comprenderlos en plenitud. Tal vez habrían sido 
destruidos por ignorancia o por miedo. Miedo ¿a qué? A 
perder poder, a perder privilegios, a enfrentar una ver-
dad diferente, quién sabe... 
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¿Quiénes habitaban Judea 
en la época pre-cristiana?

 “El porcentaje de tiempo en el mundo espiritual 
 para las criaturas de evolución media varía 
 con el grado de aprovechamiento del tiempo 

 que disfrutaran en el cuerpo físico.”
 André Luiz

 
Para entender mejor el escenario donde nace el 

Cristianismo es necesario que nos ubiquemos en tiem-
po y espacio, en ese lugar árido, caluroso y desolado del 
Medio Oriente.

Antes de ver quiénes habitaban la tierra del Mesías 
debemos remontarnos a los anteriores habitantes, a los 
cuales nos hemos referido varias veces: los Macabeos. 

Es un movimiento judío de liberación que luchó y 
consiguió la independencia de Antíoco IV Epífanes, rey 
de la dinastía helénica. Ellos proclamaron la indepen-
dencia judía en la Tierra de Israel, durante un siglo, en-
tre 164 y 63 a.C.

A los macabeos se los recuerda en la Fiesta anual 
de Jánica. Son considerados héroes nacionales. Su fiesta 
es el 1 de agosto. 

En el año 167 a. C. después de que se prohibiera en 
Judea la práctica de rituales religiosos, un sacerdote ru-
ral, Matatías, encendió la mecha de la revuelta contra 
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el imperio seléucida. Rechazaba fervientemente rendir 
culto a los dioses griegos. Hay grandes y crueles guerras 
y huyen a las montañas. Finalmente, los macabeos en-
tran triunfantes en Jerusalén y restablecen los servicios 
religiosos tradicionales, en el Templo. Ponen como Sumo 
Sacerdote a Jonatán Macabeo. (De allí deriva el nombre 
de los “macabeos”.)

Pasado un tiempo, los macabeos se dividen entre 
los que están de acuerdo con seguir guerreando y los que 
promocionan la paz. Finalmente quedan divididos entre 
fariseos y saduceos. 

La autonomía conseguida duró hasta el año 63 a. 
C., cuando el general romano Pompeyo capturó Jerusa-
lén y los sometió al Imperio de Roma. En el año 37 a. C. 
Herodes el Grande se convierte en Rey de Jerusalén. 

En el siglo I a. C. el pueblo judío se encontraba di-
vidido. Nadie pensaba igual que el otro. Existían luchas 
internas y conflictos tanto religiosos como civiles. 

Era un mundo convulsionado donde se mezclaban 
ideas viejas con otras más nuevas. Era la lucha de algu-
nos para mantener el poder sobre los otros y el deseo de 
otros de liberarse de esa opresión. 

Lamentablemente vemos que esto se repite a tra-
vés de los tiempos: el hombre quiere dominar al otro, de 
cualquier manera. Esa necesidad imperiosa de prevale-
cer sobre el otro es lo que nos ha traído tantos graves 
problemas a la humanidad. Realmente no aprendemos y 
el Cristo espera pacientemente que maduremos. 
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Volviendo a la tierra de Jesús, un siglo antes de su 
nacimiento. 

Había cuatro grupos básicos: los saduceos, los fa-
riseos, los esenios y los zelotes.

Cada grupo pensaba diferente y trataba de imponer-
se. La eterna lucha del más fuerte o ley de la selva.

Los saduceos eran los descendientes del Sumo Sa-
cerdote Sadoq, de la época de Salomón. Sadoq significa 
“justicia” o “rectitud”, por lo que saduceos se interpreta 
como los justos o rectos. 

Era la clase más alta, la elite que gobernaba. Prác-
ticamente era un partido político, muy poderoso. Caifás 
era saduceo. Fue el que enjuició y condenó a Jesús. 
 Flavio Josefo, el historiador, dice que eran unos 10.000 
en Jerusalén. Además, eran belicosos y muy poderosos, 
se comportaban con mucha grosería y soberbia. 

Era una minoría que dominaba todo el lugar del 
poder, especialmente el Sanedrín. Ellos eran aliados del 
Imperio romano, hecho que le atribuía mucho más poder 
y autoridad. 

Algunos de los saduceos no creían en los ángeles y 
tampoco en el alma y en la resurrección, tema importan-
te en el antiguo judaísmo. Todas estas diferencias pro-
movían grandes luchas internas. Los zelotes los odiaban. 

¿Cómo surgen los saduceos? Ellos aparecen en el 
año 175 a. C. durante la rebelión de los macabeos. 

Alejandro Magno conquistó Judea. Jerusalén quedó 
en manos de un grupo griego-sirio. Ellos quisieron im-
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poner el paganismo. El pueblo judío se levanta, natural-
mente, a favor del Dios único. Esa ofensa no se podía 
soportar. Era la primera rebelión o guerra de los ma-
cabeos. Que duró 33 años, hasta el año 142 a. C. Enton-
ces Judea queda libre del poder griego y el Templo de 
Jerusalén fue liberado. 

El Sanedrín busca un nuevo rey pero que debe ser de 
la casa de David. Los macabeos no eran de esa estirpe pero 
obviamente no querían perder el poder que tenían. ¿Qué 
hicieron? Simplemente mataron a los opositores y a los an-
tiguos rabinos y se impusieron. Así nacieron los saduceos. 
Se impusieron por las armas y destruyeron toda oposición. 

Los que lograron escapar se fueron a refugiar a 
Qumran, en el desierto de Judea. Allí se dedicaron al estu-
dio de las escrituras y a esperar al Mesías prometido. Pre-
tendían otro tipo de vida, más espiritual y más auténtica. 

Nacen, entonces, los esenios, como una rama de los 
saduceos. Estos esenios son los verdaderos sacerdotes de 
Templo de Jerusalén. Ellos volvían a la conexión original 
con Dios y se establecen en el desierto y forman allí 22 
comunidades. Es el grupo que vuelve a las raíces místi-
cas y a la misión de predicar las enseñanzas de Moisés.

Aparecen después los fariseos. Son rabinos que tie-
nen una figura importante y revolucionaria. Ellos predi-
caban la Toráh directamente al pueblo. Esto no había ocu-
rrido antes. No necesitan del gran Templo de Jerusalén ni 
de ritos, ceremonias, ropas lujosas. No necesitan nada de 
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esto. Sólo la palabra sincera de acercamiento a Dios. 
Ellos cambian, también, el concepto de arrepenti-

miento. Los rabinos anteriores, los saduceos, pretendían 
que para que fuesen perdonados los pecados había que 
hacer ofrendas al Templo, tanto de riquezas como de sa-
crificios de animales. Cuanto más valioso fuese la ofren-
da, más rápido serían perdonados sus pecados. Realmen-
te, una aberración. Se engañaba al pueblo ignorante y se 
abusaba de su buena fe. 

Muchos siglos después también la Iglesia de Roma 
vendió bulas papales de perdón de los pecados, bendicio-
nes y otros abusos. Lamentablemente se aprovecharon 
de la ignorancia popular sobre materia religiosa. Triste 
debe mirarlos el Mesías. 

La actitud, totalmente contraria de los fariseos, re-
presenta un problema para los otros rabinos saduceos, 
que eran totalmente comerciantes, interesados y aleja-
dos del espíritu de la ley de Dios. 

Crean el diezmo, que luego lo adoptaría también la 
Iglesia Católica. Nadie sabía dónde iba ese dinero, probable-
mente entre algunos judíos y el Templo de Jerusalén. 

Sin embargo, entre los fariseos había dos clases de 
rabinos: los ortodoxos, muy rígidos y materialistas y los 
otros, que eran más amorosos y no querían ni sacrificios 
ni donaciones de dinero en el Templo. Los fariseos se di-
ferencian en estos dos grupos.

Los fariseos nuevos sostenían que arrepentirse 
era suficiente para ser perdonados y no había que hacer 
ofrendas en el Templo. Dios escucha y ve a sus hijos. 
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Ellos sostenían que vendría el Mesías y que salva-
ría a Israel.

Los fariseos interpretaban libremente la Torah, por 
eso había muchos rabinos y cada uno tenía su propia si-
nagoga. Ya no hacía falta ir hasta el Templo de Jerusalén 
ni ofrecer donaciones y sacrificios de animales. Esto en-
furecía a los rabinos, quienes sostenían que era impres-
cindible hacer donaciones y sacrificios en el Templo para 
conseguir el perdón de los pecados. Todas las ofrendas 
debían ser hechas, únicamente, en el Templo de Jerusa-
lén, según estos interesados. Obvio, morían de miedo de 
perder su poder sobre el pobre pueblo ignorante.

Con el cambio de algunos fariseos que eran rabinos 
y atendían en su lugar de residencia, cada lugar tenía 
una sinagoga y cualquier judío podía encontrar a Dios 
allí, sin necesidad de ir hasta el gran Templo de Jerusa-
lén. Esto era revolucionario. 

Estos fariseos sostenían que vendría un Mesías y se 
cumplirían las profecías de Isaías y de Elías. No depen-
dían más del arrepentimiento pagado. Un buen corazón 
alcanzaba. 

El tercer grupo es el de los esenios, que se estable-
cen en Qumran, en el desierto de Judea, en esa ciudad 
encontrada hace poco tiempo y en las cuevas cerca del 
Mar Muerto. Hubo otro grupo de esenios que se ubicó en 
un barrio de Jerusalén, fuera del desierto. 

Los esenios son diferentes a los otros grupos ante-
riores. Creían en la resurrección, no aceptaban el diezmo 
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y vivían en comunidades compartiendo todo lo que te-
nían. De alguna manera estos esenios eran apocalípticos 
porque creían que se acercaba el final de los tiempos y 
entonces vendría el Mesías tan esperado. 

Había que arrepentirse en ese momento. No había 
tiempo que perder.

De los esenios hablaremos más adelante. 

Finamente tenemos el cuarto grupo de judíos que 
eran los zelotes. Era un movimiento político del siglo I. 
En realidad, eran fariseos ultra nacionalistas y bastante 
fanáticos. Ellos querían ir contra Roma y los saduceos. 
Hacían un verdadero terrorismo urbano. Eran violentos, 
agresivos y muy guerreros. Podríamos decir que eran fa-
náticos judíos, orgullosos de su esencia.

La palabra zelote significa intransigentes, radica-
les, casi fanáticos. Otros autores le dan otro significado 
“el que cela a Jahvé”. Los guardianes de Dios sería el 
significado profundo de la palabra.

Fueron, tal vez, los primeros guerrilleros de la an-
tigüedad. Había una facción de los zelotes llamada “si-
carios”. Eran muy violentos, mataban con facilidad. Se 
los llamaba así porque usaban un puñal muy grande en 
la cintura.

El objetivo que tenían era liberar a Judea del poder 
romano, conseguir su total independencia por la lucha 
armada. Eran idealistas guerreros. Su vida estaba dedi-
cada a este fin. 

La primera guerra judeo-romana fue en los años 66-
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73. Los zelotes controlaban Jerusalén hasta que final-
mente cayeron en manos de los romanos y destruyeron 
el Templo. Tres años después tomaron la Fortaleza de 
Massada. Este fue el último refugio de los zelotes y de 
los sicarios, hasta el famoso suicidio colectivo. 

La caída de Massada sirvió para muchas novelas e 
historias. Está llena de actos valientes, de entregas, de 
amor, de sacrificio, de hambre, sudor y lágrimas.

Los zelotes y sicarios, acompañados por sus fami-
lias, se refugian en la antigua fortaleza de Massada, un 
antiguo palacio y cuartel ubicado en la cima de una me-
seta de más de 400 m de altura. Es un lugar de difícil 
acceso por la altura y las piedras, en medio del desierto.

Estas construcciones estaban abandonadas y allí 
estos rebeldes hicieron su base, dispuestos a dar la vida 
por la libertad de su tierra. Tenían grandes depósitos 
de agua (algo típico en el desierto de Judea), guardaban 
muchos alimentos en los almacenes y lograban cultivar 
algunas hortalizas.

El escritor Flavio Josefo dice que se establecieron 
allí para hacer la resistencia, organizada por el Sumo Sa-
cerdote Jonatán. 

Los romanos, dispuestos a destruir a los rebeldes, 
rodean Massada, establecen varios puestos de vigilancia 
alrededor de la alta meseta y empiezan a construir una 
rampa para colocar los lanza-piedras y otros elementos 
de ataque. Tomarán la fortaleza por asalto.

Los sicarios y zelotes con sus familias aguantan 
todo lo posible. Pasa el tiempo. Llegado un momento ven 



59

Un largo camino

que la construcción de la rampa avanza mucho y los ví-
veres empiezan a faltar. Deben tomar una decisión para 
no ser vencidos.

Su jefe, Eleazar ben Yair, los reúne a todos. Son 
más de 950 personas, entre hombres, mujeres y niños. 
Les explica la situación y les propone el suicidio colectivo 
para evitar ser prisioneros de los romanos, ser tortura-
dos y humillados. Son momentos de mucha angustia, de 
difícil decisión, momentos que definirán sus vidas.

Como la religión judía prohíbe el suicidio, deciden 
que cada jefe de familia, matará a su gente, esposa e hi-
jos. Luego son elegidas otras diez personas que matarán 
a los jefes de familia. Finalmente, uno de los diez asesi-
nará a los nueve restantes y él será el único que comete-
rá suicidio.

Al día siguiente, cuando los romanos finalmente lo-
gran ingresar a la fortaleza, quedan muy impresionados 
al encontrar esa montaña de cuerpos de todas las edades. 
Al contrario de lo que ocurre en las guerras, esta vez los 
romanos no festejan ni se alegran de encontrarlos muer-
tos. Por el contrario, rinden homenaje ante tanto valor 
demostrado. 

Un caso raro en la historia de los pueblos pero muy 
doloroso, sin duda. 
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Los esenios
 

 “La religión es para nosotros un poder espiritual
 en el mundo, que sirve de base y fundamento 

 a las religiones especiales.”
 León Denis 

 
Los esenios, pueblo que despertó la atención y el in-

terés de muchos estudiosos, pertenecían a una secta judía 
que comenzó en el siglo II a.C. tras la revuelta Macabea. 

La famosa “Revuelta Macabea”, ocurrida en los 
años 166 y 159 a.C., produjo el retiro de todos estos ju-
díos muy espirituale, al desierto, donde iban a “preparar 
el camino del Señor”, como testifican los documentos en-
contrados en el Mar Muerto. 

Eran dirigidos por un líder, llamado “Maestro de 
Justicia”, el grado iniciático más alto de la Orden Ese-
nia, sin duda. Su misión era preparar a los judíos para 
la llegada del Mesías, que todo el pueblo esperaba desde 
Moisés, porque había sido anunciado. 

 “Esenio” significa terapeuta, médico. Los distin-
guían como “terapeutas peregrinos” porque iban de un 
pueblo a otro, ayudando a los necesitados, curando y con-
solando. 

Los cristianos también iban de pueblo en pueblo, di-
vulgando la doctrina y ayudando a todo necesitado. Sabían 
que serían bien recibidos, como habían sido los esenios. 
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Otros autores dan a la palabra esenio otro signifi-
cado. Sería derivado de Essen, el nombre del hijo adop-
tivo de Moisés, quién vivió junto al patriarca durante 40 
años. Fue a quien Moisés pasara toda la sabiduría y las 
enseñanzas secretas.

Essen fundó la secta judía de los esenios alrededor 
del año 1.200 a. C., según ciertas informaciones antiguas. 
De todas formas, no hay un significado “oficial” de la pa-
labra esenio, sólo hay suposiciones. Podemos elegir la op-
ción que más nos guste. 

 
La escritora y médium Josefa Luque Álvarez 

cuenta que Essen, junto con seis levitas −Saldiel, Jona-
than, Saúl, Ásael, Nehemías y Azur−, disidentes de las 
tergiversaciones de La Ley que comenzaba en el pueblo 
hebreo, como hacer sacrificios de animales y cobrar for-
tunas para el perdón de los pecados, decidieron subir al 
Monte Moab para seguir el legado de Moisés.

La existencia de los esenios está documentada hasta 
el siglo I de nuestra era, por el historiador Flavio Josefo 
(“Guerra de los judíos”) y por otros historiadores también 
de la antigüedad, como Plinio el Viejo y Filón de Alejandría.

Esta escritora espírita relata, mediúmnicamente, 
que los esenios estaban establecidos en diferentes “san-
tuarios” o lugares, generalmente cuevas, donde se reu-
nían para estudiar, aprender y vivir en comunidad. El 
más cercano de estos lugares al territorio de Jesús en el 
desierto era el Santuario en Engaddi, a orillas del Mar 
Muerto, no muy lejos de Nazareth. 
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Este lugar, Engaddi, es mencionado por muchos es-
critores e historiadores como uno de los santuarios más 
importantes y donde existe la posibilidad de que Jesús 
hubiera ido a estudiar y prepararse, durante esos años, 
entre los 12 y los 30, cuando sale a enseñar su doctrina. 

El escritor Flavio Josefo dice sobre los esenios:
“Estudiaban con gran cuidado ciertos escritos de me-

dicina que trataban de las virtudes ocultas de las plantas 
y minerales.” (“Los grandes iniciados”, Edouard Schuré)

Los esenios vivían en comunidad, con hábitos de 
ascetas, se dice que eran vegetarianos, hacían ayunos 
frecuentes, sostenían el celibato y hacían juramento de 
practicar la caridad. Algunos se casaban y vivían en pa-
reja pero la mayoría aceptaba el celibato. Investigaban 
permanentemente, comían y rezaban juntos, como her-
manos. Cumplían con algunos ritos íntimos.

Estudiaban las escrituras y practicaban la caridad, 
especialmente sanando a la gente con la medicina na-
tural que aprendían. Eran fieles a Dios y vivían según 
reglas morales muy estrictas. Educaban a los niños de 
cualquier religión que quedaran huérfanos. Eran justos 
y generosos. Fieles a Dios. Buenos judíos.

Nadie era dueño de algo, todo era de todos.
“Los que entran a la secta entregan sus bienes a la 

Orden de tal forma que entre ellos no hay humillación de 
la pobreza ni orgullo de la riqueza, ya que las posesio-
nes se encuentran reunidas, no existiendo para todos sino 



64

Etel Schulte

un mismo haber, como ocurre entre hermanos.” Josefo 
(“Guerra de los judíos”) 

Estas ideas de vivir en comunidad están también 
documentadas en el “Reglamento de la Comunidad”, uno 
de los manuscritos del Mar Muerto. No quedan dudas de 
esta manera de vivir. 

Además, creían en la vida después de la muerte y en 
la resurrección de los cuerpos. O sea, de alguna manera 
proclamaban que no existía la muerte como finalización 
de vida. La vida continuaba.

Parece ser que Juan Bautista, el precursor, pri-
mo del Maestro Jesús, era esenio. Vino para preparar el 
camino del Maestro. Todo indicaría que era esenio. Hay 
muchas investigaciones al respecto. Algunos sostienen, 
por ejemplo, que tenía la misma mística del desierto, era 
de la misma región, tenía un mismo origen sacerdotal, 
la misma vida ascética y el mismo pedido urgente por la 
penitencia y el arrepentimiento de los pecados. 

“Se vistió como el antiguo profeta Elías. Una piel 
de camello sobre el cuerpo y alrededor de los riñones, un 
cinturón de cuero. Inició el ministerio alrededor del año 
15 del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilatos el 
gobernador de Judea y Herodes Antipas, tetrarca de Ga-
lilea.” Divaldo Franco, “Primordios do Reino”, Espíritu 
Amélia Rodrigues. 

“Apareció en el desierto Juan el Bautista, predican-
do el bautismo de penitencia para remisión de los peca-
dos… y se alimentaba de langostas y miel silvestre. En su 
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predicción les decía: Tras de mi viene uno más fuerte que 
yo, ante quien no soy digno de postrarme para desatar la 
correa de sus sandalias. Yo os bautizo en agua, pero Él os 
bautizará en el Espíritu Santo.” Marcos, 1: 4-8

Juan Bautista era un gran médium inspirado, sin 
duda. Se oponía a los ritos y ceremonias del Sanedrín por-
que eran una muestra de la religión exterior. Se ignoraba 
la religión interior y auténtica. Criticaba duramente la 
corrupción de los rabinos del templo y llamaba al pueblo 
a arrepentirse y purificarse, preparándose para la veni-
da del verdadero Mesías. Era el que vino expresamente 
a preparar el camino del Maestro Jesús, a preparar los 
corazones para la Buena Nueva.

Juan abre para la humanidad la era evangélica. 
Era un Espíritu muy elevado. 

Después de Juan Bautista el pueblo judío no tuvo 
más profetas. Fue el último de un linaje que se preparó 
para traer al mundo el mensaje de Jesús, el Mesías es-
perado. 

Todos sabían que Juan era Elías reencarnado, has-
ta Jesús lo dijo a los discípulos. Es una prueba más de 
que en la antigüedad creían en la reencarnación. 

La Iglesia siguió creyendo en la reencarnación has-
ta el año 553 d. C. cuando en el Segundo Concilio de 
Constantinopla se declara anatema el tema de la reen-
carnación. Aunque parezca increíble nunca más se trató 
este tema, en ningún Concilio ni asamblea. 

Para ese entonces la Iglesia estaba muy comprome-
tida con el poder reinante y no era adecuado ni conve-
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niente decirle al Rey que si era tan avaro y cruel podría 
reencarnar como un pobre y miserable mendigo o que, en 
el futuro, ese mismo mendigo podría ser su amo. 

 
Volviendo al tema de Juan Bautista, un detalle inte-

resante es que Elías había mandado decapitar a muchos 
sacerdotes de Baal y cuando vuelve, como Juan Bautista, 
muere decapitado por orden del rey Herodes Antipas, eso 
por lo menos era lo especulado en ese tiempo. Nos hace 
pensar. 

Juan el Bautista fue un ser especial desde antes de 
nacer. Su padre, Zacarías era un prestigioso sacerdote, 
casado con Sara. No habían tenido hijos y ya eran, am-
bos, de avanzada edad. 

Sin embargo, se aparece a Zacarías el ángel Gabriel 
y le dice que su esposa engendrará un hijo y que deberá 
ponerle de nombre Juan. Además, le comunica que has-
ta el nacimiento él quedará mudo. Así ocurre y cuando 
el niño nace su esposa dice que se llamará Juan. Todos 
se oponen porque no había nadie con ese nombre en la 
familia y la tradición indicaba que debía tener otro nom-
bre y Juan no estaba aceptado. Zacarías pide una tabla 
y escribe allí el nombre “Juan”. Inmediatamente recobra 
el habla. Así fue el nacimiento de Juan el Bautista, el 
precursor del Maestro Jesús, su primo y un esenio.

El historiador Josefo explica, respecto a las diferen-
cias entre estos judíos religiosos, de aquellos tiempos: 
“Existen en efecto entre los judíos, tres escuelas filosófi-
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cas. Los adeptos primeros son los fariseos, los segundos 
son los saduceos y en tercer lugar están los denominados 
esenios. Son judíos por raza pero además de eso están 
unidos entre sí por afecto mutuo mayor que los otros.” 
(“Guerra de los judíos”)

Los esenios fueron investigados por muchos pero 
popularizados gracias a los estudios de Madame Bla-
vatsky, fundadora de la Teosofía y de Josefa Luque Ál-
varez, argentina y espírita, especialmente con su obra 
mediúmnica “Arpas Eternas”, extensa y completísima vi-
sión espiritual del mundo en tiempos de Jesús, en tres o 
cuatro volúmenes, según la editora. Lamentablemente en 
la Argentina no es muy conocida. En el mundo entero la 
valoran muchísimo. Yo conocí su obra en portugués y en 
Brasil. No sabía que era argentina. Maravillosa obra. Hay 
que recuperarla. Es, tal vez, la única médium psicógrafa 
de la Argentina, con una obra muy extensa. Escribió, en 
realidad psicografió, muchos libros, entre ellos “Moisés”, 
otra obra maravillosa y “La civilización adámica” y otros. 

Después del descubrimiento de los rollos del Mar 
Muerto, en 1945, el mundo tuvo más información sobre 
este pueblo misterioso, los esenios. Vimos los restos de 
sus casas, artículos usados para comer y conocimos sus 
costumbres gracias a los testimonios dejados en los rollos 
milenarios. 

Con respecto a los esenios, el investigador francés 
Edouard Schuré dijo a fines del siglo XIX, en 1889 (mu-
cho antes de encontrarse los famosos rollos de Qumran):
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“Los Evangelios han guardado un silencio absoluto 
sobre los hechos y palabras de Jesús antes de su encuen-
tro con Juan Bautista, por quien, según ellos, tomó en 
cierto modo, posesión de su ministerio. Inmediatamente 
después, aparece en Galilea con una doctrina determina-
da, con la seguridad de un Profeta y la conciencia de ser 
el Mesías…

Se deduce no solamente de las relaciones íntimas en-
tre la doctrina de Jesús y la doctrina de los esenios, sino 
también del silencio mismo guardado por el Cristo y los 
suyos sobre aquella secta. ¿Por qué él que ataca con sin 
igual libertad a todos los partidos religiosos de su tiempo, 
no nombra nunca a los esenios? ¿Por qué los apóstoles 
y evangelistas tampoco hablan de ellos? Evidentemente 
porque consideraban a los esenios como de los suyos, es-
taban ligados con ellos por el juramento de los Misterios y 
la secta se fundió con la de los cristianos. La orden de los 
esenios constituía en tiempos de Jesús, el último resto de 
aquellas cofradías de profetas organizadas por Samuel.

El despotismo de los tiranos de Palestina, la envidia 
de un sacerdocio ambicioso y servil; los había lanzado al 
retiro y al silencio. Ya no luchaban como sus anteceso-
res y se contentaban con mantener la tradición. Tenían 
dos centros principales: uno en Egipto, a orillas del 
lago de Maoris; el otro en Palestina, en Engaddi, a 
orillas del Mar Muerto.7

Las reglas de la orden eran severas. Para entrar 

7 Los dos lugares mencionados son los mismos que citan los rollos del 
Mar Muerto, escritos más de 2.000 años atrás.
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se precisaba un noviciado de un año. Si se habían dado 
suficientes pruebas de templanza, se era admitido a las 
ablaciones, sin entrar, no obstante, en relación con los 
maestros de la orden. Se precisaban aún dos años más de 
pruebas para ser admitido en la cofradía. 

Se juraba observar los deberes de la orden y nun-
ca traicionar sus secretos. Sólo entonces se podía tomar 
parte de las comidas en común, que celebraban con gran 
solemnidad y constituían el culto íntimo de los esenios.

Consideraban sagrado el vestido que habían usado 
en esos banquetes y se los sacaban antes de empezar a 
trabajar. Aquellos ágapes fraternales, forma primitiva de 
la Cena constituida por Jesús, comenzaban y terminaban 
con una oración.

Allí se daba la primera interpretación de los libros 
sagrados de Moisés y de los profetas.

En la explicación de los textos, como en la iniciación, 
había tres sentidos y tres grados. Muy pocos llegaban al 
grado superior. Todo se parece, asombrosamente, a la or-
ganización pitagórica y todo esto existía con pequeñas va-
riantes entre los antiguos profetas… profesaban el dogma 
esencial de la doctrina órfica y pitagórica, el de la preexis-
tencia del alma, consecuencia y razón de la inmortalidad. 

Vivían en lugares apartados, trabajando la tierra, 
educando a los niños, incluso a los extraños a la orden… 
Cultivaban sésamo, trigo y vid.” (“Grandes Iniciados”, 
Edouard Schuré, tomo II, pp. 180-182)

Con respecto al Santuario o centro principal de los 
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esenios, en Engaddi, mencionado por Schuré, Josefa Lu-
que relata que este santuario estaba en la margen oc-
cidental del Mar Muerto y confirma que era uno de los 
más importantes. Había otros en Monte Abath, Carmelo, 
Tabot y en Hermón. 

Conducía todo este movimiento de la Fraternidad 
Esenia, el Gran Consejo de los 70 ancianos. 

Es curioso que con el correr de los siglos y milenios 
se mantuvo la idea de la conducción por 70 sabios, en dife-
rentes agrupaciones. La Biblia septuaginta fue muy im-
portante antes de la Vulgata, la primera Biblia en latín al 
alcance de todos, organizada por San Jerónimo y ordenada 
por el Papa Dámaso. Esa Biblia septuaginta, anterior, 
escrita en griego, tradujo los documentos del arameo y del 
hebreo y fue organizada por setenta sabios y traductores, 
de allí, su nombre. Esta Biblia fue usada por la comunidad 
judía y el Cristianismo primitivo. Coincide mucho con los 
documentos encontrados en el Mar Muerto. 

También Jesús dice que “hay que perdonar hasta 
setenta veces siete”.

El número siete siempre fue considerado algo mági-
co y poderoso por las corrientes esotéricas, desde la anti-
güedad. Es, sin duda, misterioso. 

Según el profesor Edouard Schuré, Jesús pasó va-
rios años entre ellos, aprendiendo su doctrina. Muchos 
autores también lo afirman, como Josefa Luque, en su 
obra mediúmnica “Arpas Eternas”. Hoy en día quedan 
dudas. Cada uno deberá sacar sus propias conclusiones. 
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 No podemos estar seguros que Jesús tuviera contacto di-
recto con los esenios y con este judaísmo tan espiritual 
pero tenemos muchos puntos en común para sospecharlo. 
De lo que estamos seguros es que Jesús conocía muy bien 
las antiguas escrituras. Además, él era fariseo, dicho por 
él mismo. Era de los fariseos que deambulaban por la tie-
rra, enseñando, predicando y ayudando sin descanso. 

En ese tiempo Él dijo: “Oísteis que fue dicho: Ama-
rás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os 
digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen.” Mateo, 5: 43 a 47.

Jesús marca una diferencia con estas palabras. Dice 
que ellos “oyeron” que había que amar a los amigos y odiar 
a los enemigos. ¿De dónde lo habían oído? Probablemente 
del Levítico (uno de los libros del Antiguo Testamento o 
Biblia Hebrea) donde dice exactamente que hay que odiar 
a los enemigos, a los “hijos de las tinieblas”. Además, este 
Levítico fue encontrado siendo uno de los rollos del Mar 
Muerto, junto con otro rollo “Reglamento de la comuni-
dad”. En ambos documentos se habla de odiar al enemigo 
y Jesús lo modifica y dice que hay que amarlo. Por lo tan-
to, Jesús conocía esas escrituras antiguas, encontradas 
en Qumran. Es un punto importante e interesante.

 
Otro punto interesante es el del Evangelio de Juan, 

que repite varias veces el concepto de la luz contra la os-
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curidad, de los hijos de la luz en lucha contra los hijos de 
las Tinieblas. Juan también tenía conocimiento de estos 
rollos y enseñanzas esenias.

Juan Bautista también repite la necesidad de arre-
pentirse, de preparase, de alejarse de los hijos de las ti-
nieblas. Pablo de Tarso, autor de las famosas cartas que, 
en realidad forman en sí mismas otro evangelio, tiene 
ese temple austero, severo y exigente, propio de los hom-
bres de Qumran. Él era tajante. Era exigente y muy rí-
gido. Pareciera venir de las mismas cuevas del famoso 
desierto de Judea.

En fin, muchos puntos para investigar y para encon-
trar nexos entre el Cristianismo primitivo y el judaísmo 
pre-rabínico y especialmente con esta rama de los esenios. 

Volviendo al tema de los esenios, muchos vivían en 
las cuevas del desierto, en diferentes lugares de la zona 
de Israel y Palestina, parte de Siria y Jordania. Estos 
eran los más estrictos en su manera de vivir. Otros vivían 
en los pueblos. Se habla de un grupo grande, en realidad 
un barrio en Jerusalén, cerca de la “Puerta de Sión”, que 
se abre en la muralla medieval de la ciudad vieja. Estos 
esenios se casaban y formaban familias. 

Josefo nos aclara: “Los esenios no integraban una 
comunidad única, vivían dispersos en gran número en 
todas las ciudades.” (“Guerra de los Judíos”, II). Filón 
afirma lo mismo.

Los esenios de las cuevas del desierto eran mucho 
más estrictos que los que vivían en los pueblos. Los pri-
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meros, en general, hacían una vida asceta y los de los 
pueblos, se casaban y formaban familias. Sin embargo, 
la moral era idéntica y los hábitos también. Tenían una 
manera de vivir muy digna y respetuosa. 

“Los esenios –dice Josefo– eran de ejemplar mora-
lidad; se esforzaban en reprimir toda pasión y todo mo-
vimiento de cólera; siempre benévolos en sus relaciones, 
apacibles, de la mejor fe. Su palabra tenía la fuerza de 
un juramento, por eso consideraban al juramento, en la 
vida ordinaria, como cosa superflua y como un perjurio.

Soportaban con admirable fuerza del alma y 
la sonrisa en los labios, las más crueles torturas, 
antes de violar el menor precepto religioso”.8 

Sus comidas eran muy frugales. Comían castañas 
asadas, higos secos, queso y miel, acompañados con leche
de cabra. Excepcionalmente comían algo de carne, si no 
había sido muerto por ellos. Esto lo afirma Josefa Luque, 
en “Arpas Eternas”, tomo I. 

De las costumbres de los esenios hay un detalle que me 
llamó mucho la atención. Es el signo con el cual se reco-
nocían: una mano cerrada con el índice hacia arriba. 
8 Estas palabras nos recuerdan el valor impresionante que 
demostraron los mártires cristianos cuando eran torturados y 
muertos, sin jamás renunciar a Jesús y a Dios. Ellos cantaban y se 
alegraban de estar cerca del Señor, como en las escenas del Circo 
Romano, donde eran devorados por leones y otras fieras. Nos llama 
la atención la similitud entre estos cristianos de las primeras épocas 
y estas costumbres esenias.
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Es muy curioso que este signo de la mano cerrada 
con el índice hacia arriba es el mismo signo que usaban 
los nazarenos, en épocas de Jesús y posteriormente. 

En el Renacimiento muchos artistas famosos como 
Miguel Ángel y Leonardo da Vinci, personas muy instrui-
das en estos temas esotéricos, guardaban sus secretos y 
colocaban en sus obras maestras siempre algún símbolo 
para identificarse. Uno de esos símbolos era justamente 
la mano cerrada con el índice hacia arriba.

Un ejemplo conocido es el “San Juan Bautista”, por 
Leonardo da Vinci, actualmente en el Museo del Lou-
vre. Otro cuadro, también de Leonardo da Vinci, es “San 
Juan Bautista-Baco.”

Un ejemplo más lo tenemos en el mural de la “La úl-
tima cena”, en Milán, donde se ve a Tomás, a la derecha 
del cuadro, levantando la mano en esa posición. 

Todos están identificándose como nazarenos o ese-
nios o iniciados. 

Siempre se dijo que estos famosos artistas pertene-
cían a órdenes secretas iniciáticas y herméticas, muy si-
milares a las de la antigüedad. 

Es curioso que los nazarenos compartiesen muchas 
características con los antiguos esenios. En realidad, 
antiguamente se mezclaron con ellos, convivían los dos 
grupos o formaban uno solo. No está claro. A Jesús lo 
llamaban el Nazareno.

No solamente este signo de reconocimiento de la 
mano con el índice hacia arriba sino también el cabello 
peinado, dividido al medio. Además, hacían votos de po-
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breza y de conservación de una perfecta pureza, no be-
bían alcohol y no comían ciertas comidas. Ayunaban y 
oraban diariamente. Llevaban la palabra de Dios a todos 
lados. También vivían en comunidades, generalmente 
esparcidas por el desierto, en cuevas.

Entre los nazarenos más conocidos están Sansón y 
Samuel.

Los artistas y esotéricos de la Edad Media y Rena-
cimiento buscaron recobrar estos símbolos místicos. Los 
plasmaron en sus obras e intentaron revivir estos miste-
rios herméticos, fomentando los grupos cerrados de estu-
dios de los misterios milenarios. 

La masonería también adoptó algunos símbolos 
similares. Por ejemplo, tienen una manera de darse la 
mano que demuestra inmediatamente si se trata de un 
hermano o no. 

Encontramos en el Maestro Kardec también algu-
nos conceptos de los esenios muy interesantes:

“Secta judaica fundada hacia el año 150 antes de 
Jesucristo, y cuyos miembros que residían en una suerte 
de monasterio, formaban entre ellos una especie de asocia-
ción moral y religiosa. Se distinguían por la dulzura de 
sus costumbres y la austeridad de sus virtudes, enseñando 
el amor a Dios y al prójimo y la inmortalidad del alma. 
Creían en la resurrección, observaban el celibato, conde-
naban tanto la servidumbre como la guerra, ejercían la 
comunidad de bienes y se dedicaban a la agricultura.

Opuestos a los sensuales saduceos, negadores de la 
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inmortalidad; a los fariseos, rígidos en lo relacionado 
con las prácticas exteriores y en quienes la virtud era sólo 
aparente, los esenios no tomaron parte alguna en las que-
rellas que dividían a esas dos sectas. 

Su género de vida se asemejaba a los cristia-
nos primitivos y los principios morales que profe-
saban han motivado a pensar a algunas personas 
que Jesús formó parte de esa secta antes de iniciar 
su misión pública. Lo cierto es que debió conocerla 
pero nada prueba que se hubiese afiliado a ella, y cuanto 
a este respecto se ha escrito es hipotético.” (El Evangelio 
según el Espiritismo”, Kardec, Introducción) 

Kardec no niega pero tampoco afirma que Jesús pu-
diera haber sido educado por los esenios. Ocurre que los 
famosos manuscritos o rollos del Mar Muerto, que datan 
de miles de años, antes de la era cristiana, fueron descu-
biertos 100 años después de la obra de Kardec.

Las nuevas investigaciones históricas y religiosas 
abren nuevos panoramas y permiten sostener nuevas te-
sis. Muestran un judaísmo inicial, el pre-rabínico, muy 
espiritual y muy similar a las enseñanzas de Jesús, bien 
diferente al judaísmo rabínico posterior. Eran humildes, 
caritativos, generosos y respetuosos del amor a Dios. 

Recordemos que en los manuscritos y diferentes 
elementos encontrados en Qumran nada certifica algu-
na conexión con Jesús y el Cristianismo incipiente, que 
era una secta judía. Cuando hablamos de que el Maestro 
debía conocer bien estas escrituras nos referimos a su 
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familiaridad con ellas y las muchas menciones que hace 
al respecto. 

No olvidemos que el Cristianismo deriva del judaís-
mo y nosotros, espíritas, derivamos del Cristianismo. Ve-
nimos todos del mismo tronco histórico-religioso.

Es un mundo misterioso y muy rico que se nos abre 
ante los ojos. Importante resulta tener la mente abierta 
para desvendar los misterios que la vida nos presenta. 
La verdad absoluta no existe, todas son verdades parcia-
les. Somos seres aún muy limitados y el conocimiento nos 
es otorgado a medida que vamos evolucionando. 

Los seis santuarios de los esenios 
Por la investigación que realizamos podemos cons-

tatar que existían seis importantes Santuarios, esparci-
dos por la Galilea, en los alrededores del Mar Muerto y 
más allá. 
1. 	 Montes de Moab, en la ribera oriental del Mar 

Muerto
2. 	 Montes de Quarantana, cerca de Engaddi, en la ri-

bera occidental del Mar Muerto 
3. 	 Monte Hermón, en la cordillera del Líbano, suroes-

te de Damasco 
4. 	 Monte Ebath, en Samaria
5. 	 Monte Carmelo, en Galilea
6. 	 Monte Tabor en Galilea. 

El primero, Monte Moab, era según la tradición, 
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el lugaradonde se refugiaron los primeros esenios cuan-
do huyeron de la corrupción del Sanedrín para dedicarse 
a la restauración de la Toráh y recuperar las enseñanzas 
de Moisés. 

Aquí vivían los 70 ancianos con los que Moisés formó 
su alta Escuela de Divina Sabiduría. También, se guarda-
ban los restos mortales de Moisés y sus escritos originales. 

Además, sepultaban allí a los ancianos sabios cuan-
do fallecían y sus momias disecadas aparecían adheridas 
a los muros de la caverna, como custodios de la Ley, se-
gún cuenta la tradición. 

Este Consejo de los Setenta estaba dividido en siete 
Consejos menores. 

El segundo, Monte Quarantana, era en realidad, 
una cueva menor que servía de intermediario para llegar 
al Santuario de Moab. Servía para descanso de los via-
jeros y peregrinos que venían desde muy lejos. Quedaba 
relativamente cerca de Belén (Bethlehem).

Relata la escritora Josefa Luque que fue allí donde 
llevaron a Jesús niño para que lo conocieran los Ancia-
nos. Fue llevado por José de Arimatea, Nicodemus y dos 
terapeutas amigos de la familia. Allí pasaron unos pocos 
días y volvieron a lomo de burro, atravesando las tierras 
áridas de la zona.

Jesús y sus acompañantes descansaron en el Monte 
Quarantana y siguieron viaje hasta el Monte Moab. Allí 
fue recibido con alegría y respeto ya que los Ancianos 
sabios sabían de la misión redentora del niño. 
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Conoce, junto al Anciano que lo recibe, a un niño de 
13 años, de nombre Bautista, el profeta del Jordán. To-
dos allí sabían que Bautista era la reencarnación de Elías. 
(“Elías ha vuelto y no lo reconocisteis”, dijo el Maestro.)

El viaje entre los dos Santuarios era largo porque 
debían bordear el Mar Muerto pero los esenios de Qua-
rantana habían inventado un ingenioso sistema que 
acortaba el viaje.

Fabricaron muchas balsas que, unidas entre sí, per-
mitían hacer un puente rústico y así poder atravesar el 
mar en su parte más estrecha. (Relato de “Arpas Eternas”) 

El tercero, Monte Hermón, era especial porque 
allí nevaba mucho y cuando esa nieve se derretía era la 
principal fuente de agua que alimentaba el río Jordán. 
Se lo consideraba sagrado, entre otros motivos, porque 
en el “Libro de Enoch” se menciona que los ángeles caí-
dos descendieron del Monte Hermón. Se han encontrado 
restos arqueológicos de ciudades primitivas que podrían 
ser esenias, en Cesárea de Filipo, al pie del Monte Her-
món, en los Altos del Golán. 

Los esenios de este santuario curaban a distancia, 
sólo con el pensamiento. Dedicaban parte de su vida al 
ejercicio mental y control del pensamiento, así como me-
ditación. Todos los santuarios se sustentaban con la agri-
cultura. Se alimentaban con leche de las cabras que cui-
daban, de frutas salvajes, miel, higos y otros frutos secos. 

El cuarto, Monte de Ebath, era habitado por 25 
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solitarios esenios que vivían allí. Sin embargo, muchos de 
estos esenios decidieron cambiar las enseñanzas y dedi-
carse a juntar dinero para construir un templo más pode-
roso que el de Jerusalén. La ambición y el deseo de poder 
los consumió y rompieron todas las reglas de la Orden.

La soberbia hizo presa de esos hombres y el mundo 
espiritual los abandonó. Tuvieron la osadía de usar el di-
nero donado para la alimentación de los pobres para com-
prar madera del Líbano, mármoles y plata para el templo. 

Como consecuencia de sus actos, el Sanedrín los 
atacó y esa gruta, otrora sagrada, se convirtió en madri-
guera de bandidos.

El anciano Ismael9 antiguo Servidor del santuario, 
desde el mundo espiritual, prometió que mandaría a dos 
hombres para restablecer el santuario. 

Durante el tiempo de Jesús se rescataron tres esenios 
que habían sido abandonados, encadenados en las cuevas.

Dice la tradición que los pocos honestos que queda-
ron se refugiaron en el Monte Carmelo. (“Arpas Eternas”)

El quinto, Monte Carmelo, situado en Galilea, a 
unos noventa kilómetros de Tel-Aviv, era muy importan-
te para la Orden esenia. Eran médicos terapeutas muy 
9 Nos despierta curiosidad saber si se trataría del mismo Espíritu 
Superior, Ismael, que es el protector y guía de Brasil. No logramos 
descubrirlo pero sería muy probable que así fuera porque se trata 
de un ser muy especial, siempre trabajando para la evolución de 
los hombres. Es uno de los Espíritus superiores colaboradores del 
Cristo. En Brasil enarboló la famosa bandera: “Dios, Cristo y 
Caridad” que nos convoca a todos a seguir los pasos del Nazareno, 
en todos los aspectos. El Espiritismo adoptó esta bandera.
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famosos por su profundo conocimiento y sus capacidades 
sanadoras. Era un centro de oración, meditación y traba-
jos espirituales, tanto a distancia como personalmente. 
Dedicaban sus vidas al estudio y al servicio al prójimo.

El Monte Carmelo también está cerca del puerto de 
Haifa, actualmente el más importante de Israel.

Jesús decía que el Santuario del Carmelo era la casa 
de Elías Profeta. Lo confirman los mensajes mediúmni-
cos y algunas tradiciones orales. 

Actualmente existe una iglesia en la cima del Mon-
te Carmelo, la Stella Maris, fundada en el siglo XVII por
las carmelitas. Bajo el altar de la Iglesia hay una cueva, 
donde se dice que vivía Elías. Se puede visitar. 

Pareciera que los hechos tienden a comprobar la 
realidad del viejo Santuario esenio y la presencia de Elías 
en él. (Pueden ver esta cueva y la iglesia por Youtube.) 

Josefa Luque psicografió las enseñanzas de Hila-
rión del Monte Nebo, quien relata que Jesús fue a es-
tudiar siendo niño, acompañado por su madre y un her-
mano menor. Había otros niños que vivían con sus ma-
dres. Todas trabajaban y colaboraban con la comunidad. 

“El Carmelo era una del centro de una serie de pe-
queñas grutas que se abrían en las profundas gargantas 
de la montaña. 

El interior era un estrado circular, labrado en la 
roca, cubierto de pieles de cabra y el piso de un rústico 
tejido de fibra vegetal. Ese era todo el ornamento de la 
Casa de Elías Profeta. En mesas o bancos hechos de tron-
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cos rústicos, poco pulidos, se veían, en forma de apilada, 
libros de tela encerada, tabletas de madera con inscrip-
ciones, unidas unas con otras por largos cordeles, como si 
fueran páginas enlazadas para facilitar la lectura.” (“Ar-
pas Eternas”, tomo I, pp. 177-185) 

En el mismo libro citado se explica que Essen, hijo 
adoptivo de Moisés y fundador de la Fraternidad Esenia, 
estaba reencarnado como Filón de Alejandría, el famoso 
historiador quien, junto con Flavio Josefo, escribió y do-
cumentó la vida de los esenios y otras sectas judías de ese 
tiempo. (“Arpas Eternas”, tomo I, p. 182) Más enigmas 
y más símbolos para descifrar. Parece un rompecabezas 
cuyas piezas van encajando lentamente al tiempo que 
pasa la historia y nosotros evolucionamos un poco más.

El sexto, Monte Tabor, guardaba copias de los es-
critos de Moisés, ya que los originales estaban en Monte 
Moab y otros documentos muy antiguos judíos. 

“Junto con esas copias de manuscritos de Moisés, 
había muchos otros textos valiosos de los Doce Profetas 
Menores,10 que reposaban en doce pedestales pequeños.
10 Los doce profetas menores, llamados así no porque fuesen de 
poca importancia sino porque sus escritos eran cortos, en oposición 
a los profetas mayores que tenían largos escritos. Los doce profetas 
menores son: Oseas, Joel y Amós; Abdías, Jonás y Miqueas; Nahum, 
Habacuc y Sofonías; Hagei, Zacarías y Malaquías.
El libro de los doce es una parte de la Biblia judía pero también 
forma parte de la Biblia protestante y de la católica. Los eruditos 
sostienen que este libro adquirió la forma definitiva en Jerusalén, 
entre los años 538 a. C. y 332 a. C.
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Otra parte de la caverna se destinaba al Archivo y a 
Sala de asambleas espirituales, con alacenas en la roca viva 
y varios pupitres de encina para los notarios y escribientes.

Pieles de oveja o de animales salvajes, en el invierno 
o esteras de junco o cáñamo en el verano, era toda la ri-
queza de esos recintos destinados a la concentración men-
tal y al estudio.”
 

Se supone que Jesús, a los 16 años, fue a estudiar 
con ellos, durante un largo período. 

Un viejo sabio le dijo: “Créeme, Jashua, que las Fra-
ternidades de orden espiritual elevado deben mantenerse 
siempre en la penumbra y no buscar jamás perpetuarse 
indefinidamente ni aliarse con poderes civiles constitui-
dos sobre la fuerza.”

Por eso los esenios debían mantenerse alejados de 
la vida material. Este consejo continúa siendo válido en 
nuestros días. Cuando entra en el alma el deseo de per-
petuarse y acumular poder, lamentablemente se pierde 
el rumbo correcto y se cae en el pecado. 

“Sólo los reconocerán cuando vean a seres que se de-
jan matar y resisten todas las torturas antes de renegar 
de su fe en el supremo ideal del amor fraterno, deben pen-
sar que son los esenios que sólo se dejan reconocer cuando 

El material de este libro consta de elementos autobiográficos, 
relatados en primera y en tercera persona, oráculos, himnos, 
discursos, proverbios, oraciones, etcétera.
Los cuatro profetas mayores son Isaías, Jeremías, Ezequiel y 
Daniel.
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es la hora de sostener el Amor por encima de la vida y la 
muerte.” (“Arpas Eternas”, tomo I, pp. 367 y siguientes)

Nos recuerda las palabras de Jesús cuando dijo que 
a los cristianos se los reconocería por el amor que se te-
nían unos a otros. Es el mismo mensaje que recogió el 
Espiritismo. 

El Director supremo era Hilarión del Monte 
Nebo. Era el gran maestro, el sabio, el guardián de la 
comunidad. Fue este sabio que dictó la obra “Arpas Eter-
nas” a Josefa Luque. 

Se supone que este Monte Tabor es el Monte de la 
Transfiguración. Tendría sentido por lo que significaba 
este lugar sagrado para todo ese mundo antiguo muy espi-
ritualizado. Era una dínamo de energía superior, un mo-
tor de fuerza que se activó ante la presencia del Maestro 
Jesús e iluminó el futuro de la raza humana. Era la unión 
del cielo y la tierra, en un canto de amor al Creador. 

El monte de la Transfiguración quedó marcado a 
fuego en toda la Cristiandad, a través de los tiempos. 

Los siete grados de la Orden Esenia
Los tres primeros grados podían acortarse si los An-

cianos consideraban que el aspirante se había esforzado 
mucho y aprendido rápido. No serían tan exigentes.

Los dos primeros grados eran llamados “terapeutas 
peregrinos” y empezaban a viajar ayudando y curando. 
Debían practicar la caridad activamente.

Luego se pasaba al grado de “vida solitaria”. En esta 
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etapa se desarrollaban las facultades superiores. Ejerci-
taban la mente y la voluntad de curar, siempre acudiendo 
a la fuerza espiritual de los espíritus superiores. 

En el grado tres, el aspirante no podía concurrir a 
un festín con atavíos suntuosos porque existen seres que 
padecen hambre y frío. Debían comprender la necesidad 
de los otros y compartir todo lo que tenían. Era poner el 
amor en acción.

Entre otras obligaciones, prometían nunca mentir, 
no revelar delitos ocultos del prójimo, no perjudicar a ter-
ceros y nunca ser injusto. Eran los mandatos de Moisés 
pero dulcificados. Ellos agregaron el amor a todas estas 
obligaciones morales. Eso también hizo Jesús cuando ha-
bló siempre del amor. El Maestro trae el evangelio del 
amor, sin duda alguna. 

Debían ofrecer dos horas de trabajo diario para el 
fondo de socorro destinado a los pobres que la Orden sus-
tentaba en cada aldea del país.

Esta disposición me recordó las “bonus-horas” de 
las que habla André Luiz en su libro “Nuestro Hogar”. 
En esa colonia espiritual todos los habitantes debían do-
nar horas-bonus para colaborar con los otros. Era funda-
mental practicar el servicio.

En el grado cuatro de iniciación aprendían a derra-
mar la luz de la Divina Sabiduría y el calor del fuego sa-
grado del Amor. Debían practicar el amor a manos llenas 
y divulgar las enseñanzas. Tenían que “hacer carne” el 
amor de manera total. 

Grado quinto. Para llegar a este nivel, el esenio no 
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debía tener lazos que lo atasen a la vida material, ni si-
quiera un recuerdo que turbase su quietud interior. Prac-
ticaban el desapego de manera máxima. Era sin duda un 
paso muy difícil. El apego es algo que nos cuesta mucho 
a todos nosotros. 

Luego se pasaba al grado séptimo (no hay informa-
ción sobre el grado anterior, el sexto). Los terapeutas que 
llegaban hasta este nivel superior llevaban una estrella 
con cinco puntas en el pecho. Eran personas muy sabias 
y hacían vida de verdaderos santos, dedicados a guardar 
las enseñanzas sagradas y a ayudar al prójimo. Era de-
dicar su vida totalmente al servicio del prójimo y a Dios. 

Este último grado, al que muy pocos llegaban, era 
el de Maestro. 

No son muchos los datos obtenidos para conocer es-
tos grados de la Orden Esenia pero es lógico porque siem-
pre son secretos los requisitos y obligaciones de cada uno. 
Además de los milenios transcurridos y de la poca o casi 
nula documentación escrita encontrada porque obviamen-
te, no se divulgan los secretos, es milagroso haber encon-
trado algunas pistas de estos seres tan espirituales. 

La información sobre los grados de la orden es tomada 
de “Arpas Eternas”, tomo I, Josefa Luque Álvarez, quien la 
recibió mediúmnicamente, por el Maestro Hilarión. 

El Dr. G. Vermes, especialista en el tema, dice que:
“La jerarquía de Qumran era estricta para todas las 

camadas. Cada miembro era inscripto en el “orden de su 
grado” según los rollos. La palabra “orden” aparece mu-
chas veces en todos los manuscritos.
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El cargo más alto dentro del sacerdocio judío era el 
de “Guardián o Maestro”.

Se supone que este Guardián tenía la tarea de pre-
parar a todos los de la secta para “la llegada del Mesías”. 
Por eso la exigencia de tanto estudio y dedicación a la 
religión.” (“Os manuscritos do Mar Morto”)

Recordemos que a Jesús sus apóstoles lo llamaban 
siempre “Maestro”. ¿Sería como reconocimiento a su ni-
vel de sabiduría esenia? Es muy probable. 

Hemos hecho un rápido recorrido sobre las pocas 
informaciones obtenidas de los esenios, antigua secta ju-
día que vivió mucho antes y durante la vida del Maestro 
Jesús. Era, sin duda, un grupo muy espiritual, dedicado 
casi totalmente al estudio de las escrituras, al servicio al 
prójimo y a preparar el camino del Mesías prometido.

Recomiendo a los interesados en este tema la lectu-
ra de la obra “Arpas Eternas” por Josefa Luque Álvarez, 
una obra imperdible, una joya espiritual. 
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 Capítulo IV

Saulo de Tarso, bautizado Pablo

 “Hijos míos, por camino de gentiles no vayáis, an-
tes id y predicad entre los hijos descarriados de Israel.”

 Jesús 

El Cristianismo fue difundido, especialmente, por 
el Maestro Jesús, rabino sabio de Galilea y más tarde 
por Saulo de Tarso, bautizado después como Pablo 
(San Pablo para el catolicismo). Los dos eran fariseos y 
rabinos pero eran de diferentes escuelas. Jesús no salió 
de Judea, Pablo viajó mucho. Jesús hablaba simplemen-
te a los humildes, Pablo era un intelectual, un académi-
co. Los unía a ambos el gran amor a Dios. 

Pablo era judío como todos ellos pero además era 
ciudadano romano y, en cierta forma, era griego por su 
cultura. Él ve a los gentiles como sus vecinos y se preo-
cupa por difundir el Evangelio de Jesús a todos ellos. Le 
interesan esos extranjeros, esos “goyin”, esos gentiles. Tal 
vez se deba a que nace en una ciudad que hoy pertenece a 
Turquía, donde había muchos gentiles y pocos judíos. 

¿Por qué tiene ciudadanía romana? Porque la here-
da de su padre, que también era fariseo como él. Esto lo 
dice el mismo Saulo. 

Pablo viene de un grupo muy rico, en todos los as-
pectos, especialmente en cultura. Habla varios idiomas, 
conoce la Toráh como ninguno y además fue discípulo de 



Gamaliel, el gran sabio rabino del Sanedrín, quien a su 
vez fue discípulo de Hilel, de la mayor escuela farisea.

Pablo era muy culto e inteligente. Era un verdadero 
teólogo y estratega. Debatía con la elite intelectual del 
momento. 

Jesús era también rabino y conocía la Toráh perfec-
tamente pero hablaba para el pueblo y lo hacía de mane-
ra sencilla, con parábolas para ser mejor comprendido. 
Tenían los dos el mismo nivel pero se diferenciaban en 
el estilo. En Pablo hay jurisprudencia. Él hace debates 
teológicos y cita directamente la Toráh. En Jesús hay 
amor infinito y simplicidad en las enseñanzas. Su misión 
era llegar al corazón de todos, especialmente de los más 
humildes, sencillos, poco ilustrados. Tenía que reunir a 
las ovejas de Israel que estaban perdidas. 

“Pablo y Esteban” es un maravilloso libro dicta-
do por el Espíritu Emmanuel a Chico Xavier. Nos en-
teramos de muchos detalles históricos de esos primeros 
tiempos del Cristianismo, que nos ayudan a comprender 
mejor ese comienzo de la nueva doctrina. 

En ningún momento Jesús quiso formar una nueva 
religión, sólo quería corregir algunos abusos y errores de 
ese judaísmo tan ortodoxo y vuelto a la materialidad. Él 
mismo dijo: “No vine a cambiar la ley sino a cumplirla”. 

Saulo o Pablo, en la visión cristiana, rabino impor-
tante del Sanedrín, siente odio por los cristianos, por esos 
judíos que defendían al Mesías. Él pensaba que Jesús era 
un impostor y detestaba a los discípulos y los milagros 



91

Un largo camino

que hacían. Saulo nunca conoció a Jesús. Cuando empie-
za a aparecer en la historia, Jesús ya había desencarnado. 

Emprende una cruel persecución contra ellos hasta 
que un día, persiguiendo a algunos de esos cristianos, en 
la entrada de Damasco, sufre un accidente, cae del ca-
mello y queda ciego. Ve delante suyo una figura que con 
amor lo mira y le dice: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?” Era Jesús. Cae de rodillas y en ese momento se 
convierte. Lo llaman el “convertido de Damasco” y a par-
tir de ese día se dedica a trabajar para el maestro Jesús. 

Pablo es, sin duda, el gran divulgador de la nueva 
doctrina. Viaja mucho, trabaja mucho, sufre mucho. Es 
perseguido y lastimado con frecuencia pero nunca decae 
en su misión. Sus famosas cartas, dedicadas a todas las 
pequeñas iglesias o grupos familiares que iba fundando 
por todo el medio Oriente, forman en sí otro evangelio. 
Son las famosas epístolas a los romanos, a los corintios, 
a los gálatas, a los colosenses, a los tesalonicenses, a los 
efesios, a los filipenses, etcétera. 

Recordemos que la palabra “iglesia” significa 
“asamblea”. En cada pueblo donde llegaban los apóstoles 
y especialmente Saulo formaban grupos en las casas de 
familia para estudiar el evangelio de Jesús, con las mu-
chas copias de ellos que circulaban en el mundo antiguo 
y para practicar el amor al prójimo. 

El personaje Gamaliel aparece en el capítulo 6 del 
libro citado. Es el jefe del Sanedrín. En ese momento im-
pide la lapidación de Esteban, acusado injustamente por 
Pablo. Pablo está enojado pero debe respetar a su gran 
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maestro y rabino. Esteban queda preso esperando más 
averiguaciones. Gamaliel queda muy impresionado por 
las palabras y el conocimiento bíblico de Esteban y de-
cide visitar la famosa “Casa del Camino”, donde estos 
primeros cristianos atendían a los enfermos, ancianos, 
niños huérfanos, viudas y todo tipo de necesitados.

Queda muy impresionado de ver la obra de caridad 
maravillosa que hacen. Se da cuenta que el judaísmo 
tradicional se había olvidado del amor al prójimo. Más 
impresionado queda cuando reconoce a un antiguo ami-
go suyo allí. Había contraído lepra, sus hijos lo habían 
abandonado y la justicia le había quitado todos sus bie-
nes. Allí había encontrado amor y protección. 

Le dan una copia de los manuscritos de Mateo y 
corre a su casa a leerlos. Todos en las Casa del Camino 
creían en Jesús y sus enseñanzas. Está muy sorprendido 
de ver este lado de las escrituras, que lleva a poner en 
práctica todo lo estudiado.

Poco tiempo después, Esteban es lapidado en el Sa-
nedrín y muere delante de todos. Pablo llevó a su novia 
Abigail y ella descubre con horror que ese hombre lapida-
do es su hermano amado que no veía hace años. 

Veremos un resumen de este increíble libro de 
Emmanuel, psicografiado por Chico Xavier. 
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Pablo y Esteban11

El libro está dividido en una introducción y dos par-
tes. La primera comienza desde la juventud de Esteban 
y llega hasta la experiencia del camino a Damasco. La 
segunda parte abarca desde la conversión de Pablo hasta 
su muerte. 

Introducción de Emmanuel
El querido Guía espiritual Emmanuel nos presenta a 

Pablo como el fiel colaborador del Cristo en la divulgación 
del Evangelio. Tenía un corazón extraordinario, lleno de 
coraje y de ternura, siempre dispuesto a defender la Bue-
na Nueva y a sufrir lo que fuera necesario. El “convertido 
de Damasco”, como se lo llamaba, prueba la posibilidad 
de cambiar totalmente de vida y dedicarse al bien. En un 
mundo donde la ociosidad del espíritu parece moneda cor-
riente, Pablo nos muestra la tarea a realizar como cris-
tianos. Muchos dicen no saber cuál sería su tarea en esta 
vida, sin embargo Dios nos llama a todos, es cuestión de 
saber oír y ver. Nadie se salva solo, es importantísima la 
cooperación entre hermanos. Pablo sin Esteban no hubie-
ra podido hacer lo que hizo. Todos nos necesitamos. 

Emmanuel nos invita a practicar la tarea de la vi-
vencia y difusión del Evangelio como camino de amor y 
felicidad. 

11 Obra dictada por Emmanuel, en 1941, al querido médium Chico 
Xavier (Francisco C. Xavier). Editorial Fehak, Buenos Aires, 1ª 
edición en español, 2006. 



94

Etel Schulte

Capítulo I. Corazones castigados
Ciudad de Corinto, capital de Acaya, (actual Grecia) 

año 34, reedificada por Julio César. Era una importante 
colonia romana, famosa por su libertinaje. 

Esa mañana todo estaba en silencio. Habían ocur-
rido terribles crímenes y Roma había enviado a sus sol-
dados a investigar. Su jefe era Licinio Minúncio, hombre 
cruel y corrupto. Muchas familias judías padecieron su 
maldad y abusos. 

Un anciano judío aparece camino al mercado. Un 
grupo de soldados romanos le hace burla. Se ríen porque 
es viejo y judío. Se llama Jochedeb. Lo golpean e insultan. 
No responde pero sus ojos denotan la rabia contenida. Se 
pregunta amargamente por qué los judíos seguían siendo 
perseguidos y estigmatizados. Israel sostenía la creencia 
en el Dios único, a diferencia de los pueblos ignorantes y 
paganos. Su fortuna había sido robada, su mujer murió 
de tristeza y ahora sólo le quedaban dos hijos: Jeziel y 
Abigail, además de una simple propiedad. 

Aparece un soldado que lee públicamente una pro-
clama. Invita a todos los ciudadanos que se consideren 
perjudicados a asistir al día siguiente al palacio provin-
cial para explicar su problema, que serán oídos. El ancia-
no se predispone a ir. Tenía esperanzas. Cuando volvía 
a su casa se encontró con otro grupo de soldados roma-
nos. No sabía si saludar o ignorarlos, haría cualquier cosa 
para evitar problemas. Decidió saludarlos. Uno de ellos le 
increpó por atreverse a dirigirse a un tribuno romano. Lo 
atacan a golpes. Sangraba. Su mirada delataba la gran 
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rebelión interna. Su Espíritu buscaba la represalia pero 
las fuerzas no le respondían. Camina a su casa y escucha 
el canto de su hijo mientras ara la tierra. No entiende tan-
ta agresión recibida, él, que trabajó honestamente toda su 
vida. Cuando llega, sus hijos corren a socorrerlo. 

Abigail tiene 18 años y Jeziel 25. El joven habla de 
coraje, de Dios que es justo y sabio. El padre dice que 
asistirá al día siguiente al palacio a quejarse. El hijo le 
recuerda que fue el mismo Licinio que le sacó sus tierras 
y bienes el que juzgará esos petitorios. Es un déspota 
abusador. Le pide que no vaya. El anciano quiere poner 
un freno a todo este terror. Jeziel abre el libro sagrado 
para buscar las palabras de Dios.

Dice: “Hijo mío, no rechaces el correctivo del 
Señor, ni te enojes con su reprimenda, Dios repren-
de a quien ama, así como lo hace el padre al hijo 
que ama. Bienaventurado el que alcanza sabidu-
ría y adquiere inteligencia. Porque es su adquisi-
ción mejor que la de la plata y es de más provecho 
que el oro puro.” (Proverbios III, 11-12) 

Al día siguiente el anciano concurre al palacio. Allí 
estaba el poderoso Licinio. Jochedeb se quejó de todo lo 
que le habían expropiado en el pasado y de los insultos 
y golpes del día anterior. Le dan sentencia negativa. Al 
contrario, tendrá tres días para abandonar su actual 
casa. Habla enojado pero con educación. Lo echan. Llo-
ra y pide clemencia para su humilde hogar, único lugar 
para sus hijos. Recibe 10 latigazos de castigo. Vuelve a 
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su casa, vencido y amargado. Obsesionado con la vengan-
za, vio los pastos secos y pensó en incendiar las tierras. 
No diría nada a sus hijos que siempre elegían la paz y la 
tolerancia. Incendió todo. Volvió a su casa y encontró a 
Abigail. Se oyen gritos. Los hombres quieren salvar los 
campos quemados. Van a apagar el fuego.

A la noche vuelve Jeziel, que había estado ayudando 
a apagar el incendio. El anciano cuenta todo lo ocurrido y 
también que incendió los campos. Perdieron la casa. Los 
hijos lo abrazan con ternura. Jeziel recuerda que Dios nun-
ca nos abandona. No hay que angustiarse. Dios es nuestra 
brújula y nuestra esperanza. Ya aparecerá la solución. 

El anciano siente remordimientos. Jeziel promete 
ocuparse de todo para poder partir. Temen las represa-
lias de los romanos. El anciano puede amar a Dios pero 
no al romano cruel. Jeziel habla del amor incondicional, 
el verdadero amor. 

Rezan y recitan el Salmo 23:
“El Señor es mi pastor, nada me faltará. Me 

hace recostar en verdes pastos y me lleva a fres-
cas aguas. Recrea mi alma, me guía por las rectas 
sendas, por amor de su nombre. Aunque haya que 
pasar por un valle tenebroso, no temo mal alguno, 
porque tú estás conmigo. Tu clava y tu cayado son 
mis consuelos. Tú dispones ante mí una mesa, en-
frente de mis enemigos. Derramas el óleo sobre mi 
cabeza y mi cáliz rebosa. Sólo bondad y benevolen-
cia me acompañan todos los días de mi vida y mo-
raré en la casa de Yavé por dilatados días.” 
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De repente entran los soldados y los llevan a los 
tres a la cárcel.

Capítulo 2: Lágrimas y sacrificios
Los tres están en una prisión húmeda y fea. El an-

ciano se recostó y los hijos miran por la ventana. Se abra-
zan, conversan y se dan mutuamente fuerzas, recordan-
do las Escrituras. Piensan en su madre querida. Hablan 
de Dios y de la persecución de los judíos. Dios los está 
educando. Jeziel espera al Mesías redentor que vendrá 
a aclarar todo. Nacerá entre los humildes, ejemplificará 
entre los pobres y levantará a los oprimidos. Jeziel reco-
mienda a su hermana que si algo les pasara, ella deberá 
seguir las indicaciones honestas de su madre. Siempre 
hay que confiar en el Señor que nos ama y cuida. 

Al día siguiente, los tres son llevados ante Licinio. 
Había herramientas de tortura en la sala. No hubo inter-
rogatorio. Le dicen que como el anciano ya no tiene nada 
para dar, recibirá azotes. Él pide piedad pero se burlan 
de él. Jeziel se adelanta y dice que fue él el autor del fue-
go. Quiere salvar a su padre. Licinio no le cree porque 
sabe que ayudó a apagar el fuego. El anciano interviene. 
Finalmente, los dos serán castigados. Jeziel es atado al 
poste de tortura mientras el padre llora amargamente. 
Abigail contemplaba todo, aterrorizada. Alguien avisa 
que un esclavo de Licinio falleció por quemaduras del 
fuego. Ordena entonces, Licinio, que sean azotados y lle-
vados a las galeras. El anciano fallece de tantos golpes 
ante la tristeza de sus hijos. Jeziel pide a Abigail que rece 
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con fervor. Ella lo hace. Los torturadores quedan atónitos 
ante el fervor de la jovencita. Muestran emoción. Licinio 
manda que suelten a Abigail. Un soldado la acompaña a 
la puerta de la prisión y le dice que huya de Corinto. Su 
hermano nunca volverá de las galeras. De repente ella se 
da cuenta de que está sola en la vida. Recordó a una ami-
ga de su madre y allá fue. La reciben con mucho amor y 
le dicen que debe irse de la ciudad. Esta señora recuerda 
a un matrimonio, Zacarías y su esposa Ruth, que están 
yéndose de la ciudad por el asesinato de su único hijo. La 
joven corre a la casa de ellos, que la reciben con cariño y 
la llevan con ellos a Palestina. Abigail tiene fiebre altísi-
ma por tres días. Todo lo vivido fue demasiado. 

Capítulo 3: En Jerusalén 
Jeziel sufre ante su querido padre muerto, su herma-

na deshecha y por ahora salvada pero sola en el mundo. 
Está atado al potro de los tormentos. Lo lanzan herido y 
maltrecho a una celda húmeda y allí permanece 30 días. 
No pierde su fe en el Dios de Israel. Después lo envían 
a las galeras. Su rostro estaba lleno de dolor y sombras. 
Recuerda las Escrituras sagradas que nos inducen a la se-
renidad. Estaba solo en el mundo. Lo llevan al puerto y lo 
encadenan en el sótano de la galera. El capataz se asom-
bra de encontrar a un joven hebreo tan tranquilo y sumi-
so. Lo respeta. Trabaja mucho y bien con los remos. Incita 
a sus compañeros a confiar en Dios y hacer el trabajo que 
el destino les dio. Soñaba con encontrar a su hermana. El 
barco iba para Palestina y volvía a los puertos de Chipre.
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La fortaleza de Jeziel le facilitó el duro trabajo de 
remero. En el viaje sube un joven romano, Sergio Pau-
lo, que viajaba por trabajo del gobierno. Tuvo el mejor 
lugar en el barco. De repente se enferma gravemente, 
con llagas hediondas. Todos temen el contagio, pensaban 
que era una peste desconocida. Lo abandonan y le desig-
nan a Jeziel como ayudante y enfermero. Logra curarlo. 
El romano está muy agradecido. Le debe la vida. Jeziel 
le hablaba de Dios, siempre. Jeziel presenta síntomas 
de contagio y lo quieren arrojar por la borda. El romano 
quiere liberarlo en agradecimiento. Otros dudan. Plane-
an llevarlo en un bote hasta la costa del puerto de Jope y 
dejarlo escapar. Luego dirán que fue tirado al mar para 
evitar el contagio de la tripulación. Jeziel estaba con mu-
cha fiebre. Escucha el plan del jefe romano. Si se salva 
deberá cambiar de nombre y lugar. 

Logra saltar y llegar a la costa, aun con mucha fie-
bre y debilidad. Se refugia en la playa. Allí algunos va-
gabundos le roban todo lo que tiene. Sigue muy enfermo. 
Un hombre se acerca y lo lleva a la “Casa de los hombres 
del Camino” (así se llamaban los primeros cristianos). Es 
una casa simple donde un anciano simpático lo recibe. 

Jeziel se asombra de ser tratado como un hermano 
por gente desconocida. Ellos le responden que todos so-
mos una gran familia en Jesucristo. No entiende. Dice 
que viene de Cefalonia. El anciano le dice que lo llevará 
a Jerusalén porque allí tienen más colaboradores que lo 
podrán ayudar mejor. Él seguía con mucha fiebre. Salen 
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en un carro rumbo a Jerusalén. Después de un día lle-
gan a una humilde casa y Simón Pedro los recibe. Es 
el primer gran centro de ayuda para los desheredados 
de la tierra, enfermos, abandonados, huérfanos, mujeres 
solas y todo tipo de necesitados. Pedro era ayudado por 
Santiago, hijo de Alfeo, y Juan. 

A todos les llamó la atención el profundo conoci-
miento que tenía Jeziel de las Escrituras. Pedro se vuel-
ve muy amigo de él. Le avisa que el Mesías ya ha venido 
a la tierra. Jeziel se enamora de Jesús, quiere saber todo 
de él. Hacía poco más de un año que lo habían crucifica-
do. Jeziel lee el Sermón de la Montaña y llora de emoci-
ón. Entiende que Jesús completa, con el amor, el mensaje 
de Moisés. Es el Mesías prometido, sin duda.

Jeziel cuenta su triste historia a Simón Pedro. Se 
convierte en hijo querido de Pedro y se ofrece a trabajar 
con ellos, cristianos. Pedro lo bautiza con el nombre de 
Esteban. Se dedicó a estudiar la Buena Nueva (Evange-
lio) en los pergaminos manuscritos que tenían.

Allí, en la Casa del Camino, se daba comida, alber-
gue, compañía, consuelo, remedios, cuidados y mucho 
amor, además de conocimientos sobre el Evangelio. Este-
ban empieza una nueva vida, está feliz. Todos lo busca-
ban porque era muy cariñoso, contenedor y humilde. Se 
volvió famoso. Siempre estaba inspirado cuando hablaba.

 
Capítulo 4: En los caminos de Jope 

Año 35. En una lujosa casa, Sadoc espera la visita 
de su amigo Saulo, el brillante rabino del Sanedrín. Sau-
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lo tiene 30 años, es muy inteligente y culto, buen mozo, 
con rasgos israelitas, vestía una túnica de los patricios, 
hablaba varios idiomas, preferentemente griego. Cuando 
Saulo llega le cuenta que se enamoró de una joven israe-
lita, de gran belleza física y moral. Se conocieron en casa 
de Zacarías, en el camino a Jope. Ella fue adoptada por 
este matrimonio, después de un drama familiar, cuan-
do perdieron un hijo. Saulo pretende presentarla a su 
familia y casarse. Está esperando un nuevo cargo en el 
Sanedrín de Jerusalén, que le otorgará más poder. Dice 
que Gamaliel (importante rabino del Sanedrín y su pro-
fesor) está preparando el camino para lograrlo. El ancia-
no se retirará y le dejará el lugar. Saulo era un idealista 
nacionalista y, además, era tejedor de oficio. Su padre 
era muy rico pero le había obligado a aprender un oficio, 
como la mayoría de los judíos. 

Saulo está en la ciudad para averiguar cómo se curó 
la ceguera un pariente suyo. Quiere averiguar quiénes 
son esos “hombres del camino” y quién es Esteban, que 
le devolvió la vista a su tío. Los dos amigos conversan 
animadamente sobre el tema, desprecian a esos hombres 
simples que curan y al “carpintero”, que les enseñó toda 
esa extraña doctrina.

Saulo dice que actuará contra ellos, que difaman las 
palabras de Moisés. Averigua qué días predica Esteban. 
Pretende asistir y escucharlo para luego increparlo.

Luego se dirige a Jope a visitar a su novia, Abigail. 
La casa es hermosa y llena de flores. Abigail recuerda 
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a su hermano Jeziel y dice que Zacarías está haciendo 
averiguaciones para saber algo de él. Abigail reconoce un 
corazón fuerte y generoso en Saulo pero un carácter do-
minante y una postura intransigente ante la ley de Dios. 
Para él todo es blanco o negro. Además, le desesperaba 
la desobediencia. Saulo es austero, fiel a la ley de Dios, 
brillante, estudioso y muy enérgico. Toda una personali-
dad interesante.

Los jóvenes se declaran el mutuo amor y pasean en-
tre los jardines floridos. Saulo promete ocuparse también 
de averiguar algo sobre Jeziel. Proyectan casarse en po-
cos meses. Están felices y llenos de proyectos. 

Capítulo 5: La prédica de Esteban
Saulo y su amigo Sadoc van a la pequeña y simple 

iglesia12 de Jerusalén, donde están los apóstoles, dirigi-
dos por Simón Pedro. Todos se sorprenden al ver a Saulo 
por ser el famoso doctor de la ley mosaica del Sanedrín. 
Su oratoria es vehemente y conocida por todos los israeli-
tas. Los reciben con deferencia. Saulo miraba con despre-
cio los lechos de enfermos y leprosos, huérfanos, necesi-
tados y miserables. Entre el público reconoció a muchos, 
que también lo escuchaban a él en la sinagoga. Enton-
ces, aparece Esteban, todos lo saludan con mucho afec-
to. Está flaco y pálido y hace una oración de inicio muy 
sentida y emotiva. Luego abrió un pergamino enrollado y 
12 Iglesia significa “asamblea”, reunión. Así se denominaban las 
casas familiares donde se reunían los primeros cristianos para 
estudiar la Buena Nueva (el Evangelio) y ayudar a los necesitados 
del cuerpo y del alma.
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leyó algunos pasajes de Mateo, 10: 6-7 (“Id más bien a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel, y en vuestro camino 
predicad diciendo: El Reino de Dios se acerca…”).

Dice que son llegados los tiempos en que el Pastor 
vino a reunir a las ovejas en torno de su amor. Ahora 
eran libres, gracias al Evangelio de Jesús. Agregó que 
Moisés fue la puerta y Cristo es la llave. 

El Mesías ya había llegado. Era Jesús. Su reino es 
el de la conciencia recta y el corazón purificado en el ser-
vicio a Dios. 

El público queda impresionado por los profundos 
conocimientos que Esteban tiene de las Escrituras y el 
inmenso amor que destila. 

 Saulo lo admira pero ve en estas enseñanzas un 
gran peligro para el judaísmo dominante (en su mayoría 
fariseos. Había que eliminar la confusión. La ley era una 
sola. No puede permitir confusiones. 

Saulo se levanta y lo interrumpe, colérico y grosero. 
No puede aceptar la imagen de Jesús sobre la de Moisés. 
Luego se burló del “carpintero” con desprecio. 

Esteban con paciencia y calma le responde, defen-
diendo al Nazareno. El hijo de Dios trajo un mensaje de 
amor, de perdón y de igualdad a todos los seres humanos. 
Luego da por terminada la discusión, no quiere agravar 
la situación. Saulo, en cambio, quiere continuar. Esteban 
dice que sólo a Dios le debe fidelidad. Recuerda que Jesús 
nos aconsejó alejarnos de las discusiones. Saulo se siente 
insultado y está furioso. Amenaza.

Esteban le responde: “El Sanedrín tiene mil medios 
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de hacerme llorar pero no le reconozco el poder de obligar-
me a renunciar al amor de Jesucristo.” 

En ese momento, aparece una anciana angustiada 
con su hijo que quedó mudo de repente. Pide que lo ayu-
den. Esteban lo abraza y le manda hablar y el muchacho 
vuelve a hablar. Las mujeres lloraban agradecidas. To-
dos quedan impresionados.

Los fariseos, dispuestos a discutir, se retiran muy 
conmocionados. Saulo decide controlarse. Luchará desde 
el Sanedrín, donde todos son sus amigos. Se retiran. 

Los apóstoles comentan lo sucedido con cierto mie-
do de la venganza del doctor de la ley. Al día siguiente, 
Saulo visita a Abigail y le cuenta todo lo sucedido en la 
Casa del Camino. Se siente humillado y planea vengarse. 
Ella lo apoya en el concepto de mantener la ley de Moisés 
pero habla de tolerancia y calma. Dice que si su hermano 
estuviese allí, sería amigo de él. Lo más importante es la 
armonía y la paz.

En el Sanedrín planean llevar a Esteban a decla-
rar. Gracias a la buena intervención de Gamaliel sólo 
será una discusión sobre los escritos. Esteban no acepta 
porque no quiere discutir. Saulo se enfurece. Planea de-
nunciarlo como blasfemo y hechicero. Se hace la denun-
cia. Esteban y los suyos reciben la citación con calma. 
Confían en Dios ciegamente.

Capítulo 6: Ante el Sanedrín 
Llegado el día, el Sanedrín estaba lleno de gente que 

quería asistir a la discusión entre los sacerdotes, doctores 
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de la ley y aquellos hombres extraños y piadosos, los del 
“Camino”. Era un público selecto, Saulo quería humillar 
a Esteban y conquistar el público para su lado. Esteban 
debería defenderse de las serias acusaciones. El brillante 
rabino había preparado todo para demostrar su superio-
ridad intelectual, su conocimiento de la ley mosaica. En 
el fondo, anhelaba reconquistarlo para “las huestes del 
judaísmo”. Sería otro triunfo.

Esteban había pedido a sus hermanos de fe que no 
asistieran porque presentía peligro. A favor del “Cami-
no” sólo tenía a los enfermos, la gratitud de los huérfanos 
y de los ancianos y la alegría de conversar sobre la espi-
ritualidad. 

El Sanedrín había solicitado la asistencia de la au-
toridad romana para mantener el orden. Esteban es lle-
vado por dos guardas al centro del lujoso salón. Saulo 
se prepara para acusarlo de hablar contra el Judaísmo. 
Esteban los mira y se cuestiona “si esos no serían las 
ovejas perdidas de Israel” de los que habla el Evangelio. 
Mientras observa el lujo de las ropas y del edificio piensa 
cuánto se habían olvidado los judíos de los pobres de Je-
rusalén. Se habían quedado con las Escrituras y habían 
olvidado al hermano, al prójimo.

Esteban es acusado de hechicero, blasfemo y calum-
niador. Comienza el interrogatorio. Esteban pertenece a 
la tribu de Issacar. Saulo ataca rudamente. Pregunta 
porqué Esteban se había negado a discutir con él, du-
rante la visita a la Casa del Camino. Responde con suti-
leza y sabiduría, mostrando que Jesús les enseñara a no 
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discutir. Estaba calmo y sereno, retrucando cada ofensa, 
Saulo, en cambio, estaba furioso y alterado. 

Esteban reafirma su creencia que Cristo es el Salvador 
anunciado por todos los profetas. Sin dejar de venerar la ley 
judía, el Evangelio complementa las enseñanzas de Moisés. 
Dice que “para Dios, Israel significa la humanidad 
toda”. Esto irrita al público. Los judíos no consideraban 
a los otros pueblos sus iguales. Esos otros eran bárbaros e 
ignorantes. Es el tradicional orgullo judío. Para Esteban, 
todos son iguales ante Dios, como sus hijos bienamados. 

Saulo está furioso y el público grita enojado. Acu-
san a Esteban de hechicero por curar a la gente. Saulo 
vio una cura en la Casa del Camino. Fue testigo. Sólo los 
hechiceros hacen esas cosas. 

Esteban da una lección de moral y conocimiento de 
la ley mosaica. Recuerda cómo Moisés sacó agua de una 
roca, cómo las aguas se abrieron en el Mar Rojo para sal-
var a los judíos y otros ejemplos más. Obviamente, Moi-
sés no era un hechicero. Lo escuchan desconcertados. 
Saulo ve con temor que el público se inclina hacia Es-
teban, quien habla durante un buen rato, explicando el 
judaísmo, las leyes que él respeta y el advenimiento del 
Cristo, que agrega el amor al conocimiento. Dice: “La 
palabra de Dios tiene oyentes y practicantes”. Les 
pide a todos que no sean “oyentes” sino “practicantes”, 
como enseña Jesús. Esteban, inspirado, sigue hablando 
de los profetas Moisés, Jeremías, Amós, Elías, Esdras, 
Ezequiel, Daniel y otros. Todos ellos sufrieron dolor y 
muerte por defender sus ideas. 
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De repente, todo cambia y el público parece enlo-
quecer y grita contra Esteban, quieren matarlo. El am-
biente se violentó. Saulo furioso, fuera de sí, le da una 
bofetada. Esteban no se mueve. Los judíos del templo, 
aplauden. No entienden la pasividad de Esteban, con-
funde valor con cobardía. Del rostro le caen lágrimas y 
gotas de sangre. Saulo, fuera de sí, pide al Consejo que 
mande lapidar a Esteban. 

Gamaliel, el viejo rabino sabio del Sanedrín y anti-
guo profesor de Saulo, interviene a su favor, impidiendo 
la lapidación y pide que se lo deje preso para estudiar 
mejor el caso. Saulo debe aceptar pero promete investi-
gar a todos los de la Casa del Camino por rebeldes.
Esteban es llevado a prisión. 

Capítulo 7: Las primeras persecuciones 
Saulo sentía su orgullo herido y su vanidad ma-

gullada ante la tranquilidad y sabiduría de Esteban. Era 
impulsivo y agresivo. Perseguiría a todos los del Camino. 
Tendría que luchar contra Gamaliel que era muy pacífi-
co. Buscó aliados para la persecución. Pidió ayuda a la 
Corte romana provincial. Buscaba poner preso a Simón 
Pedro, como jefe rebelde responsable. De repente Saulo 
se asusta y se enoja cuando se entera que dos prestigio-
sos judíos de Jerusalén habían distribuido sus fortunas 
para colaborar con el Camino, después de oír las pala-
bras de Esteban. 

A Saulo le tocaría resolver los casos graves del Sa-
nedrín. Se entera que Gamaliel fue a visitar a Simón 
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Pedro. En la humilde Casa del Camino, la prisión de Es-
teban tuvo gran repercusión. Todos los días se acercaban 
muchos más para conocer la doctrina del amor. Pedro 
sabía que Gamaliel había salvado a Esteban de ser lapi-
dado. Le muestra la casa. Gamaliel se impresiona al ver 
a los enfermos de lepra, los huérfanos, los abandonados 
siendo ayudados y alimentados con cariño y dedicación. 
Se interesa por la doctrina de Jesús. Recibe una copia 
de los manuscritos de Mateo.13 Se conmociona hasta las 
lágrimas. De repente encuentra allí a otro anciano amigo 
suyo, Sarmonio. Le cuenta que se contagió la lepra, sus 
hijos lo abandonaron y la justicia le sacó los bienes. Fue 
llevado al valle de los leprosos. Huyó de allí y los her-
manos del Camino le recogieron en la calle y lo llevaron 
allí, donde encontró un hogar. Gamaliel está atónito. Des-
cubre entonces que el judaísmo no había encontrado esa 
parte práctica de las enseñanzas bíblicas, le faltaba el 
amor al prójimo. Su amigo enfermo creía en Jesús. En-
tendió. Ese Jesús desconocido por los intelectuales, triun-
faba en los corazones de los humildes y necesitados. Está 
impresionado. Al llegar a su casa se dedica a estudiar los 
pergaminos recibidos. 

Empiezan las persecuciones dirigidas por Saulo. 
Los dos judíos ricos que habían cedido sus fortunas y 
aceptado al Cristo son los primeros en ir presos. Luego 
toman preso a Simón Pedro, que no ofrece resistencia. 

13 Mateo, también llamado Levy, recaudador de impuestos, es el 
autor del primer Evangelio. Era uno de los apóstoles de Jesús.
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Molesto, Saulo lo acusa de cobarde. No entiende la man-
sedumbre. Recorrió el lugar, impresionándose ante tan-
tos enfermos, lisiados, ciegos y leprosos que allí estaban. 
Apresó también a Juan y a Felipe. A Santiago lo deja 
libre porque lo encuentra de rodillas, leyendo la ley (era 
la costumbre judía orar de rodillas). Todos los enfermos 
rodeaban a Pedro para evitar que se lo llevaran. Era su 
padre. Algunos de ellos fueron golpeados. Saulo estaba 
conmovido pero no quería demostrarlo.

Seguían las persecuciones. La gente que podía se 
iba de Jerusalén. Muchos eran tomados prisioneros e in-
comunicados. 

El día del juicio a Pedro, Juan y Felipe el lugar se lle-
na de gente, especialmente de los fariseos más encumbra-
dos. Con profundo dolor asiste también Gamaliel. Afuera 
otra multitud pero de enfermos, huérfanos y ancianos pe-
dían la liberación de los hombres del camino. Habían ido 
a la casa de los jueces a pedir piedad. Saulo dice que como 
son galileos NO tienen derecho a hablar para defenderse. 
Propone la muerte de los tres y la de Esteban. 

Gamaliel, sorprendido, se opone y los defiende. Saulo 
está pálido y muy enojado. Gamaliel recurre al corazón de 
Saulo y le cuenta que visitó la Casa del Camino y que está 
leyendo el Evangelio de Jesús. Dice que son buena gente y 
pide su liberación. Saulo teme perder su autoridad ante el 
Sanedrín sin entender que la única autoridad es la de Dios. 
Finalmente, Saulo acepta liberar a Pedro, Juan y Felipe 
pero insiste en lapidar a muerte a Esteban en una semana. 

Gamaliel debe aceptar el trato porque más no se 
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podía conseguir. El público nervioso y violento está con-
tento, quiere lapidar a Esteban. 

Capítulo 8: Muerte de Esteban 
En medio de esta batalla, Saulo se refugia en el 

amor de Abigail. Ella lo contenía. Era su oasis. Atenuaba 
sus decisiones autoritarias, ponía calma. Saulo le explica 
que la muerte de Esteban será importante para su carre-
ra como defensor de la ley de Moisés. 

Los enamorados planean su futuro, su casamiento, 
su futuro hogar. En 6 días la hermana de Saulo, Dalila, 
buscará a Abigail para llevarla a conocer a su familia y 
amigos. Irá a Jericó y a Jerusalén. 

Saulo quiere que Abigail asista a la muerte de Es-
teban. Ella se niega porque recuerda el tormento de su 
anciano padre y de su hermano pero finalmente acepta 
la voluntad del novio. La condición es que sólo aparecerá 
al final del evento. 

Llega el día del juicio. Todos querían asistir. La pre-
sencia de los adeptos del Camino estaba prohibida. Apare-
ce Esteban. Está muy flaco, débil, desfigurado, mostrando 
los castigos recibidos pero firme y sereno como siempre. 
Saulo le pregunta si niega al Carpintero. Esteban dice que 
morir por Jesús es un honor. Confirma su fe en el Evan-
gelio. El público grita e insulta, quieren apedrearlo allí 
mismo. Rasgan sus vestidos y lo golpean. Queda casi des-
nudo y avergonzado. Recordó como Jesús fue insultado y 
golpeado también. Él estaba dando testimonio del Cristo. 
Se sentía feliz. 
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Esteban es atado a un poste en el gran patio del 
Sanedrín. Los ejecutores serían los representantes de 
diferentes sinagogas de la ciudad. Era algo honroso. Co-
mienzan a apedrearlo entre risas, burlas e insultos. Sau-
lo observa todo con cuidado. Ese era su primer éxito. La 
calma de Esteban lo desconcertaba y lo irritaba.

Mientras tanto, Esteban, lleno de sangre y heridas, 
recordaba las oraciones de la infancia y repetía el Salmo 
23, “El Señor es mi pastor, nada me puede faltar…” 
Lentamente siente la agonía. Espíritus de Luz lo acom-
pañaban. Le pareció ver al mismo Maestro cerca suyo. 

En ese mismo momento se acercan a Saulo dos mu-
jeres: su hermana Dalila y su novia Abigail. De repente 
Abigail da un grito, reconoció a su hermano Jeziel, perdi-
do hacía mucho tiempo. Esteban mira a Saulo con amor 
y pide a Dios por él. Entoncesve a su hermana, al lado de 
él. No sabía si ella estaba viva o muerta. Abigail le grita 
a Saulo que ese es su hermano amado y quiere verlo unos 
minutos. Saulo no soporta lo que estaba ocurriendo ¡no 
podía ser! Esteban aún está vivo. Saulo manda que lo 
lleven a una sala contigua. Sacan a todos y quedan ellos 
tres solos en la sala. Él la reconoce. Saulo está desespe-
rado, parecía imposible que ese fuese el hermano de su 
amada. Su orgullo no le permitiría casarse con la herma-
na de su enemigo de la sinagoga. Todo había terminado. 
Estaba aturdido. Era el fin. 

Abigail quiere saber quién es ese Cristo y por qué 
ahora a su hermano lo llaman Esteban. Él puede hablar 
muy poco. Está muy débil, agonizante, pero le muestra 
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a Jesús, el alma no muere, la vida continúa. Le dice que 
ahora es Esteban porque fue bautizado. Abigail le dice 
que Saulo es su novio. Lo mira con amor y sin odio y los 
bendice a los dos. Él dice que Saulo defendió a Moisés con 
mucha garra y así lo hará con Jesús, cuando lo conozca.

Saulo quería ser odiado y no perdonado y bendecido 
por Esteban. Habría un abismo entre él y Abigail. Mien-
tras sostiene la cabeza de Esteban agonizante, Abigail re-
cita los Salmos. Saulo le dice que todo terminó entre ellos. 
Ella está sorprendida. ¿Él no la consolaría? ¿La dejaría 
sola, en ese momento? Él no podía casarse con la herma-
na de su enemigo. Lamenta haber elegido ese día para 
llevarla a Jerusalén. Abigail le pide que sea su amigo, 
ella no le dirá a nadie que Esteban era su hermano. Él 
quería abrazarla pero su orgullo se lo impidió. Él insiste 
en terminar la relación allí mismo. Quiere saber quién es 
ese Nazareno que despierta tanto amor y tanto odio. Todo 
se acaba para él. Es el fin de su vida. 

Gamaliel le comunica que se retira del Sanedrín y 
le deja su lugar. Le pide un favor: entregar el cadáver de 
Esteban a Pedro del Camino. Saulo está desconcertado, 
Gamaliel también se convirtió y es uno más del Evange-
lio. ¿Quién es ese carpintero?

Abigail se va y al llegar a la casa de Dalila sufre un 
ataque de fiebre muy alta. Ella pide ser llevada a su casa 
en Jope, junto a Ruth y Zacarías, sus padres adoptivos 
tan amados. 
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Capítulo 9: Abigail cristiana 
Después de la partida de Gamaliel, Saulo queda al 

frente del Sanedrín y se vuelve más autoritario y faná-
tico. Se intensifica la persecución a los integrantes del 
Camino. La iglesia estaba rodeada de soldados para im-
pedir las prédicas. Hombres de bien fueron expulsados 
de la ciudad, por ser del camino. Había muchos procesos 
públicos escabrosos. La gente empezó a irse de la ciudad. 
Tenían miedo. Saulo parecía un loco. Nunca más apare-
ció por la casa de Zacarías ni vio a Abigail. La extrañaba 
mucho pero estaba lleno de orgullo y egoísmo. Después 
de ocho meses de la muerte de Esteban, Saulo lleno de 
saudades, vuelve a visitar la casa de Abigail. Le costó 
mucho tomar la decisión pero tenía remordimientos 
por haberla abandonado. Quería reconquistarla. 

Cuando llega se entera de que ella está enferma de 
los pulmones desde hace meses y no hay muchas espe-
ranzas. Es grave. Queda lívido y desesperado. Abigail 
nunca había contado nada de lo sucedido y siempre ha-
bía defendido a Saulo. Está muy triste. Saulo está impre-
sionado de su actitud amorosa y tan generosa.

Zacarías le cuenta que hubo un forastero, llamado 
Ananías, que pasó un tiempo allí y a quien Abigail es-
cuchaba embelesada. Hablaba del carpintero de Nazareth 
y le dejó unos pergaminos. Saulo no puede creer lo que 
oye. Ella cambió mucho desde entonces, encontró la paz y 
el amor. ¿Quién era ese Jesús de Nazareth que lo encon-
traba en todos lados? ¿También Abigail era de ellos? 

Zacarías lo había llamado a Saulo en varias oportu-
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nidades pero él no había respondido. Ahora estaba muy 
arrepentido. 

Cuando ve a Abigail en la cama, se asusta por su 
apariencia. Está muy pálida, delgada y demacrada. Ella 
lo recibe muy feliz. Él le pide perdón y ella dice que no 
tiene nada que perdonar. Saulo dice que volvió para 
llevarla y conformar ese hogar con el que tanto habían 
soñado. La conversación es profunda y muy sentida. Ella 
le cuenta de Ananías. Él está muy amargado. Estaba ce-
loso del carpintero, todo era para él. Ella le dice que sabe 
que va a morir pero no teme porque tiene a Jesús y sabe 
que la vida sigue y es eterna en Dios. Tienen una con-
versación sobre el Evangelio que es maravillosa. Saulo 
medita mucho porque para él Dios era un Señor poderoso 
e inflexible, se admira ante este Dios de amor y perdón. 
Abigail hablaba con la calma y la seguridad de todos los 
del Camino ante la dificultad o el dolor. Saulo se retira. 
Al día siguiente un mensajero le avisa que Abigail ha-
bía empeorado, en realidad estaba agonizando. Corre de-
sesperado. Ella no para de vomitar sangre. Parecía que 
sólo había esperado para verlo, ahora se iba. Saulo llora 
amargamente entre sus brazos, arrodillado al lado de la 
cama, ella sonríe y confía. Ella promete que lo auxiliará 
siempre, desde cualquier lugar donde esté. Su hermano 
Esteban se le había aparecido a la noche y le dijo que 
partiría hacia la espiritualidad y que los dos juntos ayu-
darían a Saulo. Además, también él conocería a Jesús. 
Luego dice que llegó Esteban a buscarla y desencarna. 
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Capítulo 10: Camino a Damasco 
Saulo está loco de dolor, no puede vivir sin Abigail. 

Odia a ese Carpintero. Después de pasar unos días en Jope, 
vuelve a Jerusalén. Perseguirá a todos los del Camino. Su 
odio está peor. Quiere encontrar a Ananías para castigarlo 
por haber enseñado a Abigail todo sobre Jesús. Zacarías lo 
defiende diciendo que era un viejito dulce que le dio mucha 
paz a Abigail. Todos los hombres del lugar lo respetaban. 

Saulo tortura a un pobre hombre hasta lograr saber 
que Ananías está en Damasco. Convoca a una reunión 
del Sanedrín y propone un plan de batalla importante. Él 
mismo iría a Damasco (Siria) atrás de Ananías, lo acom-
pañarían tres hombres. Parten. En el camino Saulo re-
cuerda toda su vida, desde niño. Medita mucho. Se sentía 
raro. Recordaba también a Esteban y a Abigail. ¿Qué era 
ese Evangelio del que todos hablaban? Va ensimismado 
en sus pensamientos. De repente una luz muy potente lo 
rodea. Cae del camello. Sorprendido ve una figura delante 
suyo, que le dice: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?”

Los tres hombres que lo acompañan no ven ni es-
cuchan nada. No entienden por qué se cayó del camello 
y qué hace de rodillas en medio del camino de arena, ha-
blando solo. 

Esa misma voz le dice: “Soy Jesús”. Saulo cae en 
llanto, muy emocionado. El Cristo lo había llamado mu-
chas veces pero ahora lo hacía otra vez. La visión de Jesús 
resucitado le cambió la vida. Allí mismo prometió dedicar 
su vida al Cristo. Su alma herida y humillada mostraba 
su nobleza y su lealtad. Pregunta qué debe hacer. 
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Jesús le dice que se levante y que siga hasta Da-
masco. Allí le dirán qué hacer. Cuando sale de la luz se 
da cuenta de que está ciego. Los tres hombres piensan 
que está en un estado de delirio. Dos de ellos vuelven a 
Jerusalén, otro queda para ayudarlo. 

Sigue camino a la ciudad de Damasco, totalmente 
transformado. Después de mucho entran en la ciudad. 
Damasco recordaba al brillante orador de las sinagogas, 
orgulloso doctor de las leyes pero desconocía a este hom-
bre simple, humilde y ciego. 

 
Fin de la primera parte

Segunda Parte

Capítulo I: Rumbo al desierto 
Al llegar a Damasco, Saulo le pide a su acompañan-

te que lo lleve a la casa de Sadoc, antiguo compañero 
suyo. Dice que necesita de alguien que lo ayude a enten-
der qué le pasó. Llegan a una casa muy rica. Saulo no 
quiere presentarse así y le pide a su acompañante que 
hable con el dueño y le cuente lo ocurrido, después él se 
hará presente. Cuando Sadoc escucha toda la historia, 
sobre todo la visión del Carpintero y la ceguera de Saulo 
dice que no lo puede recibir. Tiene la casa llena de hués-
pedes famosos de otra ciudad que vienen para asistir el 
sábado a la sinagoga. Sería una humillación. Dice que le 
diga que no está en casa. El joven está asustado, no sabe 
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dónde ir. Sadoc le sugiere una especie de pensión cerca-
na. Saulo escuchó la voz del amigo y no puede creer en la 
negativa. Sufre mucho. 

Se instalan en esa posada pero el acompañante debe 
volver a Jerusalén. Saulo no teme, ahora está con Jesús. 
Solo, meditó mucho. Al tercer día le avisan que alguien lo 
busca en su humilde cuarto. Es un anciano calvo y afectu-
oso. Le dice que el Señor que se le apareció en el camino 
lo mandó a verlo para devolverle la visión y que reciba al 
Espíritu Santo. Era Ananías. Saulo ahora entiende. Ha-
bla mucho con el anciano y quiere ser bautizado allí mis-
mo. Así lo hace Ananías, que además, coloca las manos 
sobre sus ojos y Saulo vuelve a ver. Cayeron algo parecido 
a “escamas” de sus ojos y recuperó la visión inmediata-
mente. Está feliz y quiere saber todo sobre el Nazareno. 

Ananías había asistido a la crucifixión de Jesús. 
Luego estuvo en Jope y en Jerusalén. Pregunta sobre Es-
teban y Abigail. Quiere saber todo. Quiere leer el Evan-
gelio. Ananías le da los pergaminos que tiene, él ya los 
aprendió de memoria. Saulo los copiará. Evangelio signi-
fica Buena Nueva. 

Saulo pretende ir al día siguiente, sábado, a la sina-
goga a explicar a sus antiguos colegas, especialmente a 
Sadoc, lo ocurrido y hablar de Jesús. Ananías le aconseja 
mucha prudencia.

Cuando se encuentra con Sadoc tienen una áspera 
discusión. Saulo dice que vio a Jesús resucitado y lo recono-
ce como el Mesías prometido por todos los profetas de Isra-
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el. Sadoc no acepta y está enojado. Era una amistad termi-
nada. Había sido fundada en conveniencias intelectuales. 

Delante de toda la sinagoga Saulo habla con vehe-
mencia de Jesús. El público está atónito. Se arrepien-
te públicamente de todo lo hecho contra los adeptos del 
Evangelio y afirma su lealtad al Dios de Israel y de Moi-
sés. Jesús vino a complementar las enseñanzas. 
Luego cuenta el episodio de la entrada de Damasco y la 
visión del Maestro. 

Lo atacan con violencia. Él sufre porque no es ni trai-
dor ni enfermo, algunos pensaban que se había vuelto loco. 
De repente un anciano levita pide paz y oración. Se calman. 
Saulo está herido en su amor propio pero aguantó todo. Se 
retiran todos de la sinagoga. Sentía mucha tristeza. Final-
mente se sentó y lloró amargamente en el templo vacío. 

Era su lucha interna entre la vanidad de antes y la 
renuncia de sí mismo que empezaba ahora. Más tarde se 
junta con Ananías y le cuenta lo sucedido. Está decepcio-
nado de sus amigos y colegas. El anciano le dice que “sólo 
el dolor nos enseña a ser humanos”. Es preciso morir 
para el mundo para que el Cristo viva en nosotros, 
dice Ananías.

Saulo recuerda con amor a su antiguo profesor Ga-
maliel y quiere encontrarlo. Se irá al desierto a medi-
tar, antes de volver a Jerusalén. Es el mejor lugar. Irá a 
Palmira, donde piensa que estará Gamaliel. Ananías lo 
invita a asistir a una reunión cristiana en casa de una 
humilde mujer. Todos sentados alrededor de la mesa, co-
mentan las Escrituras. Se distribuye pan y agua. Oran 
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emocionados. Saulo nunca había tenido una experiencia 
así, en los lujosos salones del Sanedrín. Siente que en la 
simplicidad y la sencillez está la verdad. 

Es cariñoso con los niños presentes por primera vez. 
Empezaba a entender la verdadera hermandad. 

Unos días después, Saulo parte a pie al desierto. Ya 
no era más el rico rabino de Jerusalén, estaba empezan-
do una nueva vida.

Capítulo II: El tejedor 	 
 Saulo entra en la ciudad de Palmira, acompaña-

do de un simple ayudante y un pobre camello viejo. Se 
despide del empleado, le paga y queda solo. Está con poco 
dinero. Se instala en un pobre cuarto. Está solo, sin ami-
gos, sin nadie querido y sin dinero. Sin embargo, confía 
en Dios plenamente, Él le dirá qué hacer. Pasa los días 
estudiando los pergaminos y meditando. Encuentra al 
hermano de Gamaliel y le habla del Carpintero, el otro lo 
considera demente. Después encuentra a Gamaliel, está 
abatido. Se abrazan con fuerza y alegría. Recuenta todo 
lo sucedido, Saulo está desorientado. Gamaliel lo tran-
quiliza y conversan un buen rato. Es natural sufrir para 
llegar a la felicidad y la verdad. El anciano le explica a 
la perfección la integración del Evangelio con la antigua 
ley de Moisés. Saulo pide consejo. El anciano le dice que 
acaba de perder un empleo y debe tomar otro. Todo se 
trata de esfuerzo personal en la vida. Desde niño había 
aprendido el oficio de tejedor. (Era costumbre del pueblo 
judío aprender un oficio aunque se fuese rico). Será un 
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gran aprendizaje pero ¿dónde irá a trabajar? 
Era aconsejable irse de los grandes centros ur-

banos para reforzar sus conocimientos del Cristo y pre-
pararse para el futuro trabajo. Entonces, irá a un oasis, 
propiedad del hermano de Gamaliel, donde su oficio era 
muy requerido. Las caravanas dependían del trabajo de 
los tejedores. Gamaliel le entrega copia del Evangelio re-
cibida directamente de las manos de Pedro. Es un tesoro. 
En el oasis de Dan solamente hay un matrimonio que 
trabaja allí. Fabrican alfombras de lana y tejidos resis-
tentes para construir tiendas de viaje. 

Tres días después, Saulo partía en caravana hacia el 
oasis. Cuando llega conoce al matrimonio: Aquila y su mu-
jer Prisca. De entrada los tres se entienden de maravillas.

A la noche, Saulo observa que ellos se sientan al pie 
de una palmera a leer unos pergaminos. ¡Eran cristianos! 
Entonces intercambian los pergaminos y los temas. Con-
versan mucho. Ellos habían huido de las persecuciones. 
Le cuentan cómo había sido muerto el padre y cómo fue 
echado de su negocio, perdiendo todo. Todo a raíz de las 
órdenes crueles del doctor de las leyes, Saulo de Tarso. 
Saulo sufre al saber todo esto pero no se anima a contarles 
su identidad. Le extraña ver que ellos no lo odian, al con-
trario, rezan por él. Eso solamente lo logran los cristianos. 

Pasa el tiempo y Saulo cambia su aspecto, está más 
tostado por el fuerte sol, tiene sus manos llenas de callos, 
está delgado y se marcan las arrugas pero su alma está 
llena de paz y conocimiento. 
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Pasó un año. Traen la noticia de la muerte de Ga-
maliel. Saulo llora y confiesa a sus amigos quién es. El 
matrimonio lo recibe como a un hermano. Festejan feli-
ces el saberse cristianos. La pareja planea ir a Roma a 
divulgar la Buena Nueva. Saulo también debe irse. Quie-
re ver a sus padres y volver a Jerusalén. Había pasado 
tres años en el desierto. Los tres abandonan el oasis, 
con diferentes rumbos. 

Capítulo III: Luchas y humillaciones 
Saulo llega a Damasco y se encuentra con Ananías. 

Conversan sobre todo lo pasado. Seguían las persecucio-
nes y las discusiones sobre Jesús. El clima era confuso.

A la semana de llegar, Saulo se dirige a la sinagoga 
de Damasco. Nadie lo reconoce. Saulo habla enfrente de 
todos de la ley de Moisés, de Isaías, de las promesas de 
Dios. Mientras hablaba estaba rodeado de luz, inspirado 
y emocionado. Su verbo era fascinante. Todos lo escuchan. 
Luego empezó a hablar del Mesías y del problema de la 
circuncisión. Esos temas no eran aceptados. De repen-
te, empiezan a insultarlo, llamándolo blasfemo y discípu-
lo del Camino. Otros lo reconocen y siguen insultándolo.

Los sacerdotes lo interrogan y quieren tomarlo pri-
sionero, como marca la ley. Saulo se rehúsa porque es, 
también, ciudadano romano y no pueden ponerlo preso. 
Entonces lo miran con cierto respeto y preguntan si al-
guien más quiere discutir con él. Saulo les dice que ellos 
están preocupados por la religión exterior, ritos y for-
mas e ignoran la verdadera religión interior, del alma. 
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Dominaba a todos con su mirada firme y su verbo brillan-
te. Salió del templo y nadie lo siguió. Adentro, todos dis-
cuten pero preparan la orden de prisión y mandan a todos 
a colocarse en las puertas de la ciudad para impedir que 
Saulo huyese. Saulo busca a Ananías. Quería enfrentar 
al Sanedrín, reconocer sus errores pasados, hablar del 
Mesías y predicar el Evangelio. Ananías le dice que debe 
irse de Damasco antes de que sea tarde y le pide pru-
dencia. Saulo se muda a casa de una humilde lavandera, 
donde se estudia la Buena Nueva.	

Los soldados van a buscar a Ananías y lo llevan 
preso. Le dan 20 bastonazos de castigo y lo liberan, todo 
golpeado y sangrante. A la noche se reúne con Saulo. Le 
propone un plan para escaparse de allí. Se escondería en 
un cesto de mimbre que sería arrojado, con la ayuda de 
un árbol, como catapulta, y así pasaría al otro lado del 
muro de la ciudad. Lo hacen y todo sale bien. Saulo sale 
de la ciudad. Tenía sus dudas respecto a esta escapada. 
Después de todo, él no había hecho nada malo. Empezó 
a caminar. Sólo llevaba sus escrituras y unos bollitos de 
cebada que le habían ofrecido sus amigos. 

El camino de Damasco a Jerusalén, a pie, era muy 
difícil. Pensaba cómo visitaría y conversaría con la gen-
te que conoció a Jesús. Eso lo entusiasmaba. Llegó a Ca-
farnaún. Permaneció dos días, llenando el alma con los 
paisajes que habían visto al Maestro. Buscó a Levy (Ma-
teo) que lo recibió muy bien y conoció a Magdalena y a 
muchos curados por Jesús. Fue a Nazareth, donde nació 
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el Nazareno y finalmente llegó a Jerusalén. Recordó a su 
amada Abigail y a su familia. Entonces decide ir a casa de 
sus padres. Se entera de que su hermana ya no vivía allí. 
Es maltratado y echado. Sufre mucho el rechazo familiar. 
Decide buscar a Alejandro, un amigo del Sanedrín. Lo en-
cuentra, se abrazan y su amigo cree que Saulo “está curado 
del cristianismo”. Durante todo ese tiempo pasado había 
sido buscado por traidor y blasfemo. Alejandro lo defendió 
ante el Sanedrín como enfermo mental. Saulo le relata la 
visión del Cristo a la entrada de Damasco. Su amigo no 
lo entiende. Entonces Alejandro le cuenta que su herma-
na y marido no viven más allí, se mudaron, avergonzados 
por lo sucedido con Saulo; su madre murió en Tarso y su 
padre vive encerrado en la casa, amargado e infeliz. Sus 
antiguos amigos, humillados, viven como pueden. Saulo 
está inmerso en una profunda angustia al escuchar este 
relato. Nadie parece entenderlo pero él sigue fiel a Jesús 
y al Evangelio. Sus palabras emocionan al amigo pero lo 
cree alterado. También habla de Gamaliel, famoso rabino 
que aceptó a Jesús. Alejandro lo protegerá pero le pide 
prudencia. El Sanedrín se podría volver en contra. 

Saulo se va y busca una pensión muy modesta y 
luego va a procurar a Simón Pedro pero teme el reci-
bimiento. Él los había perseguido mucho. Todos lo reci-
ben con asombro, vuelve después de tres años. Los demás 
desconfían, piensan que puede ser una trampa. Recuer-
dan cuando se apareció allí a escuchar a Esteban. Pedro 
hará una reunión con todos los compañeros, a la noche, 
para decidir si será aceptado o no. Le piden volver más 
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tarde. Triste, entiende el problema y se retira. Es pura 
piel y huesos. 	  

A la noche se reúnen los discípulos Prócoro, Párme-
nas, Timón, Nicolás y Bernabé. Discuten. Algunos lo ha-
bían escuchado en Damasco. Tiene mucho coraje. Final-
mente, Pedro los convence de aceptarlo. Bernabé, que 
no lo conoce, será el encargado de visitarlo y observarlo. 
Se entienden desde el primer momento como hermanos. 
Saulo está enfermo y agotado. Es pura humildad. En-
tran en la Casa del Camino. Pedro se asusta de verlo tan 
cambiado. Les relata el encuentro de Damasco. Todos le 
creen. Jesús lo había buscado mostrando, una vez más, 
su lección de amor y misericordia. Saulo les muestra el 
Evangelio que le dio Gamaliel, recibido directamente 
de las manos de Pedro. Es una prueba de su sinceridad. 
Gana la confianza de todos. Lo invitan a vivir con ellos 
hasta curarse. Pide tener la cama que era de Esteban. 

Habla con Pedro y pide consejo. Le sugiere que se vaya 
de Jerusalén porque lo perseguirán los judíos ortodoxos, 
fariseos en su mayoría, y los cristianos que recuerdan que 
fue el iniciador de las crueles persecuciones que continúan 
y que no creen en su conversión. Está entre dos fuegos. 

Entonces, Saulo volverá a Tarso y buscará a su pa-
dre. Durante los días que pasa recuperándose, conversa 
mucho sobre el Evangelio y la vida de Esteban, pregunta 
todo. Asiste a las prédicas de Pedro y de Santiago. Pedro 
era prudente y amoroso, Santiago seguía preso de los vie-
jos cánones judíos, buscaba prohibir ciertas carnes, obli-
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gar a la circuncisión y mantener ciertos ritos. Parecía una 
sinagoga y no una iglesia. Saulo se impresiona. La Casa 
estaba cambiada. Faltaba el amor del Nazareno. Es pru-
dente y no dice nada, sólo habla a solas con Pedro. San-
tiago se había vuelto asceta y fanático de la ley de Moisés 
pero esa actitud suya ayudó a proteger la Casa. Jesús nos 
enseñó a convivir y siempre dar algo de nosotros. 

Saulo visita varios lugares de Jerusalén. Todos lo 
creen demente. Piensa en hablar de frente, proponien-
do al Cristo. Visita la sinagoga y el lugar donde murió 
Esteban. Está lleno de dolor. De repente, ve a Esteban a 
su lado, que le habla. Le dice que se vaya de esa ciudad 
porque los viejos colegas no lo aceptarán.

Vuelve a hablar con Pedro y planean que vaya a Ce-
sárea. Al llegar es bien recibido por la comunidad porque 
Pedro había mandado cartas de presentación. Luego sigue 
viaje a Tarso, su ciudad natal. Está lleno de recuerdos. Al 
llegar a la casa, los empleados no lo reconocen. Entonces 
aparece el anciano padre que lo reconoce de inmediato. 
Se abrazan con gran alegría. El anciano lo cree “curado”, 
Saulo queda muy triste. Está cansado, desilusionado y 
angustiado. Le pide amor y protección al padre y reafirma 
su fe en el Nazareno. Su padre le recrimina la vergüenza 
que toda la familia pasó por su culpa. Él llora desconso-
ladamente. El padre sigue duro e inflexible. Además, le 
critica esa novia que tuvo, Abigail, por no tener padres 
conocidos. Piensa que ella lo llevó por el mal camino. Sau-
lo dice que ella era una santa. El padre, colérico, le pide 
elegir entre él y el Carpintero. Todo era incomprensión. 
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El padre sufre mucho por su propia intransigencia. 
Hay mucho dolor pero mucho orgullo también. Le pide 
que se vaya de la casa. Ganó el orgullo. 

Saulo parte lleno de tristeza. Estaba solo otra vez. 
Ya en la calle lo alcanza un viejo servidor del padre y le al-
canza una bolsa con dinero, que el anciano le envía. Pensó 
en rechazarlo pero luego lo aceptó. Estaba sin nada. 

Su padre mostraba los antiguos hábitos del judaís-
mo: la dureza de las leyes de Moisés y la intransigencia, 
a pesar de que su corazón le sugería piedad para ese hijo 
amado; su razón, prisionera de los dogmas implacables 
de la raza, le ahogaba el impulso amoroso. 

Saulo se aleja de la ciudad hacia el campo. A la no-
che descansa en una caverna abandonada. Se duerme re-
cordando toda su vida. Se conecta con el mundo espiritu-
al y se encuentra, en sueños, con Esteban y Abigail. Ellos 
están vestidos de blanco y radiantes. Esteban lo abraza y 
besa con ternura. Le dice que deje el pasado atrás y mire 
hacia adelante. Mucho trabajo lo espera. Abigail lo abra-
za también y dice que siempre estará a su lado. Ellos 
tendrán un hogar en el corazón de todos los necesitados. 
Nunca más Saulo se dejará llevar por el desánimo. Esa 
tristeza se debía a la lucha que veía entre los adeptos del 
Camino. Algunos se abrazaban a las reglas rígidas del 
judaísmo y forzaban la circuncisión de todos, otros se ale-
jaban de los gentiles, despreciándolos, siendo que Jesús 
quería a todos en su rebaño. 

Dedicará su vida al Cristo. Estaba radiante. Es pre-
ciso dar y amar. Dios es amor. La realidad mostraba que 
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los que habían partido volvían a reconfortar a los que 
quedaban en la Tierra. La muerte no existía. La vida ad-
quiría significado diferente en el Cristo. Abigail le había 
dejado un lema: “amor, trabajo, esperanza y perdón”.

Saulo compró un telar y se dedicó a su oficio de teje-
dor, permaneciendo en Tarso por tres años. Al poco tiem-
po era reconocido por todos como un humilde tejedor. Su 
padre se molestó y decidió mudarse de ciudad, permane-
ciendo en una de sus propiedades hasta fallecer, sin poder 
entender a su primogénito. Saulo permaneció estudiando 
y trabajando, esperando que Dios lo llamase a la obra. 

Capítulo IV: Los primeros trabajos apostólicos 
El trabajo rudo había cambiado el rostro de Saulo 

Parecía un asceta. Sus profundos ojos sobresalían. To-
dos admiraban su humildad. Los ricos lo miraban con 
piedad, viéndolo como un alienado mental. Él cumplía 
el mandato de Abigail: amaba, trabajaba, perdonaba y 
tenía el alma llena de esperanzas. En su telar hacía al-
fombras, tiendas y carpas. Su vida era tranquila.

Un día recibe la visita de Bernabé, que estaba en 
Antioquía, ayudando a la nueva iglesia instalada allí. 
Antioquía era un gran centro de operaciones. Pedro lo 
había enviado para buscar a Saulo. La iglesia necesitaba 
de hombres dedicados y conocedores de la ley mosaica y 
del Evangelio. 

Saulo parte para Antioquía y colabora con los cris-
tianos allí establecidos. Durante parte del día seguía 
trabajando de tejedor para sustentarse. Lo hará toda su 
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vida para no ser un peso para sus hermanos. Con su ac-
titud fraterna y simple se volvió modelo del grupo. Había 
aprendido, ahora sabía esperar su turno, se mantenía 
atrás y ayudaba en las labores más simples.

Antioquía era una ciudad muy rica pero llena de 
abusos de todo tipo. Los cristianos se reunían a la noche, 
en la casa que los recibía, donde funcionaban las células 
del Camino. Eran lugares humildes de gente humilde. 
Los oradores destacados eran Bernabé y Manahen. 
Saulo sólo cooperaba, parecía que había perdido su con-
dición de rabino brillante y orador destacado. Estaba 
tímido. Entre los más humildes hablaba con fervor del 
amor del Nazareno, muchas veces en su propia tienda de 
trabajo. Así conoció a Trófimo y a Tito. Saulo de día tra-
bajaba en el telar y divulgaba el Evangelio y a la noche se 
reunía en la Casa. La iglesia era simple y pura. Pocos ha-
blaban ya de la circuncisión. Se vivía fraternidad y uni-
ón. Los israelitas distantes de los focos de las exigencias 
farisaicas cooperaban con los gentiles, sintiéndose todos 
unidos por lazos fraternales. 

Había muchos efectos mediúmnicos de voz di-
recta, probablemente por el ambiente de amor que rei-
naba. Saulo estaba feliz. 

Un día llega Lucas,14 joven médico, que observa a 
Saulo y lo admira mucho. Lo escucha predicar y se ena-
14 Lucas es el autor del tercer Evangelio y de “Hechos de los 
Apóstoles”, otra parte del Nuevo Testamento, formado por los 
Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, Hechos de los Apóstoles, 
las Epístolas de Pablo y el Apocalipsis de Juan.
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mora del Evangelio. Conversan diariamente. Lucas debe 
partir y se despide de sus amigos diciendo que se dedicará 
al Evangelio porque esta doctrina transformará al mundo 
entero. Dice que la palabra “camino” para identificarlos 
no tiene mucho sentido, tampoco, viajantes, camineros o 
peregrinos, palabras, que también son usadas para iden-
tificarlos. Sugiere llamarse “cristianos”, recordando al 
Maestro. La sugerencia fue aprobada inmediatamente. 

Al día siguiente Lucas partía para Grecia.
La ciudad de Antioquía, en Turquía, crecía rápida-

mente. Muchos profetizaban porque estaban llenos del 
Espíritu Santo.15

Entre las profecías recibidas estaba la advertencia 
de tiempos cercanos peligrosos, con muchas persecucio-
nes en Jerusalén. Se sorprenden y Bernabé manda un 
mensaje de advertencia a Pedro. Meses después Pedro le 
contesta que ya empezaron las agresiones y que Santia-
go fue muerto16 en espectáculo público, como Esteban. 
Los judíos ortodoxos se enojaban con las libertades reli-
giosas del Cristo. Jerusalén sufría hambre y epidemias. 
Bernabé lee esa triste carta a todos los hermanos. Decide 
ir a ayudar a Pedro y su iglesia y le pide a Saulo que la 
acompañe. Parten inmediatamente. 

15 Emmanuel hace una nota aclaratoria donde dice que Espíritu 
Santo designa una legión de Espíritus santificados en la luz y en el 
amor que cooperan con el Cristo desde los primeros tiempos de la 
Humanidad. 
16 El que muere es Santiago, hijo de Zebedeo, uno de los doce apóstoles 
de Jesús. Hay otro Santiago, hijo de Alfeo, que también era otro de 
los doce apóstoles y que seguirá trabajando por la doctrina, junto 
con Pedro.



130

Etel Schulte

Al llegar no encuentran a Pedro. Estaba en prisión 
por haber pedido el cadáver de Santiago para enterrar. 
Días después, un ángel lo liberó de la prisión. Todos lo 
reciben felices. Le sugieren irse de la ciudad y esperar en 
Jope la normalización de la situación. Pedro pasa a San-
tiago, hijo de Alfeo, la dirección de la Casa. Saulo estaba 
impresionado. Santiago le cuenta los cambios introduci-
dos en la iglesia durante su ausencia: 

 1) nadie podía hablar del Evangelio sin nombrar 
la ley de Moisés 

2) los sermones sólo eran oídos por los circuncisos
3) la iglesia estaba equiparada a una sinagoga. 

Muy sorprendido, el rabino escucha todo y más se 
sorprende cuando no es invitado a hospedarse con ellos. 
Bernabé lo lleva a Saulo a casa de su hermana, María 
Marcos, madre del futuro evangelista (Juan Marcos). 
Allí a la noche se reunían muchos cristianos. Viendo el 
ambiente amoroso, recuerda la primera reunión de Da-
masco. Saulo habla allí. Ella le pide que lleve al jovencito 
Juan Marcos con ellos, a divulgar la Buena Nueva.

Después de unos días partían los tres para la ciu-
dad de Orontes. Saulo hubiera querido encontrar a Pedro 
en Jope pero no fue por la seguridad de Pedro. Era peli-
groso. Había problemas en la iglesia de Jerusalén. Deben 
ayudar a Pedro. 

Saulo propone buscar a los gentiles para atraerlos 
al Evangelio. Existe mucha gente fuera del judaísmo a 
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quien ayudar y evangelizar. Es necesario sacudir el aco-
modamiento de la iglesia de Jerusalén. Hay que buscar 
pecadores, los que no están circuncidados, los que están 
fuera de la ley y a todos llevarlos al Cristo. 

Restringir el Evangelio a Jerusalén y a los ju-
díos sería condenarlo a la extinción. Saulo pide que otros 
discípulos escriban todo lo que saben y recuerden del 
Maestro para conocimiento de las futuras generaciones. 
Bernabé estaba feliz. Saulo propone viajar para divulgar. 

 
Bernabé quiere empezar por su tierra, Chipre. Viaja-

rán y el rabino trabajará de tejedor para solventar gastos. 
Se juntan todos a rezar y la voz del Espíritu Santo les dice 
que deben partir. Lo hacen hacia Seleucia, de allí embarca-
rán para Chipre. Juan Marcos va con ellos. En el camino 
visitan varios pueblitos y divulgan en todas las sinagogas 
que encuentran. La palabra de Bernabé era conciliatoria, 
trataba de no herir la esencia judía. Llegan a Neo-Pafos, 
ciudad donde residía el pro-cónsul. Divulgan. Bernabé tie-
ne mucho éxito, lo escuchan tanto romanos como judíos. 
Entusiasmados organizan reuniones en las casas particu-
lares. Los necesitados hacían filas. Ellos consiguieron mu-
chas curas. Distribuían agua e imponían las manos.

Bernabé, agotado, pide a Saulo que predique. El re-
sultado es maravilloso.

Un día aparece un soldado que los invita al palacio 
del pro-cónsul Sergio Pablo, que sufre una extraña enfer-
medad. Allá van. Saulo trata de recordar el nombre, le pa-
rece ser el del romano que salvó a Esteban en la galera. Lo 
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encuentran en el palacio. Es un hombre demacrado, enfer-
mo. Les presenta a un mago judío, llamado Barjesus, que 
era quien lo estaba tratando de su enfermedad. El mago 
los mira con rabia. Saulo se emociona ante la humildad del 
jefe romano. Le dice que Jesús lo puede curar. El mago lo 
desprecia y el romano duda. Entonces, Saulo, inspirado, le 
habla del evento de la galera, muchos años atrás y de Este-
ban. Hace diez años casi muere de una enfermedad en ese 
barco. Es Jesús quien le envió a alguien a salvarlo: Este-
ban. Bernabé estaba sorprendido, no entendía nada. El ro-
mano exclama que es verdad todo y está muy sorprendido. 
Ese, sin duda, debe ser el Mesías. El mago, furioso, lo in-
sulta y lo ofende. Finalmente, Bernabé le dice que quedará 
ciego para que pueda ver la luz de la verdad. El mago tiene 
miedo. Pasó horas llorando asustado. Después los amigos 
rezaron, le impusieron las manos y volvió a ver. 

El pro-cónsul, ahora curado y asombrado, quiere 
ayudarlos y aprender esa nueva doctrina. Le explican que 
su plan es divulgar la Buena Nueva. Hasta entonces te-
nían sólo dos centros: Antioquía y Jerusalén. El romano 
dice que ahora tienen tres porque allí, en Nea-Pafos se 
abrirá la tercera iglesia. Los jóvenes estaban muy felices.

Un día Bernabé le dice que Saulo, bautizado por 
Ananías, debería cambiar de nombre. Entonces, festejan-
do la conversión del jefe romano, se cambia por Pablo.

La ciudad se sacude con la noticia de la cura del ro-
mano y su conversión al cristianismo. Comienza a cons-
truir la iglesia prometida. 
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El mago llama a Pablo y le pregunta cuánto cobra por 
sus dones. Él le responde que vive de su trabajo de tejedor 
y que no se puede comerciar con los dones que son de Dios. 
Saulo abre la Escrituras, buscando algo para leerle al mago. 
Lee justo un fragmento de Proverbios. Pide que aparte a los 
vanidosos y a la mentira, que no nos da ni riqueza ni pobre-
za sino el alimento que necesitamos. Es una gran lección. 
El talismán que buscaba sería ese: las Escrituras.

Los tres amigos −Bernabé, Juan Marcos y Pablo− 
trabajan en la nueva iglesia. Juan Marcos está agotado. 
Bernabé y Pablo siguen viaje para los pueblos de Pan-
filia. Es tierra de ladrones e ignorantes. Llegan en una 
embarcación a Atalia. Comen pan, frutas, miel y, a veces, 
peces. Juan Marcos es muy joven y protesta por las difi-
cultades. Luego siguen en barco para Perge. Divulgan el 
Evangelio. En todos lados la gente se muestra interesa-
da en estas enseñanzas de amor y perdón. Llenan la pe-
queña sinagoga de judíos y gentiles. Todos piden copiar 
las Escrituras. De allí siguen para Antioquía de Pisídia. 
Juan Marcos está cansado y protesta mucho, quiere vol-
ver a Jerusalén. Finalmente el muchacho vuelve solo y 
ellos dos continúan viaje. Van a pie, atraviesan campos. 
Duermen en cuevas, comen frutas. La soledad les suge-
ría bellos pensamientos. Pasan así varios días. A la noche 
conversaban mucho antes de dormir. De repente, una no-
che, dos hombres armados los asaltan para robarles. Le 
entregan todo el dinero. Ellos quieren saber qué son esos 
pergaminos de los que hablaban antes de ser atacados 
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y de qué se trata ese “tesoro” que encierran. Pablo les 
explica y ellos se llevan los pergaminos, pensando que 
encontrarían un tesoro de oro. 

Quedan tristes porque no tienen las escrituras de 
Levy. Sin embargo, Pablo había guardado el pergamino 
principal. Llegan a Antioquía. Los dos estaban agotados 
y algo enfermos. Alquilan un cuarto. Pablo busca traba-
jo por comida y techo para los dos. Bernabé también en-
cuentra trabajo como alfarero. 

El primer sábado van a la sinagoga local. Preguntan 
si alguien quiere hablar. Pablo lo hace y causa sensación. 
Otros presentes, fariseos, se disgustan. Al día siguiente 
todo el pueblo habla de eso. Pablo habla de las curas reali-
zadas por Jesús. Todos querían saber. Por un lado, crecía 
el amor hacia ellos y por otro, la rabia de los ortodoxos. 

Allí también fundan una iglesia nueva, en la casa de 
Ibrain, el dueño del comercio de cerámica donde encontró 
trabajo Bernabé. Pablo cae enfermo y todos lo cuidan.

De repente, las autoridades farisaicas ordenan que 
se vayan de la ciudad o irán a prisión, ellos y sus sim-
patizantes. Habían pasado ocho meses de divulgación y 
dejaban otra iglesia. Parten para Iconio. Son recibidos 
por amigos de los nuevos adeptos. 

Los orgullosos hijos de Israel no aceptaban un Salva-
dor que se entregara sin resistencia. Todos los días se reu-
nían a escuchar a Pablo. Se funda otra iglesia en casa de 
Onésiforo. Repentinamente, ocurre algo insólito: una joven 
se enamora de Pablo. Está trastornada. Pablo se asusta de 
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la situación. Aparece el novio. El rabino habla de su inocen-
cia y de los enemigos de las sombras que no pierden opor-
tunidad. Esa noche es llevado a la cárcel. Sufrió 39 azotes, 
acusado de seductor y enemigo de las tradiciones familia-
res. Después de cinco días lo largan. Debían irse de la ciu-
dad. Deciden partir para Licaonia. Los amigos les dan car-
tas de recomendación. Se quedarían en casas de conocidos. 
Después de un duro viaje llegan a Listra, pequeña ciudad 
donde son recibidos con mucho amor. Pablo busca trabajo 
como siempre. Los hospeda una viuda con su hija y su nieto 
Timoteo de 13 años, pariente de otro cristiano. Ellos se 
enamoran del Evangelio. Allí no había sinagoga entonces 
Pablo empezó a predicar en la plaza. Habló de las profecías 
y de la llegada del Mesías, de las curas y de los milagros. 
Pablo cura a un lisiado y todos se sorprenden, creen que 
ellos son “dioses vivos”. Son inútiles las explicaciones que 
muestran que son personas comunes. Les cuesta aceptar-
lo. Gracias a la ayuda de estas dos mujeres fundan otra 
iglesia en esa ciudad, en la casa de ellas. El joven Timo-
teo los ayuda con mucho entusiasmo a pesar de su corta 
edad. La ciudad se llenó de enfermos que buscaban cura 
y de copiadores de los pergaminos que querían aprender. 
Lamentablemente también crecía la animosidad contra la 
nueva doctrina. Piden informes a judíos de otras ciudades 
y Pablo y Bernabé son acusados de blasfemos y traidores. 
Ese sábado Pablo y Timoteo van a la plaza pública a pre-
dicar pero los otros planean apedrearlo. Pablo advierte la 
presencia de mucha gente desconocida. El ambiente es 
raro. Empieza a hablar y le tiran piedras. Están furiosos. 
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Timoteo grita pidiendo ayuda y se acerca un hom-
bre grandote, Gaio, que los ayuda. Pablo estaba lleno de 
sangre y tumbado en el piso. Gaio dice a la turba que 
está muerto y se lo lleva. Él se encargará del cadáver. 
Lo dejan más allá de las murallas de la ciudad, en una 
montaña de basura. Gaio dice que lo dejen allí que se lo 
comerán los perros. Los invita a beber. Pablo está medio 
muerto. Timoteo lo auxilia. Más tarde vienen las dos mu-
jeres y Bernabé, avisados por Gaio. Lo llevan a la casa 
a curar pero deben partir pronto para evitar venganzas 
a las dos señoras. Van a Derbe. Allí se quedan un año. 
Trabajan como tejedor y ceramista y siguen divulgando 
la Buena Nueva. Después visitan a todos los grupos que 
se encuentran en las regiones de Licaonia, Pisidia y Pan-
filia. Habían pasado muchas dificultades pero se sentían 
felices. Luego vuelven a Antioquía. 

Capítulo V: Luchas por el Evangelio 
En Antioquía todos los reciben con amor y alegría. 

La iglesia está con problemas, especialmente debido al 
tema de la circuncisión. Algunos estaban por la obli-
gatoriedad y otros por la elección libre. Unos estaban a 
favor de la alimentación pura, con ciertas prohibiciones 
y otros no le daban importancia. Pablo les explica que el 
Evangelio es libre. Hay que dejar de lado las viejas tra-
diciones farisaicas. 

La iglesia también había perdido el sentido de la 
unidad que la había caracterizado. Muchos se burlan de 
los gentiles. Desesperados por la situación, nuestros ami-
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gos llaman a Simón Pedro a dar una charla. Pedro viene 
enseguida. Con él vino Juan Marcos. Pedro habla de las 
dificultades que enfrenta en Jerusalén, que son las mis-
mas. Tienen filas de necesitados, persecuciones y la rigi-
dez de concepto de muchos israelitas. Dice que Jesús no 
dejó nada establecido con respecto a la circuncisión pero 
la razón y el corazón nos llevan al buen entendimiento. 

En unos días llegan, desde Jerusalén, tres emisarios 
de Santiago con cartas para Pedro. Desde ese momento el 
ambiente cambia. Pedro se retrae, no atiende más a los que 
no están circuncidados y se vuelve más rígido. Pablo se dis-
gusta mucho con este cambio. Habla y explica que Jesús 
exaltó la emancipación religiosa y está disgustado con el 
cambio de actitud de Pedro desde la llegada de esos tres 
emisarios. Todos se sorprenden al oírlo. Bernabé intervie-
ne. No le gusta la situación, Pedro y Pablo son sus mejores 
amigos. Pedro seguía sereno. Pablo siguió defendiendo sus 
ideas. Santiago seguía sujeto al judaísmo fariseo. Del otro 
lado estaba Pablo, el amigo de los gentiles. Pedro los ama a 
los dos y debe armonizar como lo hacía Jesús. Tiene que ser 
equilibrado. Les recuerda las palabras del Maestro: “El que 
desee ser el mayor, sea el servidor de todos”. La discusión 
seguía, Pedro se levanta con los ojos llenos de lágrimas. 
Reconoce sus errores y pasa a comentar el Evangelio. Pide 
a Pablo que lo secunde. Habló de la lectura del día. La ac-
titud conciliadora de Pedro, en ese día, salvó a la iglesia 
naciente. Evitó una confrontación grave. Todo terminó en 
paz. Proponen hacer una reunión para discutir el tema de 
los judíos, los gentiles y la circuncisión. 



138

Etel Schulte

Pedro vuelve a Jerusalén con los tres emisarios. En 
Antioquía la situación siguió inestable. Pablo no descan-
sa, llama a diferentes reuniones. Busca consensos. 

Pablo decide hacer otro viaje. Parte con Bernabé 
y Tito, un joven brillante y otros dos hermanos que los 
acompañan como auxiliares. Pasan por muchas aldeas, 
distribuyendo curas y consuelos. Llegan a Jerusalén. Los 
reciben Pedro y Juan. La casa había crecido mucho y 
los necesitaban. Había mucho trabajo. Aparece Santia-
go, hijo de Alfeo, totalmente cambiado. Era un jefe fari-
seo. No sonreía y tenía aire de superioridad. A Bernabé y 
a Pablo no les gusta.

Cuando se reúnen a la noche, Santiago pregunta 
quién es el joven que los acompaña. Pablo presenta a 
Tito, descendiente de gentiles y no está circuncidado. 
Santiago no quiere admitirlo en la asamblea. Pedro debe 
decidir. Está pálido. Dice que se discutirá en asamblea. 
Finalmente, Tito será circuncidado al día siguiente y 
así podrá participar de la asamblea. Hay paz. Pablo esta-
ba triste y disgustado, no era lo que él quería. Esos eran 
elementos extraños y ajenos al Evangelio. No le parecía 
justo que Pedro fuera así de imparcial. Pensó y decidió 
esperar. Empiezan las diferentes reacciones. Hay mu-
chos cambios que pretenden colocar en la Buena Nueva 
de Jesús. Algunos llegaban a querer que los gentiles fue-
ran considerados como “ganado”, como bárbaros. Tambi-
én hablan de los alimentos impuros y de la ablación de 
las manos. Termina la reunión. Pedro habla con Pablo y 
Bernabé. Están desilusionados. Pedro pide calma para 
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llegar a acuerdos sabios. Habrá que hacerlo en paz. 

Pablo no puede creer que la política abominable de 
las sinagogas haya llegado a las iglesias. Pedro les cuen-
ta que se le apareció Jesús y le pidió paciencia y pru-
dencia. Hay que obedecer. Además, había un problema 
monetario. Eran más de cien necesitados por día que 
acudían por ayuda y comida y el judaísmo estaba ayu-
dando. Pablo propone buscar soluciones para valerse por 
sí mismos. En los viajes él podría pedir colaboraciones 
a las diferentes iglesias para ayudar a la de Jerusalén. 
La idea les parece muy buena a los dos. Soñaban con el 
Evangelio totalmente independiente. 

Al día siguiente se realiza la circuncisión de Tito. Se 
reúnen en asamblea. Bernabé relata su viaje por Medio 
Oriente. Conversan mucho sobre las diferentes opiniones 
que hay en la comunidad. Pablo dice que el Evangelio 
es para gentiles y judíos, sin distinción. Además, la cir-
cuncisión debe ser optativa. Finalmente Santiago acep-
ta pero pide como condición que los paganos deben huir 
de la idolatría, evitar la lujuria y abstenerse de carnes 
de animales asfixiados. Todos aceptan. Pedro le ofrece 
dos colaboradores que son a favor de los gentiles, Silas 
y Barsabás, como compañeros de viaje. Finalmente 
parten: Pablo, Bernabé, Silas, Barsabás y el joven Juan 
Marcos, quien fuera aceptado por Pablo en un nuevo in-
tento de adaptarlo al trabajo evangélico. 

Se dividirán en el camino. Silas, Barsabás y Juan 
Marcos partirán hacia Antioquía. Divulgarán y curarán 
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por todo el camino. Al llegar se encargan de la iglesia. 
Al encontrarse todos planean el gran viaje de divulgaci-
ón, visitando a las comunidades ya fundadas y abriendo 
nuevas casas. Bernabé irá con Juan marcos para Chipre. 
Pablo irá con Silas para otros rumbos y Antioquía queda-
rá al cuidado de Barsabás y Tito. 

Capítulo VI: Peregrinaciones y sacrificios 
Pablo parte feliz, con Silas, al segundo gran viaje. 

Viajan a pie entre las montañas hasta llegar a Tarso. Si-
las es un hombre muy tranquilo y totalmente dedicado al 
Maestro. Se alimentaban casi exclusivamente de frutas 
silvestres del camino. Divulgan el Evangelio en cada pue-
blito que tocan. Soldados romanos, esclavos, humildes ca-
ravanas, enfermos, todos reciben las palabras alentadoras 
de Jesús. Pablo tenía cada vez más fe y lo mostraba en sus 
discursos. Pasan necesidades, sustos, peligros y dificulta-
des en el camino. Llegan a Derbe y se reencuentran con 
viejos amigos. El Evangelio se había extendido mucho. Ti-
moteo estaba haciendo un buen trabajo allí, curaba y pre-
dicaba con amor. Pablo se siente orgulloso de este joven. 
Después de unos días siguen para Listra. Allí encuentran 
a Timoteo, que seguirá viaje con ellos. Todos preguntan 
por Bernabé. Silas sugiere que Timoteo sea circunci-
dado para ser aceptado en los pueblos. Acepta. Visitan 
todas las pequeñas aldeas del lugar. De todos lados sur-
gen noticias de las iglesias fundadas, de curas y personas 
auxiliadas y el estudio de los pergaminos. 

Una noche se le aparece Esteban, que le da fuer-
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zas para seguir adelante. El encuentro marca el alma del 
exrabino. Allí ya tenían una base segura ahora debían 
buscar tierras vírgenes de Cristo. Continúan viaje a pie. 
La voz que los guía los lleva hasta Troade. Allí con gran 
alegría encuentran a Lucas. Desde hacía dos años Lucas 
trabajaba como médico de un barco. Pablo quiere ir para 
Macedonia y Lucas lo invita a ir en el barco. Pablo le su-
giere a Lucas que ahora que quedó solo en el mundo se 
dedique totalmente a la divulgación. Lucas, entonces, se 
agrega al grupo de predicadores. 

Llegan a Filipes. Allí no hay sinagoga. Encuentran 
a un grupo de mujeres orando en el campo y Pablo les 
habla. Su verbo es tan conmovedor que allí mismo una 
de ellas ofrece su casa para instalar la primera iglesia de 
Filipes. Pablo amó esa iglesia. Por un tiempo Pablo y Si-
las fueron a vivir allí. Lucas y Timoteo continúan el viaje. 

En el lugar había una joven pitonisa, usada por Es-
píritus vulgares, tanto encarnados como desencarnados. 
Pablo habla de Jesús y de repente el Espíritu que estaba 
junto a la pitonisa dice a viva voz que todos deben es-
cuchar a este hombre que es muy importante y lo llena 
de títulos. Pablo le pide que se retire de la joven y la deje 
tranquila. Así ocurre ante la admiración popular. Era un 
caso típico de obsesión.

Los hombres que se aprovechaban de la joven que-
dan furiosos porque se les acababa el negocio y promueven 
una acción contra Pablo y Silas. Los atacan, apedrean y 
mandan a prisión. Sufren mucho. En la cárcel Pablo con-
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vierte a muchos presos. No pierde tiempo. De repente hay 
una terrible tormenta y las puertas de los calabozos se 
abren. Pablo les pide que no huyan. A la mañana siguien-
te el carcelero no entiende qué pasó y por qué no escapa-
ron. Se convierte él también. Les lleva remedios y comida. 
Los jueces, atemorizados por lo ocurrido, los liberan. 

Pablo, como ciudadano romano, pide a los jueces 
que protejan la nueva iglesia fundada allí, en casa de Li-
dia, por ser obra de Dios. Quedan convencidos con su dis-
curso y prometen respetarla. Días después parten para 
Tesalónica. Allí se reencuentran con Lucas y Timoteo. 
Siguen trabajando sin descaso. 

En todos lados encontraban el mismo problema: ju-
díos llenos de preconceptos y muy radicales que no acepta-
ban al Mesías. Había insultos, piedras, golpes, calumnias 
y ofensas por todos lados. Pablo continuaba sereno y hu-
milde. Confiando plenamente en el Maestro. De Tesalóni-
ca van a Berea, adonde encuentran otros grupos de judíos 
furiosos y agresivos. Ante tanta persecución Lucas, Timo-
teo y Silas escapan pero Pablo es tomado prisionero y azo-
tado. Gracias a algunos amigos lo liberan. Pablo sigue la 
lucha porque sabe que atrás de cada visita que hace, hay 
una nueva iglesia fundada que mantendrá y extenderá el 
Evangelio. Después, Pablo parte para Atenas, lugar con 
el que soñaba predicar. Lucas y Silas van para otro lado. 
Al llegar a Atenas, algunos que lo acompañaban lo de-
jan solo. Entra muy emocionado ante la cultura milenaria 
helénica, que él tanto admiraba. Llega a la plaza pública 
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y empieza a predicar. Lamentablemente se ríen de él. Su 
apariencia no ayuda, está flaco, mal vestido, triste, pa-
rece un mendigo. Pasó una semana intentando divulgar 
la Buena Nueva. Nadie lo escuchaba ni nadie le ofrecía 
hospedaje. Sería la primera vez que se iría de un lugar sin 
fundar una iglesia. Después de mucho, consigue llegar 
al núcleo de los hombres sabios de Atenas y allí explica 
la doctrina. Habla con mucha sabiduría y conocimiento. 
Lo escuchan. El tema de la resurrección les dio risa. Se 
burlan. Pablo quedó desolado. Era mejor la violencia de 
los judíos ortodoxos que la indiferencia de los atenienses. 
Nadie quería fundar una iglesia allí. Se fue de la ciudad 
y lloró amargamente. No entendía qué pasaba. Entonces 
llegó Timoteo que traía muchas buenas noticias. 

Capítulo VII: Las Epístolas 
Timoteo le cuenta que se encontró con Aquila y Pris-

ca, el matrimonio del oasis. Ellos están trabajando en Co-
rinto. Entonces Pablo decide viajar para verlos. Irá a pie. 
Por el camino pregonaba con mucho éxito. La gente simple 
lo aceptaba con amor. Todo el tiempo recordaba a la ama-
da Abigail, su ángel guardián, porque esa era la ciudad de 
su infancia y juventud. El matrimonio cuenta que estu-
vieron en Roma divulgando la doctrina pero que sufrieron 
castigos y torturas. Las persecuciones seguían cada vez 
peor. Pablo cuenta sus dificultades tambiény su deseo que 
crear una iglesia en Corinto. Pablo trabajaba como teje-
dor, como siempre hacía. Decide olvidarse un poco de los 
judíos que tanto lo perseguían y dedicarse a los gentiles. 
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Pablo será conocido como el “abogado de los gentiles”. 
Un día, pregonando en la sinagoga, es atacado por 

un grupo de fanáticos. Un romano, Tito Justo, lo salva 
de las agresiones y le ofrece una casa para predicar. Así 
comienza la iglesia de Corinto a dar frutos. Otra conver-
sión lograda. 

Todos los días llegaban cristianos desde las iglesias 
fundadas por Pablo, pidiendo consejos y orientaciones. 
Pablo está preocupado porque es imposible viajar a to-
dos esos lugares. Escucha la voz de Jesús que le dice que 
escriba cartas para esas comunidades. Son sus famosas 
Epístolas. Esteban desde la espiritualidad lo ayuda a 
redactarlas. 

La iglesia de Corintio trabajaba mucho. Ayudaba a 
los pobres, enfermos y huérfanos, los cristianos estudia-
ban el Evangelio y profetizaban (ejercían la mediumni-
dad). Varios romanos ricos se acercaron a colaborar con la 
obra. La sinagoga se vació y la casa se llenó. Los fanáticos 
preparan la venganza. Inician un proceso contra Pablo. 
El pro-cónsul era Junio Galio, un hombre justo. Lo vienen 
a buscar en medio de una prédica y lo llevan preso. Siem-
pre permanecía calmo y sereno. Lo atan al poste del supli-
cio y le dan 39 azotes. En el dolor, Pablo entra en éxtasis 
y sólo se despierta de mañana sintiéndose bien. Empieza 
el juicio. Por los judíos furiosos actuaría Sóstenes, de la 
sinagoga. Por Pablo no aparecía nadie. De repente apare-
ce Tito Justo, el romano generoso. Los griegos presentes 
aplauden. El pro-cónsul se impresiona con el relato de de-



145

Un largo camino

fensa que hace Tito Justo. Finalmente dice que no hay 
crimen y lo deja libre. Se revelan muchos y hay disputas. 
Pablo pone orden y calma. 

Pablo, entonces, parte a Éfeso a ayudar a Juan y va 
en compañía del matrimonio del oasis. Cuando llegan se 
enteran que hay problemas muy serios. Pablo visita a la 
madre de Jesús, María Madre, en la simple casita junto 
al mar, donde vive con Juan. Se impresiona. Ella parece 
un ángel. Pablo se emociona mucho y quiere escribir el 
relato para los cristianos del futuro. 

Después Pablo vuelve a Jerusalén en compañía de 
Silas y Timoteo. Al llegar se abraza con Pedro. Los dos 
están envejecidos, flacos, demacrados pero firmes como 
nunca en su fe. Pedro le comenta muy entusiasmado del 
éxito de sus Epístolas, que son leídas y copiadas por to-
dos, en los distintos puntos. Pablo se siente reconfortado. 
De allí se va a Antioquía. Sigue escribiendo las epístolas 
a sus amadas iglesias. En todas partes hay alegrías y 
dolores, es la vida. 

 
Luego, vuelve a Tarso y de allí, de nuevo, a Éfeso. 

Va a ayudar a Juan. Allí hay muchos efectos de voz direc-
ta y muchas curas. Sus colaboradores visitan todas las 
iglesias, Pasaron dos años. 

En Éfeso muchas personas adoraban a la diosa Dia-
na. Había imágenes por todos lados. Pablo con sus char-
las hace que se olviden de ella pero ese culto era lucrativo 
y algunos querían seguirlo. De rabia, persiguen a Pablo 
y al no encontrarlo, toman prisioneros a muchos seguido-
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res, entre ellos al matrimonio Aquila y su esposa Prisca. 
Destrozan sus tiendas y los toman prisioneros. Pablo no 
puede impedirlo. Habrá un juicio. Los ánimos se calman. 
Pablo dice que pueden seguir trabajando para Jesús por-
que “llevan las marcas del Cristo”. 

Después de liberar a sus amigos decide partir. Está 
triste. Juan también queda triste. Pablo dice que termi-
nó su prédica en Oriente, piensa en su sueño de predicar 
en Roma y España. Va a Troade y a Filipes, donde se 
encuentra con Lucas. Sigue escribiendo epístolas y ha-
blando. Está triste y débil, sabe que es la última vez en 
esos lados. Planea su viaje a Roma. Casi ninguno de sus 
compañeros lo puede acompañar, están llenos de trabajo. 
Finalmente, lo acompañan Silas y Lucas. 

Llega una carta de Santiago: la iglesia de Jerusalén 
está siendo cruelmente perseguida por el Sanedrín, que 
exigía un acuerdo con Pablo para conceder una tregua. 
Santiago le pedía que fuese. Pablo duda y abre el Evange-
lio: “Reconcíliate rápido con tu adversario.” Mateo, 5:25

No duda, decide partir inmediatamente hacia Je-
rusalén. En sueños se encuentra con Esteban y Abigail 
que lo alientan a ir. El rabino piensa que aun quiere ir a 
Roma. Abigail le dice que está en el plan divino pero, tal 
vez, no como él lo imagina. 

Saldrá de Corintio e irá parando en las diferentes 
iglesias del camino. Intuye que será su último viaje por 
esas tierras. Surgen nuevas persecuciones. Pretenden ma-
tar a Pablo. Parte con Lucas y Silas, a pie. Sus prédicas 
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son más fervorosas y amorosas que nunca. Llega a Filipos, 
su lugar amado, y habla con el alma. Cristo está presente. 
Luego navegaron hacia Troade y los pueblos de las islas. 
Siguen hacia Éfeso. Allí, María, ya anciana, concurre a 
abrazarlo. Todos lo aman. Se despide y todos lloran. Llega 
a Cesárea. Allí vive Felipe, ya muy anciano. Le cuenta que 
en sus visiones ve peligros terribles para Pablo. Le pide 
que no continúe viaje. Él dice que los seguidores del Cristo 
deben estar listos para cualquier cosa. 

Al llegar a Jerusalén debería esconderse, no puede 
ir ni a la iglesia ni a casa de amigos. Lo buscan para 
matarlo. Se hospedaría en casa del emisario y Santiago 
lo visitaría allí. Pablo acepta. Sigue divulgando por el 
camino. Llegan a Jerusalén con el corazón triste. Pablo 
mira la ciudad de los rabinos, recordando sus años de 
juventud tumultuosa. Está envejecido y agobiado. Pide a 
Jesús que lo oriente a hacer bien su trabajo. 

Capítulo VIII: El martirio en Jerusalén 
Ya en la casa de este fiel emisario, recibe la visita 

de Santiago, que también está envejecido, cansado y en-
fermo. Al verlo, Pablo siente por primera vez una fuerte 
simpatía hacia él. Estaba muy cambiado. La vida había 
hecho su trabajo. Le cuenta que hay dos rabinos que re-
tomaron la cruel persecución que él había iniciado hace 
muchos años. Lo acusan de hechicero y perturbador de 
la ley de Moisés. El Sanedrín aprobó este plan. Se perse-
guirá a todos los cristianos y si los encuentran muertos, 
la pena la sufrirán sus hijos. ¡Una locura! Conversan. 
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El Concejo judío dejaría a Pablo continuar predicando si 
daba una satisfacción pública. 

Pablo lloraba amargamente al recordar horribles 
escenas provocadas por él, muchos años atrás, persi-
guiendo a los cristianos. Se asombra ante este insólito 
pedido del Sanedrín. Lo que el Sanedrín le exigía para 
esta “satisfacción pública” era que pagase los gastos de 
cuatro hombres muy pobres que hacían votos de nazare-
nos. Para eso debería comprar 15 ovejas y comestibles. 
Debería ir al templo con ellos por 7 días consecutivos 
para que todos vean que es un buen judío.

Pablo se enoja, lo encuentra ridículo. Es absurdo, 
esa es la “religión exterior”, lo que se ve, lo de afuera. 
No entienden la “religión interior”. Santiago le dice que 
hay que hacer concesiones, a veces, para lograr un buen 
fin. Tener más conflictos sería contraproducente para los 
cristianos. Pablo admira estas palabras y dice: “Los gali-
leos siempre son más sabios que cualquiera de los rabinos 
más cultos de Jerusalén”. 

La vida exige más comprensión que conoci-
miento. Pablo acepta las reglas del Sanedrín. 

Hay otro problema: Pablo no tiene dinero, siempre 
vivió de su oficio. Esas ovejas eran muy caras. Santiago 
ofrece que la iglesia pagará todo. 

Al día siguiente, Pablo se presenta con Santiago 
ante la iglesia de Jerusalén, donde lo esperaban los an-
cianos judíos, algunos simpatizantes del Cristo y segui-
dores de Moisés. Todos querían oírlo. Cuando comienza 
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la reunión nuestros amigos se sorprenden de ver ritos 
fariseos, ellos pregonan el Evangelio simple pero no di-
cen nada. Los más ancianos le dicen que no debe estar en 
contra de la circuncisión y que debe dar cuenta de todos 
sus actos. Pablo permanecía callado. Solamente explica 
sus viajes de divulgación. Acepta purificarse en el templo 
como exigía el Sanedrín. 

Al día siguiente, Pablo se presenta con Trófimo al 
templo. El Sanedrín veía a Pablo humillado y pretendía 
más aún. Era su venganza. Todos querían ver al gran doc-
tor de la ley que enloqueciera a las puertas de Damasco. 
Durante esos días buscaban pretextos para seguir conde-
nándolo. Trófimo deja de acompañarlo porque como es de 
origen griego, es rechazado por los judíos. El último día 
de la ceremonia, Pablo, solo y humilde, es insultado por la 
plebe. Lo atacan con gritos y piedras. No ofrece resistencia. 

Meditaba en medio del desorden. De repente, se da 
cuenta de que está en el mismo patio donde 20 años atrás 
Esteban fuera lapidado. Sentía que era justo que pade-
ciese lo mismo que había causado. Al ver esto Trófimo y 
Lucas buscaron a la autoridad romana para detenerlos. 
Pablo era ciudadano romano. Llegan los soldados y lo res-
catan. El jefe romano no entendía tanto odio. Lo llevan 
detenido a la Torre Antonia, mientras lo seguía la turba, 
gritando e insultando. 

Pablo, en perfecto griego, habla al jefe romano y le 
pide hablar al pueblo, cosa que hace, en hebreo. Cuenta 
su historia personal y la llegada del Cristo. Comienza la 
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violencia. Los soldados lo protegen. Lo llevan al interior 
de la fortaleza. Los jefes romanos están impresionados 
por su prédica y conversan entre ellos. Pablo está golpea-
do, dolorido y lleno de sangre. Algunos soldados se burlan 
de él. Pablo dice que a Jesús lo mató el pueblo ignoran-
te pero que ellos eran soldados pagos para mantener la 
ley, no para ignorarla, no podían hacer lo mismo. Que-
dan inmóviles y avergonzados. Además, les recuerda que 
no es lícito azotar a un romano antes de ser juzgado. Lo 
desatan inmediatamente. Bebió agua y durmió. Al día si-
guiente lo entregarían a los jueces. La autoridad judía 
está contenta. Pablo recibe una sorpresa: la visita de su 
hermana Dalila y su sobrino. Gran alegría por el reen-
cuentro. Ella no entiende el Cristianismo, sin embargo.

Cuando lo llevan al Sanedrín, otra multitud lo espe-
ra. Este juicio es una farsa, lo insultan y golpean. Logra 
hablar y sus palabras hipnotizan pero luego vuelven al 
ataque violento. El jefe romano interviene y lleva a Pablo 
a la fortaleza. Los rabinos están furiosos. Era raro por-
que los romanos nunca intervenían en cosas religiosas. Es 
atendido en prisión y recibe la visita de Lucas y Timoteo. 
Ahora Pablo duda de seguir para Roma, está muy cansado 
y enfermo. Las voces del mundo espiritual le hablan y le 
dan coraje, están con él. Santiago habla con el jefe romano 
y le cuenta que hay otro complot para matarlo. Deciden 
cambiarlo a la ciudad de Cesárea y juzgarlo allí. En secre-
to, de madrugada, una fuerte custodia lo lleva. 

Cinco días después, un representante del Sanedrín 
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es llamado para intervenir en el juicio. Se inicia el juzga-
miento. Pablo habla e impresiona a todos por su humil-
dad, su conocimiento, su amor y su paz. El gobernador 
queda impresionado con Pablo y posterga la decisión. 
Los judíos están furiosos pero manda el gobernador. Al-
gunos le proponen pagar dinero para huir. Rechaza la 
idea. Pablo quedó 2 años preso en Cesárea. Siguió escri-
biendo las epístolas a sus iglesias amadas y predicando 
desde la cárcel. En ese tiempo pide a Lucas que escriba 
la biografía de Jesús, aprovechando su conocimiento de 
María. Gracias a eso tenemos el Evangelio de Lucas y 
Hechos de los Apóstoles.

Cambia el gobernador y el Sanedrín pide, nueva-
mente, la cabeza de Pablo al nuevo funcionario. Lo quie-
ren juzgar en Jerusalén. Lucas corre a advertir a Pablo, 
en Cesárea. Pablo no puede creer tanta maldad planea-
da por sus excolegas. El gobernador queda impresionado 
con la cultura y modales de Pablo. Además, es ciudadano 
romano. Lleva dos años preso por no haber hecho nada. 
Hay que decidir: libertad o muerte. Apelan al César. 
Será juzgado en Roma por el propio César. Los judíos 
seguían muy enojados. 

Llega de visita el rey palestino Herodes Agripa y su 
esposa y quieren conocer al famoso predicador. Se hace 
una fiesta para el evento. Herodes y los aristócratas que 
lo acompañan se impresionan con Pablo. Intenta este rey 
liberarlo pero ya es tarde porque él pidió la justicia del 
César. Pablo sigue escribiendo las cartas. Se despide de 
los amigos y vuelve a decir que son bendecidos los que 
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llevan “las marcas del Cristo”, aunque esto signifique 
dolor y sacrificios. 

En unos días parten en barco para Roma para en-
frentar el juicio ante el Emperador. Timoteo y Lucas lo 
acompañan. Al llegar al puerto una multitud lo despide: 
son mendigos, enfermos, huérfanos, necesitados. Son su 
familia. Los abraza con amor por última vez. Hay diá-
logos hermosos entre Lucas y Pablo sobre el significado 
de la divulgación y del trabajo realizado. Insiste en que 
Lucas escriba todo para conocimiento de los futuros cris-
tianos. Pide que sea con humildad y simpleza. 

Capítulo IX: El prisionero del Cristo 
El barco, que se dirigía a Italia, iba parando en dife-

rentes puertos y en todos ellos lo esperaba una multitud 
de gente, llena de amor hacia el exrabino. Seguía hablan-
do del Dios de amor y del Reino de los Cielos. Jesús era 
el mensajero. Cambian de barco a uno sobrecargado de 
trigo y de gente. Pablo sugiere bajar en un puerto porque 
sabe que habría una fuerte tormenta. El capitán no le 
cree. El tiempo parece bueno. En poco tiempo la tormenta 
ocurre y deben tirar la carga para evitar hundirse. Todos 
empiezan a admirar a Pablo por la advertencia que había 
hecho. El capitán se siente muy incómodo. Pablo los con-
forta en su miedo y angustia. Habla y compara la angus-
tia de esa tormenta con las angustias que la vida produce. 
El dolor nos une. Allí están todos hermanados y unidos, 
intentando sobrevivir. 

Después de 14 terribles días el barco llegó a la isla 
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de Malta. Se produce una confusión cuando el capitán, 
humillado por lo sucedido, manda asesinar a los presos. 
Los soldados, influenciados por toda la prédica de Pablo, 
se oponen a obedecer. Algunos de los presos se arrojan 
al mar y llegan a la costa. Los del lugar recogieron a los 
náufragos con simpatía y les dan alimentos y refugio. 
Son muchos y deben acomodarse en la playa. Hace frío 
y Pablo los ayuda a armar hogueras. Una víbora, muy 
venenosa, lo muerde y todos esperan su pronta muerte, 
que no ocurre, milagrosamente. Aparentemente no sintió 
nada. Lo admiran por santo. 

 
El padre de un jefe romano está enfermo y Pablo lo 

cura y predica. Siembra cristianos por todos lados. Este 
jefe y varios soldados quieren conocer el Evangelio. La fe 
cristiana se expande. 

Después de unos días parten en otro navío. El cen-
turión, convertido al cristianismo, se había convertido en 
su gran amigo. Llegan a un puerto cercano al Vesubio. A 
partir de allí no tendrán más la protección del centurión. 
Los presos son llevados a prisión pero Pablo es hospeda-
do en una pensión, acompañado por Timoteo, Lucas y 
Aristarco. Se acercan muchos cristianos de la ciudad a 
conversar. Un anciano le muestra copias de sus epístolas 
que todos leían. (Epístola a los romanos) 

Se posterga un día la partida para que Pablo pudiese 
hablar en la iglesia. Luego van todos hacia Roma, acom-
pañados por muchos cristianos, más los que se agregan 
por el camino. El centurión nunca había visto algo así. 
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Es el año 61. Es el gobierno de Nerón. Los primeros 
mártires cristianos habían comenzado a morir en el Cir-
co romano. Todos hablan de las torturas. No hay legisla-
ción al respecto. Pablo dice que siempre recibió ayuda de 
los romanos pero fueron sus propios hermanos de raza y 
religión los que lo atacaron. 

Llegan a la Puerta Capena de la ciudad de Roma. 
El centurión habla con los jefes romanos para que traten 
bien a Pablo, como ciudadano romano. Pablo es llevado a 
prisión junto con los demás prisioneros hasta comprobar 
la documentación de romano. 

Pasó una semana durante la cual pudo tener la visi-
ta de sus amigos. Comprobado su rango romano, le permi-
ten instalarse en una pensión, cerca de la prisión. Seguía 
escribiendo y visitaba a los presos a quienes predicaba y 
alimentaba. Acá está también Onésimo, esclavo conver-
so, famoso porque lo nombra en la Epístola a Filemón. 

Pablo convoca a los ancianos israelitas para hablar-
les. Habla del Evangelio y aclara dudas. Muchos desco-
nocen a Jesús y piensan que está contra Moisés. A Lucas 
le cuesta entender tanta dificultad y rigidez en ese espí-
ritu cerrado de los israelitas ortodoxos. 

Pablo dice que hay dos tipos de hombres para los 
que es difícil conectarse con Jesús:

a) los que son como los de Atenas. Hombres en-
venenados por la ciencia que se creen superiores. Son los 
más infelices.

b) los judíos recalcitrantes. No comprenden la fe 
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sin las luchas religiosas. Se quedan en el orgullo de la 
raza y continúan con una falsa interpretación de Dios. 

Luego recuerda las palabras de Isaías que dijo que 
muchos miran sin ver y oyen sin escuchar. Esos son los Es-
píritus endurecidos que terminan en luchas desesperadas 
para que finalmente Jesús pueda convertirlos y curarlos, 
más adelante. Este mensaje será recibido especialmente 
por los gentiles simples e infelices que son los verdaderos 
bienaventurados de Dios. Obviamente, también para los 
judíos de corazón abierto. Allí escribe la Epístola a los 
hebreos, escrita con el corazón.

Pablo no estaba esposado y tenía bastante libertad. 
Podía recibir a sus amigos y los soldados mismos lo lle-
vaban a pasear por la Vía Apia. Él agradecía cada gesto 
de amabilidad. Todos estaban cautivos de sus discursos 
llenos de amor del Nazareno. Diariamente había más 
gentiles conversos. Todos querían conocer la Buena Nue-
va, el libro de la felicidad y la esperanza. 

Hacía ya dos años en que su pedido al César per-
manecía olvidado en la mesa de los jueces. Un día le lle-
van a un importante político que había quedado repenti-
namente ciego. Pablo le impone las manos y recupera la 
vista. Por supuesto, al mismo tiempo, le habló de Jesús, 
el gran terapeuta y sanador de almas y cuerpos. Feliz, 
promete estudiar la doctrina y ayudar a Pablo.

Lo llaman a declarar a Pablo pero sólo frente a los 
jueces. Lo admiran después de escucharlo y entienden 
que no hay mal alguno, sólo odio, de parte del Sanedrín. 
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Luego lo encaminan al César. Finalmente tiene la abso-
lución imperial.

En el año 63 Pablo visitó todas las comunidades 
cristianas de Roma. Después de un tiempo, decide partir 
rumbo a España. Todos querían que cancelase el viaje 
pero él insistió. 

Capítulo X: Al encuentro del Maestro 
Antes de salir para España recibe una carta, venida 

desde Corinto, de Simón Pedro, avisándole que va para 
Roma. Era una carta muy tierna pero amarga. Pedro se 
quedaría allí un tiempo para predicar y huir de las perse-
cuciones. Preparan una casa simple para Pedro y su familia 
−esposa e hijos− que llegaría en diez días. Todos colaboran. 

Junto con Lucas y Timoteo va a buscarlo al puerto 
de Ostia. 

En Roma había un clima de violencia increíble. Los 
cristianos eran perseguidos y muertos como moscas. El 
Circo Romano se llenaba con espectáculos de sus martirios. 
Cualquier problema que hubiese se atribuía a ellos. Los 
que más sufrían eran los pobres. Por todas estas razones 
no se hace una recepción pública a Pedro. Con Pedro viene 
también Juan. Se abrazan y Pablo se entera de la muerte 
de Santiago y de las torturas impuestas por el Sanedrín. 

Después de unos días Pablo, Lucas, Timoteo y 
Dimas parten para España. Visitan las Galias y siguen 
evangelizando por todos lados. En Roma todo está cada 
vez peor. Las prisiones están llenas. Pedro no tenía des-
canso; a pesar de su edad, asistía a los enfermos, huérfa-
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nos, predicaba en las catacumbas, recorría largas distan-
cias a pie y no paraba de llevar la Buena Nueva. 

Juan y otros cristianos son tomados prisioneros. Pe-
dro busca gente influyente para liberarlo. Finalmente, 
llegan a la conclusión de que sólo Pablo puede ayudar a 
Juan por ser muy conocido en el Imperio.

Las torturas que sufren los cristianos son muy ela-
boradas: aceite hirviendo arrojado mientras están atados 
a los postes de tortura, sumergidos en agua hirviendo, 
entregados vivos a las fieras salvajes, destrozados por di-
versión. Se divertían con la crueldad máxima. Después 
tiraban sus vísceras a los peces de los grandes estanques. 
Los presos eran obligados a presenciar todo esto. Año 64.

Mandan un mensaje a Pablo, en España. Timoteo 
había salido para Asia para ayudar a las iglesias. Cuan-
do Pablo recibe la carta decide volver inmediatamente. 
Había que liberar a Juan que debía seguir trabajando en 
Jerusalén y Éfeso. 

Cuando llega a Roma se abraza fuertemente con 
Pedro. Los dos hombres incansables se apoyan mutua-
mente. Allí se entera de los horrores que ocurren en la 
ciudad. Pedro presiente tiempos peores y Pablo concuer-
da. Era el mes de junio. 

Pablo acude a los grandes hombres del Imperio, in-
clusive a Pompeya Sabina, la favorita de Nerón. Ella 
se asombra ante la vida espiritual de la que habla Pablo 
y de ese Evangelio del Carpintero. Promete ayudarlo. 
Algunos cristianos no querían la ayuda de ella porque 
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decían que era prostituta. Pablo explica que si la mujer 
está prostituida es porque un hombre la prostituyó. Da 
una lección de amor. Lo importante es salvar a Juan y 
ver como hermanos a estos hombres tan equivocados.
Gracias a estos trámites, Juan es liberado en tres días, 
como prometió Pompeya y vuelve a Éfeso inmediatamen-
te. Pablo toma algunas providencias. Tiene amargos pre-
sentimientos. El trabajo continúa extenso y duro. 

El 16 de junio de 64 hay un violento incendio y toda 
Roma arde en llamas. Comenzó la locura general y el 
éxodo. El fuego no perdonaba, devoraba casas humildes 
y lujosos palacetes. Nerón provocó este incendio. Estaba 
loco y quería construir una nueva ciudad para lo cual de-
cidió quemar esta, con personas incluidas. No quiere que 
nadie se entere de que fue él. Asustado, ante la violencia 
del pueblo, culpa a los cristianos del incendio. Se come-
ten muchos abusos. Los cristianos tratan de esconderse. 
Después Nerón decidió dar un espectáculo gigante en el 
Circo Romano, en la parte que no se había incendiado, 
para calmar al pueblo. Muchos patricios se opusieron 
pero no sirvió. 

Pablo sufría mucho. Ellos seguían reuniéndose en 
las catacumbas, de madrugada, para escuchar las pala-
bras del Evangelio. Pablo predicaba siempre. 

Pasan unos meses y un día cuando están escuchan-
do al abogado de los gentiles, en las catacumbas, entran 
soldados a tomarlos prisioneros. Nadie huyó, todos se en-
tregaron sin resistencia. Pablo discute con el centurión y 
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lo golpean. Ellos pueden herir su cuerpo pero no sus con-
vicciones. Los romanos no podían entender esta calma. 
Al llegar a la prisión, Pablo pide hablar con el adminis-
trador, prerrogativa conferida por ser ciudadano romano. 
Fue escuchado inmediatamente con mucho respeto. Pidió 
también la presencia de importantes romanos que testifi-
carían a su favor. Consigue una audiencia con el empera-
dor Nerón. Pablo habla con su voz fuerte y segura y pide 
la liberación de todos los cristianos presos. Explica que en 
la otra vida les será pedida cuenta de su conducta en esta 
vida. Nadie causa dolor y queda impune. El Reino de la 
Tierra acaba en cualquier momento; el de Dios, no. Nerón 
estaba lívido de miedo. Los soldados estaban indignados. 
Nadie podría pensar que un viejo abatido y enfermo pu-
diera tener tanta fuerza de convicción. Nerón lo suelta 
pero será vigilado. Debería quedarse en Roma hasta la 
aclaración final del episodio. 

 
Sale y busca a sus amigos y no encuentra a casi na-

die. La mayoría había desparecido, estaban muertos o 
presos. Por fin encuentra a Lucas. Se instala en casa de 
un amigo y escribe Epístolas, especialmente a Timoteo, 
su discípulo amado, siente que está en el final de su tra-
bajo y totalmente solo, excepto Lucas. Pide que venga 
Juan Marcos a ayudarlo a predicar. 

Después de unos días, justo antes de las grandes 
fiestas del Circo, un grupo de soldados entra en la casa 
y lo toma prisionero junto con el matrimonio dueño de 
casa. Pablo es aislado. Muchos de los cristianos que es-
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tán allí son llevados al Circo. Son los mártires del Cris-
tianismo de los primeros tiempos. 

De repente, unos soldados entran a la celda y lo sa-
can, atado. Lo trasladan en un vehículo. Pasan frente a 
los cementerios de la Via Apia. Los soldados le avisan que 
debe morir. Llegó su hora. Pablo habla, nada lo intimi-
da. El jefe romano saca la espada pero no puede matarlo. 
Pablo le dice que cumpla con su deber. Entonces, el roma-
no toma coraje y lo mata con la espada. Le corta la cabeza.

 Pablo siente unas dulces manos que lo rescatan, lo 
trasladan a un lugar distante. No tenía más dolores. Oró 
pidiendo que pudiera aclarar todo. Alguien se acerca. 
Ananías llega a recibirlo. Pablo se sentía joven y feliz. 
Entendió la grandeza del cuerpo espiritual (periespíritu). 
Parecía haber bebido un elixir de juventud. Su cuerpo 
estaba sin arrugas, la piel sin cicatrices. Entonces, llega 
Gamaliel. Se abrazan. Llegan también muchos amigos 
de luchas anteriores. Los mártires cantan loas a Dios. 

Pablo prueba la volición.17 Se traslada a Jerusa-
lén y viaja por Asia, recorriendo sus amadas iglesias y 
los paisajes queridos. Luego aparece Jesús iluminado 
que lo recibe con los brazos abiertos, junto a Esteban y 
Abigail. Pablo siente una felicidad completa. Cumplió 
la misión y llegó feliz al mundo espiritual. Allí seguiría 
trabajando, incansablemente. 

17 Volición es la capacidad que tienen los Espíritus adelantados para 
trasladarse en el mundo espiritual. Es un vuelo bajo, a pocos metros 
el suelo.
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Comentario sobre la obra
Es interesante observar que cuando Pablo decide 

meditar y dar un rumbo a su vida, dedicada a Jesús, en 
la Primer Parte del libro, se dirige al desierto y allí per-
manece durante tres años. Hizo lo que hacen todos los ju-
díos desde la época inmemorial: internarse en el desierto 
para encontrarse con Dios. Exactamente como hicieron 
los esenios, los primeros cristianos y mucho antes, Moi-
sés y su pueblo, cuando vagaron 40 años en el desierto 
del Sinaí hasta encontrar la tierra prometida.

También lo harían los primeros cristianos, o sea, los 
judíos que seguían a Jesús durante los primeros años del 
cristianismo, cuando se internan en el desierto cercano a 
Luxor, en Nag Hammadi, Egipto, para esconder los pri-
meros evangelios que escribieron. 

Siempre el desierto está unido a la idea de Dios, al 
lugar donde meditar y proteger los tesoros espirituales. 
Fue también el desierto el guardián de esos tesoros
milenarios donde quedó plasmado el amor al Padre y la 
fe inquebrantable, que vence cualquier obstáculo. 

No deja de llamar la atención que fue en los desier-
tos, lugares inhóspitos, áridos, secos, poco atractivos, 
donde se plantaron las semillas de la trascendencia del 
alma y la intimidad con el Creador. 

Fue también en el desierto donde los faraones egip-
cios escondieron no sólo sus tesoros maravillosos sino 
también el conocimiento en la supervivencia del alma.

A través de sus monumentos, sus escritos, los testi-
monios de su religión superior, ellos también marcaron 
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la importancia de resguardar los conocimientos espiritu-
ales para la posteridad. 

Según las enseñanzas de “Los exiliados de Capela”, 
este pueblo egipcio fue uno de los pocos que cumplió su 
misión en la Tierra, colaborando con la evolución de los 
pueblos y dejando eternas muestras de su amor a Dios. 

Nos hace pensar que un lugar tan poco atractivo, 
como un árido desierto, sea el paisaje ideal para el alma 
sedienta de amor de su Creador. Sin duda, nos lleva a en-
tender que debemos buscar la pureza de sentimientos, la 
fuente inspiradora en las cosas más simples que existen. 
El Maestro Jesús vino, justamente, a enseñarnos esto: en 
las cosas más sencillas encontramos la mayor sabiduría 
y el mayor amor. 

Las pequeñas cosas de la vida hacen la verdadera 
felicidad. Nos cuesta mucho aprenderlo pero debemos se-
guir intentándolo. Es la lección a aprender. 

Complemento de la historia Pablo y Esteban

 Los cuatro viajes de Pablo 
Primer viaje: realizado alrededor del año 40. 

Acompañado por Bernabé y Juan Marcos (el autor 
del Evangelio de Marcos). Salen de Antioquia y van a 
Chipre, Panfidia, Pisidia, Licaonia, Pafos, Perge. Juan 
Marcos se separa y vuelve a Jerusalén. Pablo y Bernabé 
continúan viaje a Listra, Derbe, Troade, Corinto. Final-
mente retornan a Antioquía. Dura cuatro años. 
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Segundo viaje: realizado entre los años 50 y 52. 
Pablo decide visitar las iglesias fundadas anteriormente. 
Pablo parte acompañado por Bernabé, Juan Marcos, 
Silas y Timoteo. Se separan: Bernabé y Juan Marcos 
van para Chipre y Pablo, junto con Timoteo y Silas, va 
para Siria y Cilicia, Derbe, Listra, Frigia, Troade, Ico-
nio, Filipos, Berea, Tesalónica, Tarso y Atenas, lugar 
que Pablo soñaba con predicar. Sufre una gran desilusi-
ón. Durante el viaje conocen a Timoteo (13 años) hijo de 
una judía conversa y lo llevan con ellos para divulgar el 
Evangelio. Pablo, después de la derrota en Atenas, volvió 
a Corinto y a Éfeso, allí permaneció un tiempo y siguió a 
Cesárea. Termina el viaje en Jerusalén. 

Tercer viaje: Realizado entre los años 53 y 58. 
Pablo sale de Antioquía, acompañado por Timoteo y 
Erasto. Termina en Jerusalén. Pasa por Éfeso, Filipos, 
Tesalónica, Acaya, Tiro, Cesárea, Troade. Visita todas 
las iglesias y funda nuevas en todos los pueblitos. 

Cuarto viaje: Va acompañado por Lucas, Timo-
teo y Dimas. Es el viaje a Roma y a España. Sale de 
Jerusalén, pasa por Chipre, Rodas, Creta, Sicilia y sur 
de Italia y finalmente Roma. Después de un tiempo con-
tinúa para España. 

Pablo debe volver de España cuando se entera que 
está preso Juan. Vuelve a Roma, consigue liberarlo y es 
decapitado. Es el año 67, según los historiadores. 
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Pablo y sus amigos fundaron iglesias-asambleas en 
todos los pueblos que pisaron. No pararon de divulgar la 
Buena Nueva. Eran incansables. El Cristianismo llegó 
hasta más allá del Medio Oriente, gracias a ellos. 
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Antecedentes del Cristianismo

“El Espiritismo es la ciencia que estudia el Espíritu, 
su origen, naturaleza y destino y su relación con el mundo 

corporal.” 
 Allan Kardec 

 
Sin duda alguna, Pablo será recordado siempre 

como el “abogado de los gentiles”. Recordemos que genti-
les eran todos los que no eran judíos, los “goyin”.

Quería incluir a todos en el evangelio de amor que 
predicaba Jesús. Por eso insistió en que la circuncisi-
ón no fuera obligatoria y que tampoco lo fueran ciertas 
comidas que tradicionalmente eran prohibidas para el 
pueblo judío. Para incluir a los otros pueblos había que 
hacer algunas pequeñas concesiones. También había que 
flexibilizar algunas conductas rituales ya que ese nuevo 
judaísmo, enseñado por el Mesías, no quería más ritu-
ales sino conductas de amor y perdón con todo el mundo. 
Importaba la conexión interior con Dios y no las mani-
festaciones exteriores de ese amor de hijo.

Sin duda, Pablo, siguiendo al Maestro, quería refor-
mar el judaísmo y ninguno de ellos pensó en crear una 
nueva religión, derivada de ese judaísmo.

Mucho tiempo después, como una necesidad de di-
ferenciarse a causa de las persecuciones y diferencias 
ocurre esa separación. Empiezan a separarse entre ju-
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díos y cristianos. Empiezan las definiciones para saber 
quién es qué. Surgen diferencias.

Los cristianos, los judíos que seguían a Jesús, em-
pezaron a temer por su seguridad. Las persecuciones 
eran cada vez más violentas. Corrían peligro porque los 
creían opositores a Roma. En ese momento empieza la 
diferenciación entre judío y cristiano. 

Hay controversia para definir quién era realmente 
judío. Son varias las opciones declaradas. 

Finalmente Pablo declara que: “El judío es el que 
siente como judío”. Esto termina con la clasificación de 
si uno es judío por ser de madre judía, por ser converso o 
por ser “simpatizante converso”. Así empezaba a surgir 
el pueblo que seguía al Mesías, primero llamados “del 
camino” y finalmente, “cristianos”. 

Durante el siglo I los gentiles se casan con judías 
y así el pueblo se mezcla. Los judíos y los gentiles for-
maban un solo pueblo, llamado “cristiano”. Ellos lideran 
ese nuevo movimiento del judaísmo mesiánico.

En el año 66 (siglo I d.C.) se produce la Primera 
Rebelión judía contra Roma. Es muy importante. Sur-
ge como respuesta al robo del oro del Templo, para el 
Imperio Romano. En ese año se declara la independencia 
judía. Nerón estaba en el poder y coloca a Vespasiano 
al frente de un ejército muy poderoso de más de 20.000 
soldados que debían aniquilar a los rebeldes. Según da-
tos en esa lucha despareja hay más de 600.000 muertos. 

En el año 70 Tito entra en Jerusalén y destruye 
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el Templo. En la fortaleza de Massada, en la montaña, 
seguía la lucha. 

En esa época, debido a estas cruentas luchas, los 
diferentes grupos cristianos pierden contacto con Jerusa-
lén. Cada uno trata de seguir adelante con las enseñan-
zas de Jesús pero sin conexión entre ellos. Timoteo trata 
de reunir a todos estos grupos dispersos y entonces apa-
recen varios de los escritos llamados “apócrifos”. Cada 
uno escribía lo que recordaba y lo que le fue enseñado. 
Son diferentes versiones del mismo y primer evangelio. 

En el año 114 (siglo II), ocurre la Segunda Rebeli-
ón y aparece el Imperio Parto. ¿Quiénes eran los partos? 
Eran los persas que venían de lo que hoy es Irán. Este 
imperio parto pone límites, de alguna manera, al podero-
so Imperio Romano. 

Los romanos nunca pasaron en dos regiones: Ger-
mania e Irán. No cruzaban los ríos Éufrates ni Rin.
Los partos, muy astutos, mandan mensajes a los judíos 
y les dicen que, si se levantan contra Roma, ellos se com-
prometían a reconstruir el Templo de Jerusalén, el sueño 
dorado de todo el pueblo judío.

Obviamente los judíos se levantan en armas contra 
Roma, por segunda vez. La diferencia con la primera es 
que ahora se levantaron todos los judíos, los que estaban 
en Alejandría, Chipre, Asia menor, o sea, los de la Diás-
pora y, obviamente, Judea. 

Cuando las legiones romanas se retiran, avanzan los 
partos: conquistan Damasco y se acercan al Mediterráneo.
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Adriano sucede a Trajano, que había muerto en la lucha 
y promete la construcción del Templo. Sin embargo, todo 
quedó igual. No cumplieron con la palabra empeñada.

Pasados diez años, el pueblo se da cuenta de que la 
construcción es demasiado lenta, algo no está bien. Adria-
no, molesto y enojado, coloca una estatua del dios Júpiter 
y surge así la Tercera Rebelión, en 132. Aniquilaron a 
más de medio millón de judíos. La guerra termina en el 
año 135. Duró sólo tres años pero fue muy cruel. 

En este momento empieza, realmente, la diferen-
ciación entre judíos y cristianos. Los gentiles convertidos 
al judaísmo mesiánico eran perseguidos porque los con-
sideraban judíos y los judíos eran traidores para Roma. 
Por lo tanto, los convertidos o cristianos empiezan a dife-
renciarse rápidamente para no ser perseguidos. 

Estos primeros cristianos eran judíos que estudia-
ban y conocían muy bien la Toráh o Biblia Hebrea (nues-
tro Antiguo Testamento). No querían ser parte de la polí-
tica judía que los ponía en peligro ante el mundo romano. 
En realidad fue la política la que clasificó a unos y otros. 
Los gentiles conversos tuvieron miedo. 

Vimos, a través de los seminarios nombrados y espe-
cialmente con ayuda del libro de Emmanuel sobre Pablo 
y Esteban, qué difíciles fueron los primeros tiempos del 
naciente Cristianismo. Había, por un lado, una imperio-
sa necesidad de conocer ese nuevo mensaje de amor y 
perdón y, por otro lado, el miedo a las crueles persecucio-
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nes que bañaron de sangre todo este tiempo.
Sin duda, la política se mezcló mucho con las de-

cisiones religiosas porque era una época muy violenta. 
Era un mundo rígido y ortodoxo que se chocaba con ideas 
revolucionarias de una nueva manera de ver la religión 
y la política. Eran dos mundos opuestos que no se podían 
entender y luchaban para destruirse. 

En esta vorágine mental, intelectual y espiritual 
nace lo que se llamó Cristianismo. 

Surge como una doctrina muy simple, basada en dos 
principios fundamentales para la vida: el amor a Dios y 
al prójimo como a uno mismo. Dentro de este concepto 
cabe todo: respeto por todos, dignidad, fraternidad, soli-
daridad, enseñanza... 

Los rollos de Nag Hammadi (en Egipto)
Estuvimos viendo cómo estaba constituida la socie-

dad judía en los tiempos anteriores de Jesús. Vimos los 
diferentes grupos, entre ellos, los esenios, quienes fue-
ron, de alguna manera, los que sembraron las bases de 
la doctrina de Jesús.

Veremos algo más de esos primeros tiempos del 
Cristianismo primitivo.

No sabemos mucho de esos primeros años pero gra-
cias a documentos hallados, casi al mismo tiempo que 
los rollos de Qumran en Judea, ahora tenemos más in-
formación muy valiosa. Son los manuscritos o rollos de 
Nag Hammadi, Egipto, que son los famosos evangelios 
apócrifos o gnósticos. 
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 Encontrados en el Alto Egipto en 1945, un año antes 
que los rollos de Qumran en unas cuevas sobre la ribera 
del río, en una zona muy desértica, a unos 100 kilómetros 
de la hermosa ciudad de Luxor, sede el Imperio egipcio.

Fueron escritos en copto, probablemente entre los 
siglos II y IV d.C. y pertenecerían a los primeros cristia-
nos gnósticos. Se encontraron también otros manuscritos 
en arameo, hebreo y griego, pero fueron los menos. El 
griego era la lengua culta de la antigüedad. 

El copto es el antiguo idioma popular de los egip-
cios. Las letras son las griegas mezcladas con símbolos 
que significan sonidos necesarios para formar palabras. 

A diferencia de los rollos de Qumran, estos fueron 
escritos en papiros pero también enrollados y guardados 
en jarrones de cerámica. También en ese caso fueron des-
cubiertos, por “casualidad”, por beduinos que pasaban 
por allí buscando abono. 

Hay mucha similitud en la manera en que fueron 
hallados y llama la atención que también fueron halla-
dos al mismo tiempo. Unos en 1945 y otros en 1946. Ob-
viamente el mundo espiritual tendría un plan para esto. 
¿Por qué ahora? Probablemente porque si hubieran sido 
encontrados mil años antes, hubieran sido quemados, 
destruidos o no valorados. La Iglesia hubiera quemado, 
sin duda, los evangelios que consideraba apócrifos, como 
hizo hace poco más de cien años con escritos espíritas del 
Maestro Kardec, en Barcelona. 

Volvamos a hablar de Nag Hammadi. En esa zona 
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vivían grupos de hombres y mujeres ascetas, dedicados a 
la oración y al estudio de textos sagrados. Los llamaban 
los “Padres del desierto”. 

Es importante destacar que las dos comunidades, 
tanto la de Nag Hammadi como la de Qumran, pertene-
cían a grupos religiosos ermitaños, anacoretas, dedica-
dos al estudio de las escrituras, que se habían refugiado 
en el desierto para vivir en contacto con Dios y lejos de la 
influencia de los otros hombres, que estaban mezclando 
los mensajes espirituales con ambiciones políticas. 

Es llamativo que estos dos grupos, en diferentes 
tiempos y en diferentes escenarios, cumplieron roles si-
milares. Vivían austeramente, aislados del ruido de la 
sociedad, dedicados a la oración, la meditación y el cui-
dado de las escrituras. 

Sólo el misterioso Mar Rojo los separaba. De un 
lado está Egipto y del otro, la península del Sinaí. Esta-
ban ambos grupos separados sólo por el Mar de Moisés, 
cómodos en la tierra desierta, tan valorada por los judíos. 

Los habitantes de Qumran eran judíos que habían 
escapado del horror de la materialidad y de la corrupción 
del Sanedrín y en el que se había sumido el culto verda-
dero. Se refugiaron en el desierto para esperar al Mesías 
prometido y salvaguardar los textos bíblicos sagrados. 

Los habitantes de Nag Hammadi eran también ju-
díos, convertidos por Jesús, a esta nueva filosofía de vida 
que empezaba a llamarse Cristianismo. 

Se aislaron, también en un desierto, para salvar sus 
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vidas de la persecución que sufrían y para proteger y salvar 
los evangelios que escribieron. Esos mismos que después 
la Iglesia declaró herejes y apócrifos, lamentablemente.

Tenían en común un profundo sentimiento re-
ligioso, una vida dedicada a Dios y a salvaguardar las 
enseñanzas más sagradas. Ambos eligieron el desierto 
como protección. Ambos tenían la misma raíz judía y el 
mismo sentimiento de amor a Dios. 

Sólo los diferenciaban muchos años entre unos y 
otros. 

Los evangelios gnósticos
Como vimos antes, en estos tres primeros siglos des-

pués de Cristo, la situación para los nuevos cristianos, se-
guidores del Maestro Jesús, estaba complicada. Eran per-
seguidos, torturados y asesinados. Reinaba la intoleran-
cia, como lamentablemente sigue existiendo en el mundo. 

Después del Edicto de Milán en el año 312, cuando 
se dejó de perseguir a los cristianos, muchos hombres y 
mujeres se fueron al desierto para hacer penitencia, es-
tudiar las escrituras y buscar la salvación. Allí ya habían 
llegado otros, anteriormente, con el mismo fin. 

El tema del desierto es fundamental para compren-
der a estos dos grupos religiosos. Representa la esencia 
de la espiritualidad a la que aspiraban. 

Ellos fueron los autores de esa biblioteca, encontra-
da en Egipto: la biblioteca copta. 

Son trece códices, llamados “evangelios gnósti-
cos”. Están mezclados los conceptos cristianos con los 
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gnósticos y por eso fueron llamados “apócrifos” o heréti-
cos. Eso sucedió en los primeros tiempos del Cristianismo. 

Ocurre que, en esa época, las comunicaciones eran 
muy difíciles y los cristianos de cada grupo no podían 
mantener un contacto firme con los otros grupos. 

Pensemos en los grupos o “asambleas” que fundó 
Pablo de Tarso por todo el Medio Oriente: en Éfeso, en 
Tesalónica, Antioquia, Alejandría, Filipos, Corinto y 
otros pueblos. Cada uno estaba muy distante del otro y 
las comunicaciones eran muy difíciles.

Como consecuencia, cada uno tenía diferentes ritos 
y estudios. No había una doctrina única. 

Pablo, en el siglo I, se quejaba mucho de estos pro-
blemas en sus famosas Cartas. Se mezclaban palabras del 
Maestro Jesús con la filosofía de Platón, conocimientos de 
algunos iniciados, Zarathustra y filosofías orientales. 

En cuanto la Iglesia de Roma se fortificó un poco, 
adquiriendo cierto poder, atacó con crueldad a los gnós-
ticos. Muchos fueron perseguidos y sacrificados, injusta-
mente. La Gnosis se declaró herejía en el año 180 d.C. 
(siglo II d.C.) 

En realidad, la declararon herejía porque estas ideas 
les daban miedo. Ponían en peligro su autoridad. Permitía 
un pensamiento diferente y personal. Nadie estaba obli-
gado a pensar estrictamente algo. Se podía disentir y esto 
restaba autoridad al clero naciente. Veían con mucho te-
mor perder su poder sobre los feligreses. El hombre siem-
pre quiso dominar al otro, desde cualquier mirada que 
tengamos. Esto sólo muestra nuestra inferioridad, nues-
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tra falta de comprensión de la verdadera razón de la vida. 
Me recuerda las palabras de Hegel: “Se mide la 

fuerza de una idea por la crítica que genera.” 
Prestemos atención a las palabras del gran León 

Denis: “¿Por qué fueron estos documentos declarados 
apócrifos? Muy probablemente porque se habían conver-
tido en una molestia para los que en los siglos I y II im-
primieron al Cristianismo una dirección que lo debería 
alejar, cada vez más, de sus formas primitivas…” (“Cris-
tianismo y Espiritismo”)

La Gnosis es el conocimiento de lo divino, deposita-
ria de secretos y víctima de difamaciones. Estos papiros 
hablan de los primeros tiempos del Cristianismo, donde 
muchas ideas se mezclaban con ideas griegas y diferen-
tes corrientes religiosas y filosóficas, como algunos secre-
tos iniciáticos, venidos desde la antigüedad clásica. 

Esta postura sostenía también la postura dual: el 
bien frente al mal, la materia frente al espíritu, etcétera. 
El cuerpo solo impedía la realización del espíritu. 

Los primeros tres siglos del Cristianismo son lla-
mados, por algunos autores, Cristianismo primitivo ag-
nóstico. Esta postura afirmaba que la salvación del alma 
no se daba por la fe ni por la muerte del Cristo sino por 
la gnosis o conocimiento introspectivo de lo divino. Este 
conocimiento es superior a la fe. Se buscaba la paz inte-
rior. El hombre se salva por sí mismo. El esfuerzo 
es personal.

Jesús vino a enseñarnos una manera diferente de 
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relacionarnos con Dios, un Dios de amor y por eso fue 
muerto. Nos enseñó que no hacían falta sacerdotes ni in-
termediarios para llegar al Padre y que todos somos sus 
hijos bienamados. 

Muchos de estos primeros cristianos escribieron 
evangelios, relatando lo que habían oído y todo lo que 
sabían del Maestro. Como venían de diferentes regiones 
y de diferentes grupos hay diferencia entre ellos. Se agre-
gaban también muchos conceptos venidos de otras tier-
ras y culturas. El mundo parecía achicarse.

Estos evangelios están marcados por la Gnosis, que 
está presente en todos ellos. 

En estos pergaminos de Nag Hammadi también se 
encontraron cartas, poemas, himnos y, sobre todo, prima 
en ellos una visión plural de la Doctrina. Es una bibliote-
ca muy rica en material diverso y religioso. 

El pensamiento gnóstico ya existía antes del Cris-
tianismo pero es cuando se une a él que adquiere rele-
vancia. En la Edad Media reaparece, especialmente con 
los cátaros, que son perseguidos y exterminados por la 
Iglesia. La historia de los cátaros vale la pena ser sacada 
del polvo del tiempo.

Los cátaros
El Catarismo es un movimiento religioso armado, 

de carácter gnóstico, que se propagó por Europa a me-
diados del siglo XI y se arraigó en el siglo XII. Tenían 
la protección de la nobleza, de los señores feudales del 
Mediodía francés, en Languedoc. 
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Creían en la dualidad: Dios-Satanás, la salvaci-
ón mediante el ascetismo y un gran rechazo al mundo 
material. Creían en la reencarnación, no aceptaban el 
bautismo y se oponían al matrimonio con fines de pro-
creación. Eran básicamente ascetas y vegetarianos. Afir-
maban que Jesús no se había reencarnado sino que era 
una “aparición” (un agénere, en lenguaje espírita), que se 
manifestó para mostrar el camino a Dios.

Lamentablemente no existe mucha evidencia escri-
ta de esa época.

Adquirieron mucho poder y eso asustó a los pode-
rosos de la Iglesia. Desde 1147 el Papa Eugenio III trató 
de detenerlos, sin éxito. Hubo muchas y cruentas luchas 
entre la Iglesia, los cátaros y la gente del pueblo. 
Años después, el Papa Inocencio III llama a las cruzadas 
contra los cátaros. Todos los que luchasen contra ellos, 
tendrían sus pecados perdonados. Son muchos los que 
se suman a la lucha. Finalmente vencidos, se reparten 
sus riquezas y entre 1210 y 1211 destruyen los últimos 
bastiones cátaros.

A pesar de todo siguen luchando incansablemente.
La batalla final es la de Muret, el 12 de septiembre 

de 1213. Los rebeldes son asesinados y los ganadores en-
tran triunfantes en Toulouse. Esta rebelión última ter-
mina con el Tratado de París 1229. Los despojan de todos 
sus bienes. 

El 16 de marzo de 1244 en un acto final contra los cá-
taros, más de 200 de ellos son enviados a la hoguera, al pie 
del castillo de Montsegur. Los simpatizantes corrieron el 
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mismo fin. Un hecho horripilante y cruel, jamás olvidado.
La intolerancia ganó una vez más a lo largo de la 

historia. Lamentable. No aprendemos.

Los cristianos gnósticos presentaban una iglesia 
con el significado original, “asamblea”, una reunión de 
hermanos, sin ritos ni ceremonias. Aseguraban que Dios 
vive dentro nuestro, por lo tanto, no necesita de templos. 
Se muestra con fuerza la idea del Dios interior, de la re-
ligión íntima, alejada de los ritos exteriores. 

La Gnosis plantea el auto-conocimiento como pieza 
fundamental para llegar a Dios. Agrega que es necesa-
ria la contemplación de uno mismo para saber quiénes 
somos. Esto es la meditación, una herramienta impres-
cindible para empezar el camino del auto conocimiento. 

Nos recuerda el famoso oráculo de Delfos, donde, 
a la entrada del enorme templo había un cartel que de-
cía “Conócete a ti mismo” y al final del templo, en la 
última parte, en el sancta-sanctorum o lugar sagrado, 
adonde solo entraban los sacerdotes e iniciados, estaba 
el complemento del cartel: “Y conocerás a Dios”.

De todos los rollos encontrados en Nag Hammadi, 
uno de los más importantes es el Evangelio de Tomás.

“Dijo Jesús: Si aquellos que os guían os dijeran: 
Ved, el Reino está en el cielo, entonces las aves del cielo 
os tomarán la delantera. Si os dice: está en el mar, enton-
ces, los peces os tomarán la delantera. No. El Reino está 
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dentro de vosotros y fuera de vosotros. Cuando lleguéis a 
conoceros a vosotros mismos, entonces seréis conocidos y 
comprenderéis que sois hijos del Padre viviente. Pero si 
no os conocéis a vosotros mismos, estáis sumidos en la 
pobreza y sois la pobreza misma”. 

Tomás nos convoca a sabernos hijos del Padre y a 
buscarlo dentro nuestro. En este evangelio está marca-
do muy fuerte la necesidad del auto-conocimiento como 
camino a Dios. El Espiritismo, muchos años después, 
retoma este importante concepto. Si no nos conocemos, 
¿cómo pretendemos llegar a conocer a Dios? 

Insiste en que Dios está en todos lados, en el mundo y 
dentro de nosotros. No necesitamos intermediarios, ni sa-
cerdotes ni iglesia. Se presentan como libres pensadores. 
No existían dogmas ni ritos en esta concepción espiritual. 

Dios creó todo el universo; por lo tanto, está en to-
dos lados, es parte de su obra.

Este evangelio es anterior a los cuatro tradicionales 
o canónicos. 

Pablo también era agnóstico. Nos habla de Dios 
dentro nuestro. Jesús es una voz interior. Todo ocurre 
dentro nuestro. Es revolucionario. 

En Alejandría, que era la ciudad más importante de 
esos tiempos, nace el Gnosticismo, con los griegos y los 
judíos que allí vivían. Ellos sostenían que Dios habita 
nuestra alma. Si no nos conocemos no podremos llegar a 
nuestro Padre, sostenían firmemente. 
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Los gnósticos eran los intelectuales de la época. 
Los judíos que vivían en Alejandría se hicieron gnós-

ticos y pasaron este conocimiento a los judíos converti-
dos. Están en contra de la idea que Jesús muere para sal-
var al mundo y salvarnos del pecado original. No aceptan 
este postulado. 

Jesús murió porque estaba contra los intereses mate-
riales y el abuso de poder de los rabinos del Sanedrín, que no 
pudieron permitir perder el dominio del pueblo ignorante. 

Jesús vino a dejarnos el mensaje más importante 
que recibió la humanidad: nos mostró el camino hacia 
nuestro Padre Creador, nos enseñó el amor y el per-
dón. Nos recordó el primer mandamiento: “Amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo”. 
Lamentablemente seguimos sin aprender. 

Evangelio de la verdad 
Encontramos estas palabras en este documento:

“De esta manera el que posee la Gnosis (conocimiento) 
es de lo Alto. Si es llamado, escucha, responde y se vuelve 
hacia quien lo llama, para ascender a Él y sabe en qué modo 
es llamado. Poseyendo conocimiento hace la voluntad de 
quien lo ha llamado, quiere complacerle y recibe el reposo.

El que llegue a poseer el conocimiento de este modo, 
sabe de dónde viene y adónde va. Sabe cómo una persona 
que habiendo estado embriagada ha salido de su embria-
guez y habiendo vuelto a sí misma, ha cumplido lo que le 
es propio.” 
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Este evangelio es para meditar. Nos habla de que 
hay que saber escuchar y si se escucha hay que saber ac-
tuar. Es una convocatoria a ser activos en nuestra creen-
cia. No basta con decir que creemos, debemos actuar de 
acuerdo a esa manifestación. Debemos ser testimonios 
de las ideas que decimos profesar. 

Vuelve a insistir en que, si llegamos a conocernos, co-
noceremos a Dios. El oráculo de Delfos sigue vivo. Agrega 
que sabremos quiénes somos, de dónde venimos y a dónde 
vamos. Justamente esta es la enseñanza espírita. Apren-
demos quiénes somos: seres imperfectos, creados simples 
e ignorantes y vamos evolucionando con esfuerzo y fuerza 
de voluntad. De dónde venimos: de un largo camino, em-
prendido hace mucho tiempo, cuando nos iniciamos como 
mónadas y fuimos de encarnación en encarnación, apren-
diendo en cada una algo más. Sobretodo el amor y el per-
dón. A dónde vamos: continuando con nuestro camino ha-
cia el Padre, evolucionando un poco cada vez, hasta llegar 
a ser Espíritus Puros y poder estar cerca de Dios. Entonces 
seguiremos trabajando para ayudar a los hermanos que 
vienen detrás, como nosotros somos ayudados. 

No existe el ocio en el mundo espiritual. Desde el 
átomo hasta el ángel, todos evolucionamos continuamen-
te para gloria de Dios. Esta es la enseñanza espírita que 
viene surgiendo desde el comienzo del mundo. 

Evangelio de Felipe 
Dice: “Quien posee la Gnosis de la verdad es libre 

porque quien es libre no peca, pues quien peca es esclavo 
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del pecado. La madre es la verdad, el conocimiento (Gno-
sis) es el padre.” 

Todos estos textos exponen las posturas filosóficas y 
teológicas del Gnosticismo cristiano. Son objeto de interés 
de la Psicología Transpersonal porque gran parte de es-
tos escritos se valieron de símbolos, metáforas y alegorías 
para expresar el proceso de la Creación y la naturaleza 
del microcosmos del mundo interior del ser humano. 

Por eso el gran padre de la Psicología, Karl Jung 
dijo: “Es claro e indudable que muchos de los gnósticos no 
eran otra cosa más que psicólogos.”

No nos olvidemos que los gnósticos eran los intelec-
tuales de la época, los más avanzados y cultos. 

Una de las frases más conocidas de estos evangelios 
es: “Si no os conocéis a vosotros mismos, vivís en 
deficiencia y sois deficiencia.” 

Seguimos viendo la necesidad y la urgencia del au-
to-conocimiento. 

Por otro lado, se insiste mucho en la necesidad de 
saber, de averiguar, de investigar, de estudiar. Quien 
sabe, es libre, es dueño de su destino. La ignorancia es la 
oscuridad, la noche negra de San Agustín. 

Recordemos esta frase de Kardec: “Amaos e ins-
truíos”. Nuestra doctrina tiene mucho de ese Cristianis-
mo primitivo, de las primeras épocas. Nosotros tampoco 
tenemos ritos, ni ceremonias, ni sacerdotes, ni interme-
diarios entre nosotros y Dios. Nosotros también insis-
timos en la necesidad del estudio. “La verdad nos hará 
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libres” pero para eso debemos saber, o sea, aprender. El 
Espiritismo es una doctrina cien por ciento lógica. 

Evangelio de María Magdalena
Es uno de los más discutidos y cuestionados. 
Este evangelio se escribió entre los años 30 y 180 

de nuestra era. Está escrito en griego y nos llegaron solo 
algunos fragmentos. 

Se supone que todos estos evangelios gnósticos fue-
ron escritos en griego y luego traducidos al copto. El grie-
go era el idioma culto de la época. 

María Magdalena fe muy difamada por la Iglesia. 
Ella no era prostituta sino, por el contrario, era una mu-
jer muy culta y de origen pudiente.

Ella fue la primera persona que vio al Maestro Jesús 
resucitado y según muchos era la mejor de los discípulos. 
También estuvo presente cuando Jesús fue traicionado 
por Judas y tomado prisionero por los soldados y, además, 
en la crucifixión. Ella siempre estuvo cerca del Maestro. 

En esa época las mujeres no tenían autoridad para 
ocupar los lugares de los hombres y les resultaba imposi-
ble considerar que una mujer hubiera sido elegida para 
ser la primera testigo en ver al Maestro resucitado. Los 
apóstoles estaban celosos porque ella era, probablemen-
te, la más culta e inteligente del grupo. Tal vez, era la 
que mejor comprendió el valor del mensaje crístico.

Cuando la Iglesia toma poder en Roma, a partir del 
siglo II, su figura es denigrada y ocultada. Pedro era, 
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como figura, más conveniente para la Iglesia. Entonces 
Magdalena casi no aparece en los otros evangelios canó-
nicos, los que fueron elegidos oficialmente. 

Recordemos que los cuatro canónicos (Lucas, Ma-
teo, Marcos y Juan) fueron elegidos, entre muchos otros, 
por San Jerónimo, a pedido del papa Dámaso, en el siglo 
II. Fueron escogidos según la conveniencia de la Iglesia. 
Así surge el primer Nuevo Testamento. 

Magdalena aparece en los cuatro evangelios canóni-
cos pero no hay datos concretos sobre su vida. Sabemos que 
la llamaban María de Magdala porque era el nombre de 
una ciudad en Judea, que se suponía había sido su cuna. 

En el evangelio de Lucas, él cuenta que Jesús la li-
beró de siete demonios que la torturaban. Muchos creían 
que ser posesa, o sea, perseguida por Espíritus malignos, 
era un castigo justo porque debían ser malas personas. 
Jesús, al curarla y agregarla a sus discípulos muestra 
que no hay castigo. Dios no castiga. Dios nos da infinitas 
oportunidades para corregirnos. Dios es amor.

En el evangelio de Felipe, este se quejaba de que el 
Maestro enseñaba más a ella que a los otros. Sin duda 
había muchos celos por parte de los discípulos. 

En realidad, según dicen, ella entendía mejor el 
mensaje que Jesús quería transmitir. 

Después de la muerte del Maestro, todos debían sa-
lir a evangelizar pero tenían miedo de ser perseguidos y 
muertos. Es Magdalena la que les da fuerzas y los em-
puja a salir. Muchos piensan que ella ocupó el lugar del 
maestro y no Pedro, como se supone. 
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Cuando la Iglesia eligió los cuatro evangelios que 
existen hoy, obviamente eligió los que le convenía me-
jor. En ellos, una mujer no podía aparecer como guía del 
grupo y entonces, se desvirtuó su figura, haciéndola una 
pobre prostituta simple e ignorante. Los evangelios gnós-
ticos muestran otra cosa. Es otra campana. 

Ella es la que les recuerda continuamente las palabras 
del Mesías. Tenía madurez espiritual. Pedro es, entonces, 
levantado a un nivel superior para opacar esta figura sabia 
y fuerte que incomodaba a la jerarquía eclesiástica de Roma.

 
Otro aspecto importante de estos escritos es que en 

esa época las mujeres cumplían un rol importante dentro 
de las iglesias primitivas de los primeros años. Estamos 
hablando de la época posterior a la muerte del Mesías.

Pablo habla a las mujeres durante sus viajes, para 
divulgar el Cristianismo naciente. La mayoría de esas 
iglesias o asambleas se fundaban en casas de familia que 
eran dirigidas por las mujeres, dueñas de casa. 

Fue en el siglo II que la Iglesia se impuso y declaró 
a Pedro jefe de la iglesia y escondió a María Magdalena, 
alejando a las mujeres de la conducción doctrinaria.

A partir del siglo IV, definitivamente, las mujeres 
fueron erradicadas de todo tipo de cargo o jerarquía re-
ligiosa, hasta la actualidad, por lo menos en el Catolicis-
mo. La iglesia de Roma venció y eliminó todas las ideas 
no ortodoxas. Lamentablemente estuvo muy conectada 
con los intereses mundanos y aún sigue estándolo para 
tristeza del Maestro Jesús. 
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Es por estos motivos que los autores de los evange-
lios gnósticos decidieron esconderlos para que no fueran 
destruidos. Querían salvar sus testimonios. Querían que 
llegáramos a conocerlos. 

 Entre los muchos documentos encontrados en Nag 
Hammadi están:

- Plegaria del apóstol Pablo
- Libro apócrifo de Santiago
- Tratado sobre la resurrección
- Hechos y Actos de Pedro y los doce apóstoles 
- Libro de Juan 
- Oración de acción de gracias 
- Melquisedec 
- Pistis Sophia
- Evangelio de Tomás
- Evangelio secreto de Juan
- Evangelio de Felipe
- Evangelio de María Magdalena 
- Evangelio de la verdad 
- El Apocalipsis de Adán

Estos rollos son de gran valor para estudiar el co-
mienzo del Cristianismo y las diferentes versiones que 
coexistían. Nacía una nueva realidad espiritual, deriva-
da del judaísmo pre-rabínico y había muchos intereses 
mundanos en juego. “El hombre es más ignorante que 
malo”, decía Jesús, con toda sabiduría. Cada día tiene 
más veracidad. 
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Es importante para los gnósticos, especialmente el 
“Evangelio de Magdalena” porque es un personaje clave, 
la más amada de sus discípulos y sobre la cual se tejieron 
miles de situaciones, unas a favor, otras en contra. 

Para los gnósticos, Magdalena es una figura muy 
importante y pasan este valor a los templarios,18 muchos 
18 Templarios. En realidad, se llamaban “La Orden de los pobres 
caballeros de Cristo del Templo de Salomón”. Es una de las órdenes 
cristianas más famosas y poderosas. Activa durante dos siglos. 
Fundada en 1119 por nueve caballeros franceses después de la 
Primera Cruzada. Surge como una necesidad de proteger a los 
feligreses que viajaban a Tierra Santa. La Orden fue aprobada por 
la Iglesia en 1129 durante el Concilio de Troyes. En poco tiempo 
crecieron mucho en poder y en riqueza. Obviamente, despertaron 
mucha envidia. Además, inventaron lo que sería el primer Banco de 
la historia. Era un sistema para evitar que los feligreses viajasen 
con dinero, que atraía a los bandidos del camino. 
Usaban un manto blanco con una cruz roja en el medio y una especie 
de camisa, también blanca, con la cruz roja en el medio del pecho. Eran 
grandes guerreros. Algunos los llamaban los “monjes guerreros”. 
Edificaron muchas construcciones, castillos y fortalezas a lo largo de 
los caminos, como defensa y descanso de los peregrinos que viajaban 
a Jerusalén. 
Tenían una ceremonia secreta de iniciación, que despertaba mucho 
temor. Siempre se teme lo que no se puede controlar. Hay cruentas 
guerras contra ellos. La realeza francesa está incómoda con los 
templarios porque le deben mucho dinero. Asustados y con miedo de 
perder su poder empiezan a perseguirlos. Los motivos básicos fueron 
el miedo a perder poder y el no poder pagar las deudas que tenían con 
ellos. Los persiguen básicamente por problemas económicos. Pasan 
los años y los siglos y los hombres seguimos siendo tan ignorantes 
y egoístas como al principio de la historia. No aprendemos. El ansia 
de poder y el deseo de dominar es algo que nos envilece pero… no 
aprendemos, lamentablemente. 
Además, en esos momentos, Jerusalén había vuelto a caer en manos 
musulmanas. 
En 1307 muchos templarios son tomados prisioneros, torturados 
y quemados en la hoguera. Empieza la persecución más cruel. La 
intolerancia religiosa está en su apogeo. 
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años después. Hoy en día sigue siendo una figura cues-
tionada pero muy atrayente por el misterio que la rodea. 
Fue una mujer muy culta y rica. 

Estos rollos muestran una gran tensión entre los 
gnósticos (con María Magdalena) y los ortodoxos (con Pe-
dro). Eran las discusiones de los primeros tiempos del 
Cristianismo, cuando la Iglesia se estaba construyendo y 
se jugaban muchos intereses. 

Actualmente estos papiros, en su mayoría, se en-
cuentran en el nuevo Museo Copto de El Cairo. Se los 
puede visitar, obviamente.

“El Apocalipsis de Adán” es un manuscrito algo 
complicado y de difícil comprensión. Es la historia de 
Adán que le habla a su hijo Seth, en su cumpleaños 700 y 
profetiza algunos eventos como el Diluvio universal y la 
destrucción por el fuego. Después de trece reyes “ven-
drá una época en la que no habrá reyes sobre los 
hombres”. Una época de bienestar y madurez. 

La segunda parte de este documento nos llama la 
atención porque se está refiriendo a los hombres de tiem-
pos futuros, que podrían ser los actuales.

En 1312 se los obliga a disolver la Orden. La Iglesia está determinada 
poner fin al conflicto. No quería pelearse con la realeza. Los acusan 
de sodomía y adoración de ídolos paganos pero no era verdad. Eran 
viles mentiras para poder involucrarlos y condenarlos. 
La guerra es entre el Papado y los reyes de Francia. Los templarios 
se habían convertido en algo muy peligroso para el poder terrenal. 
Siempre la intolerancia y la muerte del rival como única solución. El 
ser humano no aprende. 
Finalmente son destruidos y todas sus propiedades enajenadas.
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Estamos entrando en el mundo de Regeneración, 
que es el que jerárquicamente sucede al actual, mundo 
de Pruebas y Expiaciones. Según los guías espirituales 
serán los seres un poco más evolucionados y un poco más 
felices. Serán los que “no tendrán reyes sobre ellos”. ¿Por 
qué? Porque habrán evolucionado más y no necesitarán 
maestros que los guíen. Habrán aprendido. 

Esperemos que así sea, que podamos avanzar un 
poco más como Humanidad, que lentamente sigamos cre-
ciendo espiritualmente para acercarnos al Padre Crea-
dor, que nos espera con los brazos abiertos. 
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Del Cristianismo al Espiritismo

 
 “El dolor en sí no enseña,

 enseña el aprovechamiento 
 que hagamos de él”. 

 Ermance Dufaux

Cristianismo 
Antes de ver cómo pasamos del Cristianismo al Es-

piritismo quisiera recodar algunos hechos históricos.
Nosotros decimos que el Espiritismo es la Tercera 

Revelación porque es la última recibida desde el Mun-
do Mayor.

La Primera Revelación es la de Moisés, que nos 
deja el famoso decálogo o los 10 mandamientos, recibidos 
mediúmnicamente, en el monte Sinaí. Este decálogo es 
tan importante que se convirtió en la base de todos los 
tratados de Derecho Jurídico en el mundo.

Moisés presenta al Dios-Único y deja las normas 
para una convivencia armónica de la humanidad. El Dios 
de Moisés es un Dios guerrero, castigador de los pecados, 
que manda plagas y muertes. Es un Dios justiciero. Cor-
responde a la etapa de evolución en que nos encontrába-
mos como humanidad, un período muy cruel y bárbaro, 
sin duda. El mensaje divino debía estar de acuerdo con las 
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necesidades y comprensión de los hombres de ese tiempo. 
Dios nos da lo que necesitamos en el momento justo. 

Moisés recibe el pedido de Dios de salvar a su pue-
blo de la esclavitud y llevarlo hasta la Tierra prometida, 
donde brota miel y leche. 

Demoran 40 años en cruzar el desierto hasta llegar 
a lo que hoy es Israel.

Moisés enseña al pueblo religión y construye una 
sociedad más organizada. Enseña leyes morales y con-
ductas correctas. 

Era un gran médium. Él podía escuchar la voz de 
los Espíritus Superiores, que en nombre de Dios le daban 
consejos y orientaciones para la tarea de guía del pueblo 
hebreo. 

La Segunda Revelación corresponde a la venida 
de Jesús y su Evangelio de amor y perdón. El dulce Rabí 
de Nazareth nos presenta un Dios diferente, puro amor y 
tolerancia, que nos contiene y nos abraza, nos reconforta 
y nos consuela. La humanidad había cambiado bastante, 
aunque no suficiente porque todavía no pudo poner en 
práctica la máxima de Jesús: “Ama a tu prójimo como a 
ti mismo”.

Comienza una nueva etapa para el mundo, concienti-
zándonos de la necesidad y la urgencia de cambiar nuestra 
manera de vivir, aprendiendo a ser verdaderos hermanos 
solidarios y tener responsabilidad sobre nuestros actos y 
omisiones, no solamente por miedo al castigo sino por com-
prensión de este aprendizaje del amor. 
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El mundo se abre y se ensancha a nuestros ojos con 
nuevas posibilidades. Estamos aprendiendo a ser her-
manos y a amarnos a nosotros mismos, conociéndonos y 
respetándonos, camino a la lejana perfección espiritual. 
El Cristianismo marca una época muy importante en la 
evolución humana. Tan importante que dividimos la his-
toria en antes y después de Cristo.

Jesús agrega el concepto del amor y la caridad al 
mensaje de Moisés. Jesús enriquece el mensaje mosaico, 
humanizándolo. 

Emmanuel dijo: “La ley mosaica es la precursora del 
Evangelio de Jesús.”

Jesús nunca quiso fundar una nueva religión. Que-
ría solamente corregir los errores y abusos de judaísmo 
fariseo que profanaba las escrituras, ofreciendo sacrifi-
cios de animales y venta de perdones en el Templo. 

Él dijo: “No vine a destruir la ley sino a cumplirla”.
Llamó a los pobres, a los mendigos, a los margi-

nales, a las prostitutas, a todos los desheredados de la 
tierra para invitarlos a participar de una nueva era, de 
una nueva manera de vivir, en el amor y el respeto. Nos 
enseñó la humildad, la fidelidad a Dios, el amor incon-
dicional, la necesidad del perdón y la importancia de la 
oración, directa al Padre Creador. 

Jesús humanizó el mensaje de Moisés. 
También nos prometió no dejarnos solos: “Si me 

amáis, guardaréis mis mandamientos y yo rogaré al Pa-
dre y os dará otro Consolador (abogado), que estará con 
vosotros para siempre: el Espíritu de Verdad, que el 
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mundo no recibe porque no le ve ni le conoce. Vosotros lo 
conoceréis porque permanece con vosotros. No os dejaré 
huérfanos, vendré a vosotros.” (Juan, 14: 15-18) 

La Tercera Revelación es la llegada del Espiritis-
mo o Doctrina Espírita. Nace oficialmente el 18 de abril 
de 1857 cuando es publicado “El libro de los Espíritus” 
codificado por el maestro Allan Kardec. 

A diferencia de las dos revelaciones anteriores, esta 
no se debe a un sólo hombre sino a un conjunto de hom-
bres. Decimos “hombres” porque los Espíritus son sim-
plemente los hombres que antes vivieron en la Tierra y 
ahora lo hacen en el mundo espiritual. 

Varios Espíritus Superiores son los que dictan el 
contenido de la Doctrina Espírita, quienes, en su conjun-
to, son llamados el “Espíritu de Verdad”. 

Las revelaciones son recogidas en diferentes puntos 
del planeta y por diferentes médiums, con un carácter 
científico de investigación. La Tercera revelación es el 
Consolador prometido por Jesús y llega justo cuando la 
humanidad puede empezar a entender su contenido, algo 
que antes no podía. 

Los mensajes nos llegan a medida que vamos pro-
gresando y evolucionando. Vamos comprendiendo de a 
poco y lentamente, a medida que como sociedad adquiri-
mos capacidades más intelectuales. 
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Espiritismo
El Espiritismo es ciencia, filosofía y religión. Es la 

doctrina más racional y lógica de todas las que puedan 
existir. Creemos en ella porque hay un razonamiento ló-
gico que nos indica el camino. No tiene dogmas ni ritos 
ni sacramentos ni ceremonias ni obligación en creer algo 
determinado. Es lógica y racional.

El Espiritismo explica, ampliando las enseñanzas 
de Jesús y apoyándose en el Evangelio, los fundamentos 
de la reencarnación o pluralidad de existencias, la comu-
nicación de los Espíritus, los diferentes mundos habita-
dos, los diferentes niveles o dimensiones de vida a los 
que iremos después de desencarnar, según sea nuestro 
comportamiento, la influencia de los Espíritus en nues-
tras vidas y la necesidad de hacer carne la máxima: “Sin 
caridad no hay salvación”.

Emmanuel nos dice: 

“Tanto la Reforma como los movimientos que le si-
guieron han venido al mundo con la misión especial de 
exhumar la ‘letra’ de los Evangelios, sepultada hasta en-
tonces en los archivos de la intolerancia clerical, en los 
seminarios y conventos, a fin de que una vez cumplida esa 
labor de recuperación, pudiera el Consolador prometi-
do inculcar a los hombres, por medio de la voz del Espiri-
tismo cristiano, el ‘espíritu divino’ de todas las lecciones 
de Jesús”.  (“El Consolador”, Emmanuel, Chico Xavier) 
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“El Espiritismo, en los tiempos modernos es, sin 
duda, el renacimiento del Cristianismo en sus fun-
damentos más simples… No nos reportamos a religio-
nes, sino a la Religión propiamente considerada como sis-
tema de crecimiento del alma para su celeste comunión 
con el Espíritu Divino. 

Desdoblado el panel de las responsabilidades que 
la vida nos confiere, el nuevo movimiento de revelación 
implica un bendecido o compulsorio desarrollo mental.”  
(“Derrotero”, Emmanuel, Chico Xavier) 

Como complemento del Cristianismo, el Espiritis-
mo tiene la tarea de educar al hombre para hacerlo res-
ponsable de su vida, para despertar su conciencia hacia 
una realidad espiritual que es, sin duda, el objetivo de 
la vida. Tratemos de modificar nuestras ideas rígidas y 
cristalizadas para comenzar otra vida, llena de esperan-
zas, de sueños, de proyectos y de entendimiento de nues-
tra verdadera esencia divina. 

La propuesta es reeducarnos para el amor y el 
perdón, la caridad y la solidaridad, siguiendo los 
pasos del dulce Nazareno para aprender a ser más 
felices y contribuir al mejoramiento de cada uno de noso-
tros y, por lo tanto, del mundo entero.

El objetivo principal del Espiritismo es nuestro me-
joramiento, educando al hombre para que se convierta 
en el hombre de bien, capaz de vivenciar las virtudes 
necesarias. 

Empezamos diciendo que, según la definición de 
Kardec, “el Espiritismo es la ciencia que estudia el Espí-
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ritu, su origen, naturaleza y destino y su relación con el 
mundo corporal.” (“Qué es el Espiritismo”) 

Vamos a desglosar esta frase: 

¿Qué es el Espíritu? “Es el principio inteligente 
del Universo” (preg. 23, Libro de los Espíritus). Una 
definición que nos lleva a pensar. Es el principio inteli-
gente que anima todo ser vivo. Podríamos decir que es la 
esencia de la vida.

El origen del Espíritu es divino puesto que fue cre-
ado por Dios. Todos nosotros fuimos creados iguales: es-
píritus simples e ignorantes, o sea, sin conocimiento 
del bien y del mal y fuimos evolucionando a medida que 
desarrollamos la voluntad y el libre albedrío.

Es importante saber que no perdemos todo lo que 
adquirimos, o sea, nunca retrocedemos en el camino evo-
lutivo. Podemos estancarnos pero no volver atrás.

La naturaleza del Espíritu es quintaesenciada, di-
vina, ya que proviene de la creación de Dios. El Espíritu 
es eterno y divino. 

La definición que da Kardec del Espíritu es: princi-
pio inteligente del Universo. 

Estamos formados por tres cuerpos o tres dimensio-
nes de existencia:

- cuerpo físico: vehículo maravilloso para la expe-
riencia material en la Tierra.

- Espíritu (o alma): principio inteligente creado 
por Dios. 
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- periespíritu: intermediario entre el cuerpo y el 
alma. Es un cuerpo energético, que vive en otra dimensión. 
Está unido al cuerpo físico por un lazo fluídico al que la filo-
sofía oriental hizo famoso con el término “cordón de plata”. 

El destino final del Espíritu es la perfección, al-
canzar el estado de Espíritu Puro o angelitud, después de 
incontables experiencias de vida en los dos planos: terre-
nal y espiritual. 

Este camino evolutivo se basa principalmente en 
dos puntos: el aprendizaje y práctica del amor y del per-
dón, tarea bastante difícil para nosotros. 

Llegamos a este destino después de corregir erro-
res, reparar daños cometidos y practicar la caridad in-
cansablemente, especialmente con nosotros mismos.

La relación con el mundo corporal se refiere a las 
diferentes maneras y situaciones en que nuestro Espíri-
tu se interrelaciona con los otros hombres, vivos y muer-
tos, y con el mismo Cosmos. Somos verdaderos dínamos 
de fuerza, emitiendo rayos y vibraciones constantemente 
que se mezclan con las de los otros seres de la creación, 
recibiendo, al mismo tiempo, las vibraciones proyectadas 
por todos los seres y cosmos creados.

Siempre es el pensamiento el actor de estas rela-
ciones. 

Así nuestro Espíritu se relaciona con los diferentes 
mundos o dimensiones de vida, entre ellos el mundo ter-
renal y el mundo espiritual. 

Entonces, el Espiritismo estudia todo lo concernien-
te al hombre y su proyección de vida infinita. Nos aclara 
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quiénes somos, de dónde venimos y adónde vamos. 
Creemos en un Dios único, Padre Creador de todo lo que 
existente y en la supervivencia del alma, después de la 
muerte física, como Espíritu eterno. 

Según Emmanuel, importante guía espiritual, el 
Espiritismo es comparable con un triángulo equilátero 
cuyos vértices inferiores son: ciencia y filosofía y el su-
perior, religión, que apunta al cielo. 

Creo que ahora todos sabemos que el Espiritismo es 
la continuación del Cristianismo, el Consolador prome-
tido por Jesús, la Buena Nueva o la Tercera Revelación, 
que vino a explicarnos todo aquello que antes no podía-
mos comprender y a despertar nuestras conciencias ha-
cia la realidad espiritual. 

                                    religión

	       ciencia                          filosofía

“En su aspecto científico y filosófico la Doctrina será 
siempre un noble campo de investigación humana, como 
otros movimientos colectivos de naturaleza intelectual que 
tienden al perfeccionamiento de la Humanidad, no obstan-
te, su grandeza divina se basa en el aspecto religioso 
por constituir éste la restauración del Evangelio de 
Jesucristo, estableciendo la renovación definitiva 



198

Etel Schulte

del hombre, para grandeza de su inmenso futuro espiri-
tual.” (“El Consolador”, Emmanuel, Chico Xavier) 

Con respecto a la religión es importante aclarar que 
se refiere al concepto de “religare”, la acepción real de la 
palabra, unir, ligar, conectar, o sea, la unión del hombre 
con la divinidad. No tenemos ni ritos ni altares ni imáge-
nes ni vestuarios ni jerarquías sacerdotales, ya que no hay  
sacerdotes, rabinos o patriarcas. El aspecto religioso se 
basa en el Evangelio de Jesús, como modelo ético a seguir. 
Esto no es excluyente, ya que en nuestras filas tenemos 
personas de diferentes credos, judíos, católicos, hinduis-
tas, etcétera. El Espiritismo no pide exclusividad; las que 
la piden son generalmente las religiones tradicionales. 

Kardec aclara este punto: “Siendo el Espiritismo in-
dependiente de toda forma de culto, no prescribiendo nin-
guno y no ocupándose de dogmas particulares, no es una 
religión especial porque no tiene sacerdotes ni templos.” 
(“Qué es el Espiritismo”)

El Espiritismo se basa en las cinco obras principa-
les, escritas por Allan Kardec, que conforman la Codifi-
cación Kardeciana.

Cabe aclarar, una vez más, que las respuestas fue-
ron dictadas por Espíritus superiores a los diferentes 
médiums y sus respuestas científicamente confrontadas.

- El Libro de los Espíritus
- El Libro de los Médium
- El Evangelio según el Espiritismo
- El Cielo y el Infierno
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- La Génesis

Además de estas obras básicas existen importantes 
y numerosísimas otras obras de los continuadores de la 
Doctrina como León Denis, Camille Flamarion, Chico 
Xavier, Divaldo Franco y Amalia Domingo Soler, dife-
rentes médicos espíritas de Brasil y del mundo.

Desde hace unos años se han agregado importantes 
trabajos de carácter médico, científico, psicológico, jurí-
dico, militar, etcétera, que completan diferentes aspectos 
de la Doctrina Espírita. 

En Brasil existen asociaciones de médicos-espíritas, 
la famosa AME-Brasil, y otras de diferentes profesionales 
como la de abogados-espíritas, de militares-espíritas, de 
educadores-espíritas, etcétera. También existen cientos de 
Hospitales Espíritas, donde los médicos trabajan con la me-
dicina ortodoxa, juntamente con la homeopatía y las tera-
pias espirituales que la Doctrina provee (pases espirituales, 
agua fluidificada, grupos de oración, chakras, etcétera).

En la Argentina contamos con la Federación Médi-
ca Espírita (FEMEDAR) localizada en las ciudades de La 
Rioja y de Buenos Aires. 

El Espiritismo nos enseña de dónde venimos, a 
dónde vamos y quiénes somos, las preguntas funda-
mentales que el hombre se hizo desde los comienzos de 
la Humanidad. 

Somos Espíritus eternos en proceso de aprendiza-
je, creados por Dios, simples e ignorantes, que recor-
rimos ya mucho camino pero nos falta mucho más aún.
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Vamos progresando lentamente con esfuerzo, vo-
luntad y el libre albedrío.

Venimos de muchas experiencias, vividas a través 
de múltiples reencarnaciones, en las que fuimos apren-
diendo siempre algo más y de otros períodos de tiempo, 
vividos en la entre-vida o tiempo entre una reencarnaci-
ón y otra, donde seguimos aprendiendo. 

Vamos hacia la perfección, aún lejana pero real. 
Después de muchas reencarnaciones en la vida física, 
donde continuamos aprendiendo y corrigiendo errores, 
llegaremos a ser Espíritus Puros o Ángeles y estaremos 
cerca del Padre Creador. Ese es el objetivo de la vida: 
llegar a la perfección del alma y unirnos a Dios. 

Entonces, seguiremos trabajando por el bien común 
ya que no existe ocio en el mundo espiritual.

Todos nosotros fuimos creados iguales, en un prin-
cipio, espíritus simples e ignorantes. Dios no creó án-
geles ni demonios como seres independientes, aisla-
dos, superiores o inferiores a nosotros. Los ángeles son 
los Espíritus de los hombres que vivieron en la Tierra y 
trabajaron mucho por el bien común y el de ellos mismos. 
Ellos evolucionaron, progresaron y ascendieron. Ahora, 
desde el mundo espiritual, siguen trabajando por la obra 
de Dios. Son co-creadores con Dios, en plano superior. 

Los “demonios” son los Espíritus de los hombres 
que hicieron todo lo contrario, yendo contra las leyes di-
vinas y obviamente, se equivocaron mucho. Ahora, des-
de el mundo espiritual continúan tratando de ejercer 
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el mal, por ignorancia del amor de Dios. Sin embargo, 
ambos, ángeles y demonios, en un principio fueron cre-
ados iguales a todos, simples e ignorantes. De su actu-
ar, a través del libre albedrío y de la voluntad, fueron 
ascendiendo o cayendo en la escala de valores morales. 
Todos tendremos oportunidades de arrepentirnos y cor-
regir los errores cometidos. Dios, en su infinita bondad, 
nos da múltiples oportunidades, como en la Parábola 
del Buen Pastor que dejó a sus 99 ovejas para buscar 
la única que estaba perdida. 

Algún día todos serán rescatados por el amor divino 
y el arrepentimiento de estos hermanos equivocados. 

El Espiritismo se basa en tres principios fundamen-
tales:

1)  El Evangelio de Jesús
2)  La reencarnación
3)  La comunicación con los Espíritus

1) El Evangelio de Jesús
Cristo dijo: “No he venido a destruir la ley sino a 

cumplirla” y el Espiritismo agrega: “El Espiritismo no ha 
venido a destruir la ley cristiana sino a cumplirla”. Por lo 
tanto, viene a completar el Cristianismo, en las palabras 
de Emmanuel, es el Consolador prometido, el que nos 
abraza y nos contiene, el que nos muestra el camino de 
la responsabilidad y de la felicidad, el que seca nuestras 
lágrimas y nos abriga con su inmenso amor. 

Decimos que el Espiritismo se basa en el Evangelio 
porque recupera el Cristianismo de las primeras épocas 
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cuando no había ni oropeles en los altares ni joyas en las 
iglesias ni jerarquías eclesiásticas. 

Es un camino para recuperar las antiguas “igle-
sias”, cuyo real significado es: “asambleas”, o sea, reu-
niones de hermanos con un mismo fin. ¿Cuál es ese fin? 
Remontarnos a la “Casa del Camino”, como se la llamaba 
a la casa de Simón Pedro (conocido como San Pedro), 
donde se reunían todos los cristianos para estudiar los 
escritos de la Buena Nueva o Evangelio y para ayudar a 
los enfermos, huérfanos, carentes de la vida, los “dester-
rados de la tierra”. 

Paulo de Tarso (San Pablo) escribió sus famosas 
Epístolas para orientar el trabajo de las diferentes “asam-
bleas” o iglesias que estaban muy distantes unas de otras, 
entendiendo que se dirigía a los primeros grupos de judíos 
cristianos que intentaban vivir y divulgar el Evangelio. 

El Espiritismo vuelve a estos orígenes donde todos 
somos hermanos y juntos estudiamos, aprendemos y nos 
ayudamos, tratando de imitar al dulce Rabí de Nazareth, 
buscando al Dios interior y prescindiendo de ritos y cere-
monias exteriores. 

El Espiritismo recupera el mensaje crístico, 
sencillo, profundo y fraternal, que se fue mezclando, a tra-
vés de los tiempos, con ambiciones políticas, mezquinas y 
poderosas. De alguna manera, el Espiritismo vuelve a las 
cuevas de Qumran, vuelve al desierto para encontrar a 
Dios, vuelve a los orígenes de los primeros cristianos.

La Iglesia Católica se fue envolviendo en extraños 
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ritos y ceremonias, trajes sacerdotales y altares lujosos, 
que no pertenecen al mensaje del Nazareno. Por el con-
trario, la mayoría de esos ritos y ceremonias tienen su 
origen en antiguas tradiciones paganas.

Por ejemplo, los vasos de oro y plata usados en los 
ritos católicos derivan de las ceremonias paganas de la 
época, igual que las procesiones y el agua lustral. Del 
budismo se sacaron las ideas del celibato y de la jerar-
quía sacerdotal; la casulla que usa el sacerdote deriva de 
la que usaban los antiguos sacerdotes del culto al Sol; la 
mitra (especie de sombrero alto y puntiagudo que usan 
los obispos actualmente) deriva de la religión caldea- 
persa y el bautismo, de las ceremonias esenias. 

De alguna manera se intentó aplastar esas otras 
creencias consideradas paganas para imponer el Evan-
gelio, olvidándose de que nada se puede imponer por la 
fuerza y mucho menos, el mensaje redentor.

Jesús nos enseña la sencillez de las grandes verda-
des y valores. Él vivía con la gente simple de su pueblo, 
se mezclaba con ella, comía con ella y evangelizaba en 
medio de ellos. Su mensaje es muy simple: amar a Dios, 
amarnos y respetar al prójimo para aprender a ser 
felices y para entender la extraordinaria importancia de 
la vida, tanto la de este lado como la del otro lado. 

El hombre fue creado simple e ignorante, con el ob-
jetivo de llegar a las estrellas y volver a ellas, después 
de largos períodos de aprendizaje del amor y del perdón. 
Queremos volver a las fuentes del Cristianismo haciendo 
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carne la máxima de Jesús: “Ama a tu prójimo como a 
ti mismo”, reforzada por la otra, impulsada por Kardec: 
“Fuera de la caridad no hay salvación.” 

 
Kardec reafirma el carácter cristiano del Espiritis-

mo cuando dice: 
“El estandarte que enarbolamos muy alto es el del 

Espiritismo Cristiano y Humanitario y nos consi-
deramos felices de ver reunidos a su alrededor a tantos 
hombres del globo porque comprenden que aquí está el 
ancla de la salvación, la salvaguarda del poder público, 
la señal de una nueva era para la humanidad.” (“Libro 
de los Médium”, cap. XXIX) 

Los autores de los Evangelios no habían previsto los 
dogmas que luego se implementaron ni las ceremonias 
de culto ni el sacerdocio. 

Los primeros apóstoles se limitaban a enseñar la 
paternidad de Dios y la fraternidad humana. 

Recordemos que fue el Papa Dámaso, en el año 
384 que le encomienda a San Jerónimo la traducción 
latina del Antiguo y Nuevo Testamento y la recopilación 
de los antiguos Evangelios, que eran muchos, como se 
comprobó con los recientes descubrimientos de Nag Ha-
madi, llamados ahora, “apócrifos”. 

El propio San Jerónimo se quejó de la difícil tarea 
que le tocaba porque debía eliminar algunos y valorizar 
otros, sin muchas herramientas de selección. 

Estos cuatro Evangelios son los actuales: Mateo, 
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Marcos, Lucas y Juan. Todos ellos sufrieron varias cor-
recciones a través de los siglos. 

De los cuatro, sólo dos fueron escritos por los após-
toles: el de Juan y el de Mateo (o Leví). Lucas era mé-
dico y conoció la doctrina del Cristo cuando Jesús ya no 
estaba en la Tierra. Trabajó con Pablo en la divulgación 
del Evangelio y viajó con él por todo Medio Oriente. Fue, 
sin duda, un gran divulgador del Cristianismo. Escribió, 
además, “Hechos de los Apóstoles”, para dejar testimonio 
de la obra de los apóstoles y certificar la época. 

Marcos era en realidad Juan Marcos, otro compañe-
ro de Lucas y de Pablo, que trabajó con ellos llevando la 
palabra del Nazareno por todo el Medio Oriente, fundando 
“asambleas” o iglesias, por todos los lados donde pasaban. 

El mensaje principal del Evangelio es el Amor. 
Tal vez podríamos resumir la Doctrina cristiana, 

que es la que recupera el Espiritismo, es estas palabras 
dictadas por Jesús: 

“Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los 
que os ultrajan y persiguen… porque si amáis a los que 
os aman ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen acaso lo 
mismo los publicanos?” Mateo, 5:44 y 46. 

Kardec completa la idea de religiosidad del Espiri-
tismo cuando afirma:

“Desde el punto de vista religioso, el Espiritismo tiene 
por base las verdades fundamentales de todas las religio-
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nes: Dios, la inmortalidad del alma, las penas y recompen-
sas pero es independiente de todo culto particular.

Como moral es esencialmente cristiana porque 
lo que enseña no es más que el desarrollo y la apli-
cación de las enseñanzas del Cristo, la más pura de 
todas y cuya superioridad no es negada por nadie, prueba 
evidente de que es la ley de Dios y de que la moral está a 
disposición de todo el mundo.” (“Qué es el Espiritismo”). 

Además, para reforzar el carácter religioso del Es-
piritismo, Kardec escribe, entre sus obras, el “Evangelio 
según el Espiritismo”, obra eminentemente cristiana, 
que es la base de nuestra Doctrina. 

Emmanuel, el gran guía espiritual, psicografiado 
por Chico Xavier, dice:

“El Cristianismo es la síntesis, en sencillez y luz, 
de todos los sistemas religiosos más antiguos, los cuales 
constituían expresiones fragmentarias de las verdades 
sublimes entregadas al mundo, mediante la palabra im-
perecedera de Jesús.” (“El Consolador, preg. 293) 

2) La reencarnación
Esta es otra de las bases del Espiritismo.
Sabemos que la mayoría de las religiones tradicio-

nes en sus comienzos creyeron en la reencarnación o plu-
ralidad de existencias. Los primeros cristianos también 
creían en la reencarnación con naturalidad. 

Los esenios de Qumran creían en la reencarnación 
y lo dejaron escrito en los famosos rollos del Mar Muerto. 



207

Un largo camino

Orígenes, el Padre de la Iglesia, en su famoso libro 
“De los orígenes”, habla sobre la reencarnación y prueba 
la preexistencia y supervivencia del alma, como justifica-
ción ante las aparentes injusticias divinas.

San Jerónimo y San Agustín, dos importantes 
filósofos y doctores de la Iglesia, también escriben y de-
fienden la idea de la pluralidad de existencias.

En el año 553 d.C. la Iglesia de Roma, durante el 
Segundo Concilio de Constantinopla, declara “anatema” 
el tema de la reencarnación y, aunque parezca increíble, 
no se volvió a discutir el tema en estos dos milenios. 

Si aceptáramos que el alma es creada en el momen-
to de nacer, nos preguntaríamos ¿Qué era el alma antes 
de ese nacimiento? La nada no existe. ¿Cuál era el estado 
en que se encontraba? Si tenía existencia previa, en cual-
quier estado que fuera, ese estado ¿no significaría una 
preexistencia, bajo cualquier nombre que le diésemos?

O el alma existía o no existía antes del nacimiento, 
si existía ¿cuál era su condición? ¿Tenía o no tenía con-
ciencia de sí misma? Si no tenía conciencia de sí misma 
no podría existir. Recordemos las palabras de Descartes: 
“Pienso, luego existo.” 

Entonces, ¿en qué estado se encontraba al ingresar 
al cuerpo físico? ¿Cuál era su esencia, su potencial? El 
Catolicismo y el Cristianismo protestante no lo explican. 

Otro punto interesante para considerar es si las al-
mas son iguales o no son iguales al nacer. Si son iguales 
¿por qué hay tantas diferencias entre los hombres? No 
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se pueden entender las importantes diferencias entre los 
hombres como, por ejemplo, la belleza, la fealdad, la sa-
lud, la riqueza, la miseria, la inteligencia, la discapaci-
dad mental, etcétera. ¿Cómo pueden los hombres ser tan 
diferentes si sus almas fueron creadas iguales?

Por otro lado, si son desiguales también Dios sería 
injusto y dejaría de ser ese Dios de amor que sabemos 
que es porque haría diferencias entre las almas, sus hijos 
bienamados. A unos les daría todo: posición social, belle-
za, cultura, inteligencia y a otros, nada. Ningún padre 
haría esas diferencias entre sus hijos. 

La doctrina de la pluralidad de existencias o reen-
carnación explica entonces todas las aparentes injus-
ticias divinas, dándonos infinitas oportunidades para 
mejorar, corregir errores y evolucionar, aprendiendo el 
amor y el perdón, puntos fundamentales. Pasamos por 
diferentes experiencias terrenales (belleza, fealdad, sa-
lud, enfermedad, riqueza, miseria, etcétera) porque en 
todas aprendemos algo importante para continuar el ca-
mino de ascensión del alma. 

Por otro lado, queda claro que una vida humana 
promedio de unos 80 años no es suficiente ante la inmen-
sidad del Cosmos para aprender y corregir todo lo que 
necesitamos para convertirnos en Espíritus Puros, que 
es el destino final del alma. 

En la actualidad, importantes filósofos y científicos 
también han comprobado el tema de la reencarnación. 
Entre ellos nombraremos a Ian Stevenson, que tiene 
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miles de casos comprobados fehacientemente, al igual 
que Hernani Guimaraes Andrade, Brian Weiss, 
Raymond Moody, Baneerji (India) y otros. La biblio-
grafía existente es inmensa y está a disposición de todos, 
incluso por Internet. 

Después de desencarnar el alma se dirige al mundo 
espiritual donde pasa un período más o menos largo, en el 
cual se reencuentra con sus seres queridos, aprende, estu-
dia y trabaja. No todos vamos a los mismos lugares, obvia-
mente. Algunos harán hermosas experiencias y otros ten-
drán más dificultades porque durante la vida terrenal no se 
esforzaron ni interesaron por la reforma íntima. Son dife-
rentes niveles o dimensiones de vida, de acuerdo con nues-
tros esfuerzos. El objetivo siempre es el mismo: aprender. 

No existe ocio en el mundo espiritual. Todas 
estas experiencias que vive el Espíritu en la entre-vida 
tienen como único objetivo arrepentirse de los errores co-
metidos, aprender la responsabilidad que la vida conlle-
va, ser ayudados y ayudar a otros para mejorarnos, para 
evolucionar. Evolucionamos con el ejercicio del libre al-
bedrío y la voluntad. 

Pasado un tiempo, que puede ser largo o corto, los 
Espíritus de Luz, Mensajeros del Padre, nos ayudan a 
programar otra vida terrenal con el mismo objetivo: se-
guir aprendiendo y corrigiendo errores. Lo más impor-
tante que tenemos que aprender es el amor pero eso aún 
nos cuesta mucho, generalmente nos vamos de la vida 
física sin haberlo aprendido, lamentablemente. 
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La reencarnación nos llena de esperanzas de reen-
cuentros entre los seres amados y de múltiples oportu-
nidades para crecer. Somos una gran familia universal, 
de la que todos somos parte, queramos o no, como hijos 
bienamados del Padre Creador. 

3) Comunicación con los Espíritus 
Aclaremos en primer lugar que Espíritus somos to-

dos, encarnados y desencarnados (vivos y muertos). La 
diferencia está en que, según la Doctrina Espírita, llama-
mos “alma” al Espíritu encarnado y “Espíritu” al desen-
carnado. Por lo tanto, Espíritus son las almas de los 
hombres que vivieron en la Tierra y ahora viven 
en el Mundo Espiritual, al que todos iremos, sin duda 
alguna, y donde ya estuvimos muchas veces, aunque no 
lo recordemos. 

La comunicación con los Espíritus se lleva a cabo 
solamente con autorización del mundo espiritual. No es 
un teléfono que está a nuestra disposición.

La influencia de los Espíritus (desencarnados) en 
nuestras vidas es permanente, aunque no nos demos 
cuenta. Ellos, a través de la intuición, del mensaje men-
tal nos pasan pensamientos, buenos o malos, dependien-
do con quienes nosotros sintonicemos. Nos unimos, aquí 
y allá, por sintonía, por vibraciones afines. 

Si aceptamos que al desencarnar seguimos siendo 
los mismos (porque la muerte no opera milagros) y con-
tinuamos viviendo en otra dimensión o nivel existencial, 
es lógico aceptar la idea de que nos seguimos comunican-



211

Un largo camino

do a través del pensamiento, que une los dos planos de 
vida, el espiritual y el terrenal. 

Nosotros, espíritas, no evocamos a los Espíritus. 
No hablamos con quién queremos, cuándo quere-

mos y cómo queremos, como piensa mucha gente que no 
nos conoce. Ocurre solamente cuando Dios lo permite. 

Por otro lado, la Biblia entera, Antiguo y Nuevo 
Testamento, está llena de ejemplos de comunicaciones 
con Espíritus, como un hecho totalmente natural, como 
debe ser. Algunos de los ejemplos más conocidos son la 
visita del ángel a María Santísima que le anuncia la ve-
nida de su Hijo y la de otro ángel que le avisa a José que 
debe huir con su familia a Egipto; la del ángel que le 
avisa a Zacarías que su mujer Sara, ya muy entrada en 
años, engendraría un hijo, Juan Bautista. 

Otro ejemplo es la aparición del mismo Jesús a Ma-
ría Magdalena, poco tiempo después de resucitar a sus 
discípulos en Emaus, cuando no lo reconocen y permite a  
Tomás meter la mano en sus heridas para que comprue-
be que es realmente Él mismo. 

 Jesús, en el Monte Tabor, durante la Transfigura-
ción, habla con los Espíritus de Elías y de Moisés y todos 
los apóstoles los pueden ver y, además, lo comprenden. 

En definitiva: el Cristianismo entero se basa en he-
chos de apariciones y comunicaciones de ángeles o sabios 
que dan consejos, advertencias, sugerencias. 

En la actualidad la ciencia ha comprobado la ve-
racidad de estas comunicaciones entre los dos mundos 
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gracias al sistema llamado TCI (Transcomunicación Ins-
trumental), que por intermedio de modernos y sofistica-
dos aparatos electrónicos logra la grabación de voces y de 
imágenes, venidas del otro lado de la vida. Estos trabajos 
se realizan en Brasil, Estados Unidos y Europa, especial-
mente. Existe una amplia bibliografía sobre el tema. 

El “Sermón de la Montaña” o “Las Bienaventu-
ranzas”, como también se lo conoce, resume toda la en-
señanza cristiana, que el Espiritismo asume. Desde la hu-
mildad, entre los cerros y los campos cercanos al lago de 
Cafarnaún, Jesús hablaba del Reino de Dios al que podía-
mos aspirar como un derecho y una necesidad. Ese Reino 
está dentro nuestro y accedemos a él a través de la refor-
ma íntima, o sea, el esfuerzo que hacemos por ser mejores 
personas. La reforma íntima, pregonada por los Espíritus 
de Luz, es el objetivo primordial de la Doctrina Espírita.

Jesús no quiere templos lujosos ni ritos ni cultos 
fastuosos ni ropas especiales ni una religión sacerdotal ni 
jerarquías. Simplemente quiere que tengamos un cora-
zón liviano y simple, dispuesto a servir y aprender. Jesús 
hablaba entre la gente sencilla y común del pueblo, no en 
los templos de mármol y oro. Usaba un lenguaje simple 
para que todos pudieran entender y explicaba las cosas 
más difíciles con simples parábolas.

En el Sermón de la Montaña abraza a todos los 
desheredados de la tierra, los que tienen hambre y sed, 
los que no tienen amor, los perseguidos, los lastimados, 
los equivocados… y los convoca a su mesa de amor y de 
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perdón. Esa es la mesa a la que queremos convocar, no-
sotros los espíritas, a unirnos para seguir aprendiendo 
sobre nuestra existencia, nuestro destino y las responsa-
bilidades que conlleva la reencarnación presente. Es el 
gran desafío de los tiempos modernos: aprender a que-
rernos y querer al otro, servir al que necesita y trabajar 
la humildad y el desapego. 

“Sed pues misericordiosos como también nuestro 
Padre es misericordioso, no juzguéis y no seréis juzgados; 
no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis 
perdonados. Dad y se os dará”. Lucas, 6: 36-38

 
Recordando las enseñanzas de Qumran 

Cuando recordamos los rollos milenarios de Qumran 
vemos en ellos las raíces del Cristianismo, sin duda algu-
na. Por otro lado, esta comunidad esenia estaba cerca de 
donde vivió Jesús y Juan Bautista, de modo que no sería 
difícil que se conocieran y compartieran ideas.

El concepto esenio de compartir todo, especialmente 
la comida, nos recuerda a la última Cena, donde el men-
saje principal es el de compartir el pan y el vino, como 
sinónimo de compartir todo con el otro. Es practicar la 
hermandad, tan preciada en Qumran.

Recordando el mandamiento que trajo Moisés: 
“Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti 
mismo”.

 
Jesús enseñaba continuamente al pueblo para que 
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entendiera la importancia de las enseñanzas. Era lo mis-
mo que hacían los esenios con los más jóvenes: enseñaban 
continuamente. Educaban a los huérfanos, mostraban a 
todos la necesidad de aprender. Dedicaban sus vidas al 
estudio y cuidado de los escritos sagrados. Jesús los hace 
conocer por todos los lados que pasa.

Lleva el conocimiento al pueblo, lo hace accesible 
a los simples, a los pescadores, a los humildes. Muestra 
que el orgullo de los rabinos del Sanedrín es un gran er-
ror de ignorancia. El amor que pregona es humilde, es 
sencillo, es sabio. 

Hablan mucho de los Espíritus de la Luz y de los Es-
píritus de las Sombras, la eterna lucha del bien y del mal. 
Este tema se repite mucho en los escritos de los primeros 
cristianos y en el evangelio de Juan, especialmente. Ob-
vio, conocía estas escrituras judías antiguas. En Qumran 
sabían mucho de este tema y también escribieron mucho. 

En todos los evangelios, tanto canónicos como apó-
crifos, hay datos de que estos escritos eran familiares a 
ellos. Sabían de qué estaban hablando. Lo vimos en va-
rios pasajes.

Los judíos se juntaban para leer los escritos reli-
giosos y los primeros cristianos hacían lo mismo. Com-
partían comidas y lecciones. Valoraban el bautismo como 
iniciación espiritual, creían en la resurrección.

Basta recordar las primeras asambleas o iglesias 
que funda Pablo de Tarso con Lucas, Juan Marcos y Ber-
nabé. Se juntaban en las casas de familia, alrededor de 
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la mesa y leían y estudiaban las palabras de Jesús. Al 
mismo tiempo cuidaban a enfermos, niños y desvalidos. 
Exactamente como hacían los apóstoles, después de la 
partida de Jesús, en la casa de Simón Pedro, que era lla-
mada “la casa del camino”. Los esenios de Qumran hacían 
lo mismo, desde mucho antes. Sin duda los inspiraron.

También el Cristianismo adopta el agua como ele-
mento importante de la religión naciente, no sólo para el 
Bautismo sino también como elemento bendecido para 
sanar. Era el mensaje de los refugiados del desierto.

La idea de la Resurrección también está en Qumran. 
Recordemos que encontraron un documento importante, 
llamado “sobre la Resurrección”.

Muchos estudiosos entienden que esta resurrección 
era en espíritu y no en la carne, como se dijo posterior-
mente. La imagen de resucitar con el cuerpo físico es una 
aberración, inventada siglos después por conveniencia 
de la Iglesia. 

Cuando desencarnamos (“morimos”) nuestro cuerpo 
físico se separa del periespíritu o cuerpo espiritual y junto 
con el alma o Espíritu se dirige al mundo espiritual don-
de continuará aprendiendo y experimentando hasta que, 
después de un tiempo, diferente para cada uno, volverá a 
encarnar para iniciar una nueva experiencia física en la 
Tierra, para seguir aprendiendo el amor y el perdón. 

Ese Espíritu tendrá un nuevo cuerpo, especial para 
él, que será cuidado y planeado por los Espíritus de Luz, 
siempre visando al éxito en esa nueva oportunidad. Es 
una nueva reencarnación. Aclaramos que ese nuevo cuer-
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po que tendrá ese Espíritu en la reencarnación futura es 
planeado por él, apuntando a las necesidades que tendrá 
y obvio, bajo la supervisión de los Espíritus encargados 
de estas tareas. 

Se mezclaron esos dos conceptos que son bien dife-
rentes: resurrección y reencarnación. 

La resurrección no tiene sentido, es algo irreal y ab-
surdo. La reencarnación es una bendita oportunidad que 
Dios nos concede para corregir errores y poder evolucio-
nar, camino al Padre. 

El alma es eterna, no muere, vuelve a la Tierra 
muchísimas veces para poder aprender. ¿Hasta cuándo? 
Hasta que hayamos aprendido el amor y el perdón.19

El Libro de Isaías, encontrado en la caverna núme-
ro uno, es el más antiguo y el mejor preservado, además 
de ser el más importante de todos.

Isaías es el profeta más respetado de todo el judaís-
mo. Encontraron dos copias completas en las cuevas de 
Qumran. Actualmente están en el Santuario del Libro 
en Jerusalén. 

Tanto judíos como cristianos todos remiten a Isaías. 
Cuando Jesús habla en el Templo, lo hace como Isaías, 
mostrando que lo conocía muy bien.

Más adelante, Pablo, que era el más culto de to-
dos, hablaba y escribía en griego, conocía todas las escri-
turas y mostraba en todos sus sermones que conocía los 

19 Los interesados en el tema de la reencarnación pueden leer 
“Nuestro viaje al más allá”, de la autora. 
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rollos de Qumran, de los esenios. Tenía, además, la mis-
ma disciplina estricta de aquellos judíos del desierto. Sin 
duda, estas exigencias le fueron inculcadas desde joven, 
con la familiaridad de los viejos papiros. Se arrodillaba 
para rezar como hacían ellos, entre otras costumbres. 

La importancia de estos documentos es que son an-
teriores a Jesús y, asombrosamente, son prácticamente 
idénticos a los actuales. Se encontró un texto en Isaías 
refiriéndose al Cristo que se lee en la misa de Navidad.

Recordemos que Cristo significa Buda, iluminado, 
enviado.

Este texto también está en el Santuario del Libro.
El Espiritismo es el Cristianismo de las primeras 

épocas, simple, acogedor, estudioso y respetuoso de todos. 
Pablo es el modelo de seguidor de Cristo, el gran 

apóstol, aunque no lo fue porque conoce a Jesús después 
de su partida al mundo espiritual, en el camino a Damas-
co, cuando se convierte ante su aparición. 

Pablo nos demuestra la importancia de la discipli-
na, igual que los esenios. Todo en la vida depende de la 
auténtica disciplina. Recordemos la anécdota de Chico 
Xavier cuando conoce, por primera vez, a su guía Emma-
nuel. Emmanuel le pide tres cosas para trabajar con él: 
disciplina, disciplina, disciplina. 

También nos marca la importancia de un trabajo. 
Importante cumplirlo de la mejor manera posible, con 
responsabilidad, con esmero, con esfuerzo. Pablo perte-
necía a una familia muy rica; sin embargo, como todo 
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buen judío, sabía otra manera de ganarse la vida. En su 
caso era tejedor. Llegado el momento, durante los años 
que estuvo en el desierto y después, su profesión de te-
jedor le permitió ganarse la vida con dignidad. Era otra 
costumbre esenia, que algunos judíos repetían. 

El Evangelio de Jesús agrega el valor del amor en 
todo lo que se hace. Él nos trae el Dios de amor, en con-
traposición al Dios castigador y severo de Moisés. Obvia-
mente, la humanidad había crecido un poco más y podía 
entender mejor el nuevo mensaje.

El Cristianismo pone en valor la caridad, como algo 
fundamental para todos. El Espiritismo, a través de Kar-
dec, tiene esta máxima como estandarte: “Sin caridad no 
hay salvación”.

Podemos ver que el Espiritismo está basado abso-
lutamente en el Cristianismo de los primeros tiempos, 
cuando no había jerarquías eclesiásticas ni ritos ni cere-
monias ni iglesias lujosas ni oropeles ni blasones. Había 
sólo mucho amor y humildad.

El Espiritismo tomó mucho de todo este tiempo an-
tiguo: la sencillez, la igualdad de todos sus miembros, la 
carencia de ritos, de trajes especiales, de sacramentos, de 
dogmas, de imágenes y de pompa. Especialmente tomó el 
Evangelio de Jesús, como en Qumran se tomó la sabidu-
ría de los antiguos profetas.

No tenemos templos ni sinagogas ni iglesias ni mez-
quitas. Nos reunimos en casas comunes, simples, que están 
dedicadas a este fin. Estudiamos el evangelio, la Doctrina, 
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los libros de la codificación, otros libros de grandes hom-
bres, etcétera. Además, nos reunimos para orar. 

Hay un presidente de cada Centro o Sociedad Espíri-
ta, que es elegido por votación pero somos todos iguales. No 
hay jerarquías ni privilegios. No tenemos ningún traje es-
pecial, usamos la ropa normal de día. Tratamos de ayudar 
a los que necesitan, tanto económica como espiritualmen-
te. Tratamos de practicar el perdón y el amor a todo ser 
vivo, sin distinción. Digo “tratamos” porque obvio, somos 
aún muy imperfectos y estamos llenos de defectos pero... 
hacemos el esfuerzo por mejorarnos, diariamente. 

Como hacían los primeros cristianos que valoriza-
ban la reforma íntima, allá en las cuevas de Nag Hamma-
di, donde recordaban las enseñanzas del Oráculo de Del-
fos: “Conócete a ti mismo y conocerás a Dios”. Era la vieja 
Gnosis marcándonos el camino hacia el Padre, a través 
de esfuerzo personal y la fuerza de voluntad. 

El Maestro Jesús vino a enseñarnos el Camino, la 
Verdad y la Vida. No murió para salvarnos del pecado ori-
ginal. Nos vamos a salvar con la voluntad de hacerlo y mu-
cho esfuerzo. Él mostró el rumbo, el camino lo hace-
mos nosotros, paso a paso, con voluntad y esfuerzo. 
Todo se consigue con mucho esfuerzo. Nada es regalado. 

Les dejo, como final, la oración de San Francis-
co, muy querida en nuestro medio:

Señor, haz de mi un instrumento de tu Paz:
que donde haya odio, ponga yo amor;
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que donde haya ofensa, ponga yo perdón;
que donde haya discordia, ponga yo unión;
que donde haya error, ponga yo verdad;
que donde haya duda , ponga yo fe;
que donde haya desesperación, 
                                            ponga yo esperanza;
que donde haya tinieblas, ponga yo luz;
que donde haya tristeza, ponga yo alegría.

¡Oh! ¡Maestro! Que no busque tanto
ser consolado, como consolar;
ser comprendido, como comprender;
ser amado, como amar;
pues dando, se recibe;
olvidando, se encuentra;
perdonando, se es perdonado;
muriendo, se resucita a la vida eterna.
Así sea.
Que Dios nos bendiga,
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Biografía de Josefa Rosalía Luque Álvarez, autora 
de “Arpas eternas” 

por Héctor Sanchez Villegas 

Josefa Rosalía Luque Álvarez, llamada cariñosa-
mente “Mamina”, nació el 18 de marzo de 1893 en Cór-
doba, República Argentina. Hija de don Rafael Eugenio 
Luque y de doña Dorotea Álvarez. 

Esta dulce mujer fue una de las médiums psicó-
grafas más importantes de la Argentina y de América 
Latina. Lamentablemente, casi desconocida en su país 
y muy valorada en otros, como Brasil, México, España, 
Venezuela y USA (Miami). 

Su obra es extensa, delicada y muy detallista. Entre 
sus libros más famosos nombraremos: “La llave de oro”, 
“Paráfrasis de Kempis”, “Moisés, el vidente del Sinaí”, 
“Orígenes de la civilización adámica” y el muy nombrado 
en este trabajo, “Arpas eternas”, sobre la vida de Jesús, 
los esenios y las comunidades del desierto de Judea.

Se educó en el colegio de las Carmelitas Descalzas, 
de Santa Teresa de Jesús.

Se casó en primeras nupcias con don Manuel Váz-
quez de la Torre, quien fue su fiel compañero en la vida y 
en su tarea espiritual de llevar el amor de Cristo a todos 
los corazones. 

Dedicó su vida a la divulgación de la palabra del 
Maestro Jesús y del Espiritismo. 

El cultivo de su mundo interior y su afición a la medi-
tación le dieron el conocimiento de sí misma, que le permi-
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tió una fluida comunicación con el mundo espiritual de luz. 
Durante 33 años psicografió incansablemente, todas las 
noches, los libros que le dictaban sus Guías espirituales.

Se afinca con su marido en Buenos Aires y en 1926 
funda El Centro Espírita “Jesús de Nazaret”, donde tra-
baja incansablemente.

Ella quería despertar las conciencias dormidas de 
la gente para que pudieran encontrar su esencia divina, 
herencia de nuestro Padre y aprender el amor a Dios. 

Por problemas familiares se mudan a una isla en el 
Tigre, Delta del Río de la Plata, localizada en el Arroyo 
Felipe y el Río San Antonio, en 1932. La acompañan sus 
padres, su esposo y algunos fieles seguidores. 

Allí establecen una granja para sustento de la fami-
lia. Más adelante, el 23 de marzo de 1938, funda la “Fra-
ternidad Cristiana Universal”, adonde acudía la gente de 
las islas. 

Este Centro Espírita aún está en la isla y se puede 
visitar. 

Trabaja sin descanso enseñando la doctrina, cui-
dando a su familia y dedicándose al Centro, donde acu-
dían muchos necesitados de amor y conocimiento.

En 1940 se produce una terrible inundación en toda 
la zona del Tigre y, obviamente, las islas sufren mucho. 
Además, su madre enferma gravemente. Por estos dos 
motivos debe dejar su amado Delta. Vuelven al continen-
te y se establecen en Florida, partido de Vicente López, 
provincia de Buenos Aires, relativamente cerca.

Al poco tiempo su madre desencarna y luego tam-
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bién su esposo. Ella sigue trabajando incansablemente. 
En 1949 publica su obra “Arpas Eternas”, en tres 

volúmenes. Es un éxito. 
En 1953 vuelve al Tigre, a su isla amada, y en 1959 

publica otro libro exitoso, “Orígenes de la civilización 
adámica”. 

En 1961 publica “Cumbres y llanuras”, sobre la vida 
de los apóstoles. 

Finalmente publica “Moisés, el vidente del Sinaí”, 
maravillosa obra sobre el gran profeta de Israel.

 También publicó “Paráfrasis del Kempis” y “La lla-
ve de Oro”.

En 1965 desencarna, después de haber completado 
su trabajo de médium psicógrafa y divulgadora de la pa-
labra de Jesús. 

No podemos dejar de nombrar a algunos de sus guí-
as espirituales que le dictaron sus hermosos libros. Son 
ellos: Hilarión del Monte Nebo, director del santuario 
esenio del Monte Hermón y Sisedón de Trohade, maestro 
Kobda y contemporáneo de Abel.

El señor Hugo Jorge Ontivero Campos fue su se-
gundo esposo y quedó a cargo de los derechos autorales y 
quien difundiría su obra. 

Les sugerimos traten de encontrar sus libros por-
que es una lectura que llena de amor y luz el alma. Está 
olvidada por su país pero estamos tratando de reivindi-
car su nombre como la médium psicógrafa más prolífera 
y sensible de la Argentina.
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Nuestro homenaje a la querida Josefa Luque, la 
Mamina querida por sus colaboradores.

Deseamos que desde donde esté, reciba este simple 
recordatorio de su valiosa obra espírita. Todo nuestro ca-
riño y admiración.

Estos son sus libros más famosos:
- La llave de oro
- Paráfrasis de Kempis
- Orígenes de la civilización adámica
- Arpas Eternas
- Cumbres y llanuras
- Moisés, el vidente del Sinaí
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